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    Dedicado a; 

    Tamara, por mostrarme el mundo con sus ojos. 

    Sara, por aceptarme y quererme tal y como soy. 

    





   





 

    1
La eminencia sexual 

    Se puede decir que el sexo es mi pan de cada día. No estoy acostumbrado a estar lejos de la cama de alguna mujer, o incluso de la mía, por mucho tiempo. No sé, simplemente me gusta. Me he hecho tan bueno en esto de hacer sentir bien a las mujeres, que la verdad a veces ni lo intento, incluso, se podría decir que soy un Dios. Es una cualidad que obtuve del trabajo duro, de la dedicación y de la práctica constante adquiriendo cierto tipo de habilidades. Es un buen ejercicio y una buena manera para sentir que estoy vivo. ¿No es que dicen que debemos ejercitarnos a diario para tener una vida sana? Yo lo hago, no deberían juzgarme. 

    El sexo es grandioso, increíblemente satisfactorio e incluso puedo decir que es increíblemente necesario. Sin embargo, últimamente he sentido que no le estoy dando la atención adecuada, como si ya hubiera desafiado y conquistado todos los limites. Es tanto que el preámbulo y lo que le precede se hizo tan insignificante que, para recordar a una mujer, primero tengo que verla desnuda, de lo contrario «nada». Y eso me hace pensar, ¿Sabes?, es que no es algo a lo que esté acostumbrado; pensar demasiado las cosas no es lo mío, y mucho menos lo que concierte a mi emocionante vida sexual. 

    Descubrí todo eso cuando conocí a una chica (una de tantas que he conocido desde que lo hago por deporte) con la que creo que tuve algo especial. Estoy casi seguro que puede que haya intimado con ella de cierta forma antes de nuestro encuentro, aunque de todo ello, nada más el sexo fue lo que importó. Y esa fue la primera señal de que algo no andaba bien con mi rutina. Me desperté al día siguiente sabiendo que había logrado acostarme con una hermosa mujer, aunque no recordaba exactamente cómo lo conseguí. 

    No recuerdo muy bien los detalles de relevancia en cuanto a sus intereses, su edad, su nombre, a qué se dedicaba o incluso qué la llevo a dirigirme la palabra, pero sé que era una mujer increíblemente atractiva, pecosa, tetona… estoy seguro que los lunares que se extendían por la parte alta de su espalda y caían como cascada entre sus dos enormes pechos, eran una de las cosas más sensuales que había visto en una mujer. No lo sé, me gustó. De trasero enorme, piernas sensuales, ojos color marrón y una vagina que te mueres del encanto cuando la ves, que te dan ganas de jugar a penas te la muestran. Era tan hermosa que sentía que estaba subiendo de categoría en cuanto a mi cortejo. Aparte de todo eso, como si fuese el postre, era bien putona. Eso me gustó. Siempre me ha gustado. 

    Usando ropa, se veía como cualquier otra mujer con un buen carisma físico; su sensualidad no me hacía pensar en algo más allá del sexo… no obstante, tal vez, si me hubiese dedicado a prestarle más atención a los detalles ajenos a su espectacular forma de coger, tal vez habríamos hecho buena pareja. ¿Quién sabe?  

    Estoy casi seguro que la conquisté hablando, así que lo más probable es que, luego de una larga conversación poco importante, terminamos yendo a su pieza. Tal vez ni siquiera haya sido su intención, pero de todos modos terminé disfrutando de su hospitalidad cuando entramos a aquel departamento. ¡Besaba de puta madre! La forma en que lo hacía me hace preguntar el por qué está soltera...aunque, ahora que lo pienso, no me dio ninguna razón para pensar que lo estaba. Qué curioso ¿No? 

    Responsablemente, me entretuve con las partes más notorias de su cuerpo mientras que me dejaba embriagar por el dulce néctar de sus labios. Mientras, ella apretaba el bulto que se hacía en mi pantalón y trataba, simultáneamente, de introducir su mano por la cintura para cogerlo más de cerca. Supo mantenerme distraído hasta que me llevo, a lo que recuerdo como una especie de sofá, dejándome caer para poseerme. No parecía un lugar muy cómodo para lo que teníamos en mente en aquel entonces, pero cumplió con el cometido.  

    Me desvistió con sus propias manos porque no quiso que hiciera otra cosa más que tocarla. La chica sin nombre, no quería dejar de experimentar ese placer que yo le estaba dando. Por mi parte, no tuve que deshacerme con prisa de ninguna de sus prendas. Ella llevaba un vestido de tela suave que se perdía entre sus nalgas sin bragas y sus pechos sin sujetador, me pareció maravilloso que el trabajo estuviese prácticamente hecho; no tuve que distraerme con nada. Sí que es una encantadora señorita.  

    Sus pechos, sus nalgas, su vagina. La dominé de tal forma que su menté quedó en blanco. Pensaba en lo mucho que le hacía falta un buen sexo, algo que la hiciera escapar de su rutina. Por suerte para ella, yo estaba ahí para complacer sus necesidades, lo que la hizo sentirse afortunada de encontrar a un extraño que le ayudara a perderse por ese mágico instante. Su mente se sacudía en respuesta a mis estímulos; yo era la razón de su placer.  

    Apreté esos glúteos, me introduje sus pezones en la boca y dibujé mariposas sobre ellos con mi lengua. Un poco de esto y de lo otro, entre movimientos agresivos y delicados para volverla cada vez más loca; cuando veía que le estaba gustando demasiado, me detenía para que no llegara tan rápido al clímax. 

    Mis dedos jugaban con su clítoris, sus labios, esa parte del interior de su vagina que se endurece al taco. Sus piernas iban de un lado a otro. La dejé recostarse sobre el sofá mientras que mi rostro se perdía dentro de su sexo. Quería más y me lo hizo saber cogiéndome del cabello para enterrar mi boca, aún más, en su vulva. Mi lengua pasó a hacer lo que mis dedos hicieron al principio. Estaba tan excitada que parecía un grifo abierto. La traía loca. Gemía de placer… (joder, cómo me encanta escucharlas gemir), y eso me motivó a tocarla aún mejor.  

    Nos saltamos la parte en que me daba placer con la boca, no me importaba que no me diese una mamada, era lo de menos. La cogí por la cintura, la acerqué más a mí mientras que ella mantenía sus piernas flexionadas en el aire. Mi pene, ya erecto y listo para la acción, estaba invadiendo su espacio personal. Era un buen espectáculo: sus pechos desnudos, sus piernas abiertas, su mirada lasciva, su vagina empapada y las ganas de ser cogida que le emanaban del cuerpo, todo eso resultaba encantador.   

    No me lo decía, pero me quería adentro. Sus pupilas dilatadas me miraban con intensidad. Cogió sus senos con las manos (otra cosa que me encanta ver) y comenzó a apretarlos, a jugar con sus pezones, a gemir porque su piel estaba sensible, porque todo lo que la tocaba le causaba placer. No lo dudé y la hice mía. Cogí sus tobillos y empujé mi pene dentro de su vagina con fuerza, sacándole el aire, borrando sus ideas. La mujer sin nombre apretó aún más sus pechos, quedándose tiesa por unos segundos, como si la hubieran empalado.  

    Quería gemir, pero no tenía suficiente aire en sus pulmones para emitir ningún sonido. Su vagina se aferraba a mi pene de forma involuntaria, sin querer dejarlo salir; estuvimos ahí por varios segundos hasta que por fin pudo recuperarse un poco. Gimió como quiso. Con los ojos en blanco, jadeando mientras que su corazón palpitaba a mil por minuto. Quiso decir algo, pero yo ya sabía que diría. Me fui saliendo lentamente, dejando que la textura de mi pene fuera estimulando sus sensibles paredes. 

    Ella sentía cada centímetro de mi pene saliendo de su vagina, arrastrándola a un cuarto oscuro en donde el placer era tan espeso que se sentía con la mano. Eso logró arrinconarla y embriagarla. De nuevo, me abrí camino al interior de su cuerpo. Esta vez suave, con delicadeza; le permití entrar en razón, logrando que se sintiera bien sin sentirse agobiada.  

    En lo que la totalidad de mi pene estaba en la totalidad de su vagina, quiso abrir de nuevo su boca para decir algo, pero yo no quería conversar, quería hacerla gritar de placer. Así que, como dios manda, me salí rápidamente, jalándole el alma para luego empujarlo con fuerza. Comencé a embestirla, sacudiendo sus pechos, sus nalgas, moviendo el sofá de su lugar y haciéndola estremecer con gritos de lujuria. Bombeaba su cuerpo, llenándolo de aire, de goce, de éxtasis. Quería más y yo se lo estaba dando.  

    —¡Dionisio! Te estoy hablando —dice mi padre, trayéndome de vuelta a la realidad.  

    —¿Qué pasó? —miro a mi alrededor y me doy cuenta que estamos solamente los dos en la sala de juntas— ¿Dónde están todos?  

    —Pues se fueron hace cinco minutos —se queja—, mientras que tú estás ahí viendo al vacío como un estúpido.  

    Mi miró con desprecio. Lo que me hizo sentir que de cierta forma me odiaba ¿Será por eso que es así?  

    —No tienes por qué…  

    —No tengo por qué ¿Qué? —su forma de hablar cambió por una más desafiante, levantando el mentón como si estuviera a punto de saltar de su silla e ir venir a darme un golpe en la cara. 

    —Este… —no tuve de otra más que respirar profundo. En ese momento creí que tal vez si podría con él—, porqué…  

    Pero no, me equivoqué. El peso de su mirada era más espeluznante de lo que me esperaba. No era tan sencillo ¿Sabes? No es como que pueda simplemente decirle las cosas de frente como un hombre; ojo, no es que no sea hombre... es que… si lo conocieras lo sabrías. Mi padre no es un tipo cualquiera.  

    No recuerdo muy bien cuando me di cuenta de que era un hombre extraordinario, pero creo que comenzó con una bofetada con el dorso de la mano, así, al mejor estilo de la mafia. Todos mis hermanos estaban ahí, y creo que ellos sabían lo que me esperaba y sin embargo no me lo advirtieron. Desde ese entonces, cada vez que siento que puedo levantarle la voz, me comienza a picar la mejilla. No fue un golpe normal.  

    —Nada… —le respondí, rindiéndome como siempre. Él bajó el mentón lentamente, pero sin apartar su mirada dominante de mí, como queriéndome decir: «más te vale, jovencito».  

    —Hum… 

    Presos por un silencio incómodo, hice lo que pude para evitar su mirada, aunque, no dejaba de verme fijamente. Cuando comienza a bajar los ojos, me llegó la impresión de que el ambiente se estaba tornando tenso, y, en efecto, eso hizo. Habiéndose vuelto pesado, me hizo más difícil el estar fingiendo que nada pasaba. Eso constituye una de las grandes habilidades de mi padre para hacerlo todo difícil.  

    No cabía duda de que estaba en una mala posición, quería simplemente levantarme, pero, se me hizo un tanto difícil ya que para él sería una especie de desafío.   

    Si tan solo hubiera estado prestando atención a la junta, habría podido levantarme con todos los demás.  

    De repente, mi padre aclaró su garganta, agregándole más peso a un ambiente ya de por sí tenso. Mientras lo veía, me sentía cada vez más indefenso, encogiéndome ante su presencia como todos siempre hacemos frente a él. Y es que, la verdad, a temprana edad descubrí que no tengo la potestad ni el valor necesario para decirle lo que pienso a mi padre, por lo que me mantengo al margen de la vida y las discusiones con tal de no perder la pequeña porción de nada que me ha dejado. Siendo humilde se llegará lejos ¿O no?  

    De todos modos, tampoco parece que me vaya bien con eso.  

    En ese instante, no lo estaba viendo y sin embargo sabía que no apartaba sus ojos de mí. Mi mirada estaba fija en la mesa de madera importada mientras que su respiración me recordaba que estaba ahí. indefenso, débil, incapaz e incompetente, cada vez más quería irme.  

    De repente, comenzó a hablar, avisándome de nuevo que debía escucharle.  

    —Necesito que hagas lo que te pedí… —dice, luego de actuar como si estuviéramos en la misma página.  

    —¿Qué?  

    —Coño, Dionisio ¿Me estabas escuchando siquiera? —dice él, atacándome como siempre está acostumbrado a hacer.  

    Mientras lo escucho, contengo la rabia que acumulo cada vez que estoy cerca de él. Odio que me hable así, es que es tan… respiro lentamente y me digo que debo calmarme, mientras que intento no demostrarle a mi padre que estoy enojado con él. Ya de por si aquel encuentro se estaba haciendo un tanto amargo como para agregarle una discusión innecesaria al menú.  

    —Deja la insolencia, hombre. Qué te estoy hablando —dice, dándose cuenta que no estaba a gusto con su forma de hablarme. 

    —Lo sé, lo sé… —le respondí, sin muchas ganas de seguir escuchándolo; mientras más le hablaba, más sentía que su puño cerrado se aproximaba a m mejilla, lo que me generaba un poco de comezón—, te digo que sí te escucho. 

    —¡Ah sí! ¿En serio? —Dijo, con sarcasmo—. Entonces supongo que has de saber de qué estaba hablando ¿Verdad?  

    —Sí… —miento. Esperando que con eso sea suficiente.  

    —Dime pues… 

    Lo miro en silencio, diciéndome a mí mismo ¡Demonios! Porque, a pesar de que sabía que no me saldría con la mía, esperaba que por lo menos lo dejara así. 

    —Este… 

    —Hum… —dice, sin ganas, como si yo no lo valiera—. Déjalo así… no me escuchaste.  

    Su desinterés me obliga a torcerle la mirada, arriesgándome a parecer que lo estoy desafiando. Creo que no importa mucho lo que le diga o lo que haga, nunca está satisfecho conmigo; si no es esto, es lo otro, y cuando no es porque dice que estoy haciendo algo mal, es porque me opaca bajo la puta sombra de mis hermanos, quienes no dejan de lamerles las botas, limpiando el terreno como si fueran una plaga. Lo elogian, hacen todo lo que él quiera y siempre tratan de ser los hijos ejemplares esperando poder quedarse con el puesto del patriarca de la familia.  

    Entre ellos, se puede decir que soy el menos agraciado por ser el menor y el que tiene que luchar de más para llamar la atención. Pero, no sé por qué tenga la necesidad que ser tan duro conmigo. 

    —Aunque, por lo menos escuchaste toda la reunión ¿Cierto? —dice, mientras baja la mirada para darle más atención a los papeles sobre su mesa. 

    —Sí —Le miento, aunque con un tono respetuoso porque ya siento que estoy pasándome un poco de la raya.   

    —¿Seguro? —me pregunta, evaluándome con la mirada, lo que me hace sentir que me está leyendo los pensamientos. ¿Acaso es posible? Es decir, siempre se siente.  

    Mi padre tiene una forma de expresarse y actuar, que lo deja a uno preguntándose si estamos hablando con un hombre normal o con un monstruo imparable. Lo miro a los ojos y siento que me está analizando de tal forma que ya sabe, incluso, lo que hice esta mañana. A veces siento que estoy perdido.   

    —Sí, papá —le respondo, con la esperanza de que no sepa en realidad qué no lo hice. 

    —Hum… —dice de nuevo—, está bien —responde, dándome permiso.  

    Con eso, no me toma mucho tiempo bajar la mirada, coger mis cosas y levantarme tan rápido como puedo. Mientras más pronto salga de ahí, mejor me voy a sentir. Aquel ambiente se hizo muy pesado en muy poco tiempo.  

    —Espera —dice, deteniéndome, justo cuando estaba a punto de abrir la puerta.  

    —¿Sí? —respondo, girándome con extremo cuidado.    

    —Y deja de cogerte a mi secretaría…  

    ¿Cómo lo supo?  

    —No me pongas esa cara, que te conozco muy bien.  

    —¿Por qué lo dices? No lo estoy haciendo —miento descaradamente. Incluso me yergo para que parezca que estoy seguro de lo que digo.  

    —No vamos a discutir otra vez por esto, solamente procura no cogértela a ella —demanda—, cógete a quien te dé la gana menos a las empleadas de mi empresa, te lo agradecería mucho.  

    Hago el intento de responderle, pero justo en ese momento, baja la mirada y levanta la mano para decirme con ella que me retire. Hago lo que dice mientras que pienso que, esta vez, debería hacerle caso. Caminar por esas oficinas ya no es lo mismo, siento cada vez más la mirada penetrante de las mujeres que trabajan ahí, seguro de que ninguna ha dicho nada al respecto, pero como si todas entendieran entre sí qué es lo que han hecho conmigo.  

    Los pasillos que están desde la oficina de mi padre hasta el elevador, están ocupados por cubículos y pequeñas oficinas en las que, estoy casi seguro de que, por cada tanto metro cuadrado, hay una o dos mujeres con las que me he acostado. 

    Pero es que es difícil no ceder a esos impulsos. Para ser honesto, es como si de algún modo ellas me llevaran a hacerlo sin ningún motivo. No estoy diciendo que sea por cómo se visten, o cómo se comportan, o incluso su presencia. Lo digo porqué son tan hermosas que es imposible no intentar acercarme. Tampoco es como que las obligo a hacer algo que no quieren. 

    Casi siempre, ni siquiera saben que existo (o eso pienso), y tengo que hablar con ellas e intentar convencerlas que es buena idea tener un poco de intimidad. Conversamos, intercambiamos ideas, le digo lo hermosas que son y terminamos haciendo lo que quiero hacer. Mi padre no deja de decirme que está mal hecho acostarme con tantas mujeres; no termina de contarme por qué, pero no deja de hacerlo. Aunque, esta vez no lo hizo. 

    Luego de atravesar todos los pasillos, elevadores y caminos necesarios para llegar hasta mi oficina, me encargo de borrar el amargo sabor de boca que me había dejado aquella reunión con mi padre.  

    Poco a poco voy buscando alguna excusa para dejar de pensar en él, en sus problemas, en mi familia y todo lo que nos concierne como personas, lo que me lleva de regreso al recuerdo agradable de la grandiosa noche que tuve el día anterior a ese. Reviví de nuevo cada detalle como lo había hecho durante la reunión, para terminar con lo que había empezado.  

    No pude evitar pensar que, luego de aquel encuentro, le mentí descaradamente con que la llamaría porque tuvimos una especie de «conexión». No era como que no lo hubiese hecho antes, pero, de cierta forma, ese día me sentía pensativo (creo que es culpa de mi padre). Recordé que me marché sin ningún tipo de atadura, lo que, sentado en mi oficina viendo al techo, me llevó a preguntarme si en realidad estaba haciendo lo correcto.  

    Tal vez no le había dado antes la importancia adecuada. ¿En qué momento comencé a ser así? Me pregunté, en el silencio de mi oficina. Viendo todo en retrospectiva, comencé a entender que, de cierta forma, nunca había tomado en serio a ninguna mujer con la que me había acostado, descartando así la posibilidad de una relación normal. ¿Cuándo dejé de lado todo eso? 

    Tras verlo así, comencé a creer que en mi vida debería haber algo más.  

    





   





 

    2
Huyendo y encontrándome 

    Mujeres de todos lados han conseguido un pedazo de mi así no se lo esperaren. Lo tenía todo en la vida: dinero, tiempo, atractivo… No necesitaba preocuparme por más nada, y mientras que me mantuviese ocupado, ni mis complejos me atormentarían. Durante años disfrute tanto del sexo que llegó a ser solamente una manera de conseguir placer. 

    Puede que no haya sido mi pan de cada día, pero sí se las arreglaba para meterse sin avisar en mi agenda uno que otro día de la semana. Llegué a practicarlo tantas veces que dejé de preguntarme si lo hacía por amor. Nunca más me preocupé por lo que ellas podrían querer después y a olvidarlas a todas en el instante en que me iba o se iban de mi habitación.  

    Luego de que lo pensé bien, me di cuenta que era un completo patán, pero como no tenía una verdadera razón para encarar mi comportamiento de frente, seguí con mi vida.  

    El trabajo innecesario que tenía en la compañía de mi padre, el dinero, el sexo sin control y una vida permisiva y llena de lujos, me llevó a ser lo que soy ahora. Conozco a muchos tipos de cuerpos, pechos, rostros; de maneras de besar o coger ni se diga; lugares, personas, distracciones y de más. Pero, sin importar todo lo que sé, hago, o soy, siempre terminaba en el mismo lugar luego de ir a trabajar.   

    Se puede decir que era una especie de escape, tomando en cuenta que cada vez que iba a aquel edificio sentía que estaba muriendo. Hubo un tiempo en que eso me obligó a tomar cierto rumbo en mi vida. En su momento, no estaba muy pendiente en si debía prestarle atención al oficio, a las amistades o cualquier otra cosa, porque yo solamente quería disfrutar «el ahora». Así que, luego de terminar mi jornada laboral de un día cualquiera, me aventuré por la ciudad hasta que caí en un bar a unas cuantas calles de mi oficina.  

    En casi nada de tiempo, se volvió mi lugar favorito para escaparme de la rutina, de las conversaciones tediosas, de las mujeres asfixiantes, mi padre, mis hermanos o incluso de la ostentosidad de la que tanto me valía. 

    Fue ahí cuando encontré el lugar perfecto para perderme. 

    —¿No es un poco temprano para beber? —dijo la chica, al verme pasar la puerta. Mia, la que atiende la barra.  

    —Pues no lo parece, porque abriste antes de que llegara.  

    Ambos nos miramos como siempre lo hacíamos, sonriéndonos mutuamente, en un conjunto de complicidad y camaradería, esa que solamente se consigue cuando conoces por mucho tiempo a una persona.  

    —¿Todo bien? —pregunté, cerrando la puerta a mis espaldas a pesar de que era de esas que se cerraban solas.  

    —Sí, vamos bien; tiempo sin verte, querido —respondió ella, sarcásticamente— pero no esperaba verte pronto, mucho menos un sábado.  

    —Sí…  

    —¿No es que estarías todo el fin de semana jugando con tu piano nuevo o algo así?  

    —Ese era el plan, hasta que mi papá me llamó.  

    —Ya veo… ¿Mal día? —preguntó luego de verme fijamente.  

    —¿Se nota mucho?  

    —Mi amor, cada vez que vas a ese edificio, estás teniendo un mal día.   

    —Tienes razón…  

    —¿Quieres que te sirva algo?  

    Levanté la mirada y sonreí de nuevo. Mia, constituía una especie de amistad valiosa para mí. La vez que la conocí, en el mes de mayo de algún año que ya pasó, no creí que llegaría a ser mi amiga en cierto punto de mi vida, por lo que me porté como me porto con cualquier otra mujer. Para aquel entonces era un cliente de rutina, pero no hablamos sino hasta que, en uno de mis tantos malos días, ella se acercó y comenzó a platicar conmigo.   

    Recuerdo que aquel día pedí la cerveza artesanal por la que eran famosos en la zona y me senté en silencio en la barra. Levanté mi mirada, consciente de que podría frustrar su intento ignorándola, pero, para salir un poco de la rutina y justificar todo el tiempo que había estado yendo para allá, le respondí con amabilidad. Ciertamente no tenía ganas de hacerlo, no cuando mi idea era borrarme por completo y aparecer por arte de magia sobre mi cama al día siguiente. Aunque, a pesar de mi falta de interés, triunfó en crear un tema de conversación atractivo; pasado ese punto, se presentó. 

    —Me llamo Mia —dijo, contenta; su sonrisa desbordaba confianza, lo que me hizo sentir que el saber su nombre era una especie de privilegio.   

    —Yo me llamo Dionisio.   

    —Mucho gusto, Dennis —sonrió, bautizándome desde ese entonces con aquel nombre—. Es un placer conocerte por fin. 

    Fue un primer encuentro un tanto intenso; pasamos de hablar con tranquilidad, a sentir cierta atracción el uno por el otro. Estoy convencido que de todos los encuentros sexuales que he tenido hasta ahora, este es el único del que recuerdo un «antes». Platicamos durante horas hasta que solamente quedamos nosotros dos en aquel bar. Era fabulosa la manera en que congeniamos; puedo asegurar que no era en lo absoluto algo romántico, pero que de una u otra forma terminó con nosotros dos teniendo sexo. Celo las memorias de aquel encuentro; un trofeo para mí.  

    Su forma de hacerlo era encantadora; tenía ciertas habilidades que no veías en muchas mujeres, no del todo un problema, ciertamente estamos hablando de algo que cualquiera podría hacer, pero decirlo y experimentarlo son dos cosas distintas. Luego de terminar de conversar y cerrar el local, fuimos directo al grano. Ella me llevó hasta su casa, asegurando que no tenía nada que envidiarle a mi lujoso departamento.  

    Siquiera intentamos hablar cuando cerramos la puerta a nuestras espaldas porque ambos sabíamos a qué íbamos. Mia suele molestarse conmigo cuando le recuerdo que ella estaba increíblemente excitada esa noche y que no era el comportamiento que suelen tener las mujeres que dudan de su sexualidad. Nos besamos intensamente, queriendo arrancarnos los labios, sintiendo nuestros corazones latir con más fuerza, apretándonos junto con el otro intentando asimilar nuestros labios como si pudiéramos hacerlo.  

    Durante esas horas, ella no pensó en lo que no le gustaba, en si estaba segura de que lo quería o no porque, sin pensarlo demasiado, sabía muy bien qué quería: a mí. No la culpo, es difícil controlarse.  

    Me tocaba y buscaba en mi cuerpo partes sensibles para estimularlas y entretenerse un rato; todo eso mientras que iba quitándome la ropa en movimientos salvajes y furiosos. Nos llevamos una que otra cosa por el medio, demostrando que no éramos capaces de mantenernos quietos en un solo lugar. Ella me empujaba contra las paredes, yo hacía lo mismo. Rompimos dos floreros, tres portarretratos, pisamos al gato y nos golpeamos lo suficiente para amanecer con moretones en diferentes partes del cuerpo.  

    Encantado con la forma en que ella me deseaba, me dejé llevar. Arranqué lo que quedaba de sus prendas, dejando en descubierto sus hermosos pechos. Estoy seguro que los lunares que se extendían por la parte alta de su espalda y caían como cascada entre sus dos enormes senos obras del bisturí, eran una de las cosas más sensuales que había visto en una mujer de este tipo. No lo sé, me gustó.  

    Ella parecía dispuesta a hacerlo conmigo (creo que como todas las mujeres que lo hacen) y yo no tenía razón alguna para detenerla. Su mirada era tan lasciva como los gestos de su cuerpo, me dijo que quería tenerme sobre ella, entre sus piernas; algunas personas a veces quieren tiempo para practicar ciertas cosas como esas, pero ella estaba dispuesta a lo que fuera. 

    El sexo fue intenso, hasta el sol de hoy seguimos pensando en eso, pero no somos capaces de intimar de nuevo porque no se sentiría igual; acordamos sin saberlo, que lo atractivo de ese momento fue el anonimato, la casualidad. La parte positiva de todo esto es que, gracias a aquel afortunado encuentro, creamos un vínculo que valoro enormemente.  

    Guindé mi saco en el perchero que estaba al lado de la puerta, sacudiendo la nieve antes de entrar por completo al bar, para luego acercarme a la barra y sentarme en el mismo banco de siempre.  

    —Y de nuevo tienes razón otra vez. Pero esta vez dame uno grande, no tengo muchos planes para hoy. —Le digo, acomodando mi trasero en el asiento. 

    —Pues, eso es bueno para el negocio, bebé —dijo riéndose.  

    —Mia, yo soy único bueno en este negocio. —Afirmé, sonriéndole con encanto. 

    —Sí, claro, señor sensación. Lo mejor que has hecho hasta ahora es llevarte cuanta mujer aparezca en este bar—me entregó un gran vaso de cerveza artesanal, caliente y con abundante espuma.  

    —Oye, no me llevo a «todas» las mujeres de este bar…  

    Al escuchar mis palabras, levantó la ceja en desaprobación y me miró fusilaste, queriéndome asegurar que estaba equivocado.  

    —Eso fue hace mucho tiempo, no cuentas…  

    —Entonces no cuento —exclamó, escandalizada—, entonces no fui lo suficientemente buena para ti… ¿Es por eso que regresaste a verme después de empalarme con tu valiosa estaca? Porque no lo valgo ¿Cierto?   

    —Sabes que no… —traté de defenderme.  

    Era incapaz de responder a ello porque discutir al respecto no era lo mío. Ciertamente Mia había sido una de las pocas relaciones sexuales que habían llegado a ser algo «más», por así decirlo, y no era precisamente la más sencilla de manejar. Luego de aquella vez, no volvimos a acostarnos nunca más, ni mucho menos nos sentimos en la necesidad de sucumbir de nuevo a nuestros impulsos. Estoy contento, de forma unánime y silenciosa, decidimos ser amigos.  

    —¿Por qué lo haces? —aún incapaz de responderle, pero acostumbrado a su rutina, la miré con recelo— ¿Qué te hice, mujer?  

    Y comenzó a reírse.  

    —Si sabes que es jugando, ¿Por qué te molestas? 

    —Sabes que no me gusta.  

    —Oh, vamos, no te sientas mal, sabes que no me importa.  

    —Fui el mejor sexo de tu vida…   

    —¡Oh no! No es para tanto.  

    Mientras discutimos nuestro pasado como una broma recurrente, aquel local comenzó a llenarse poco a poco de personas. De vez en cuando ella interrumpía nuestra conversación para atender a las personas que llegaban o ya estaban ahí, dándome tiempo para concentrarme en cada una de las cervezas que ella me servía y en que, de cierta forma, los fines de semana podían llegar a ser un poco diferentes ahí.  

    Ese día, constituía uno de los pocos sábados de mi vida en que tuve que despertarme temprano. Mi padre había pedido que fuese a la oficina para trabajar lo que me llevó a querer despejar mis pensamientos con un buen tarro de cerveza artesanal, además de que fue el primero al que fui al bar.  

    —¿En qué piensas galán? —Preguntó Mia. retomando la conversación que estábamos teniendo. 

    —En nada —mentí.  

    —No te creo. ¿Estás pensando en mí?  

    —No, no estoy pensando en ti —me defendí, sin deseo de decir lo que pensaba; de todos modos, no era tan importante— te dije que no estoy pensando en nada. 

    —Vale, vale —dijo, riéndose con malicia— solo bromeaba… y, ¿Qué piensas hacer hoy? Estas fuera de tu área, no sueles venir los sábados, así que no creo que puedas soportar la vida de los mundanos un fin de semana.  

    —Muy graciosa; no es para tanto —dije, haciendo que se volviese a reír— además, no tiene nada que ver que venga en sábado, es un día cualquiera.  

    —Claro que no, los fines de semana vienen personas diferentes. Y esas personas diferentes —se acercó con un aire de misterio— no son lo que te esperas…  

    Miré a mi alrededor, cayendo ridículamente en su juego, pero, como no éramos lo suficientemente extraños entre los dos, lo seguí con gusto; observé a las personas que estaban ahí, ciertamente eran extrañas para mí, y aunque no me pareció nada importante, seguía sin ver la relación entre una cosa y la otra. 

    —Aja —afirmé, volviéndome a fijar en ella— ¿Y eso qué? Las personas nuevas no son una enfermedad… contagiosa.  

    —Puede ser, pero, a veces vienen chicas lindas a este lugar los fines de semana —aseveró— aunque no sé qué tienen de especial estos días, pero no suelo verlas de nuevo por aquí. 

    —Y hombres lindos ¿No ves muchos por aquí? —bromeé.  

    —Tal vez —dijo, encogiéndose un poco—, puede que uno que otro aparezca, pero nada interesante.  

    —Y… has… —le insinué, tratando de sacarle información.  

    —¡Oh no! ¿No te estoy diciendo? Ninguno interesante, creo que…  

    —Entonces ya te decidiste —le interrumpí.  

    —¿Decidirme a qué?  

    —A ser lesbiana; dices mucho que prefieres hacerlo que estar decepcionándote con cada hombre con el que sales. Deberías intentar con alguna de esas mujeres. Solo digo —agregué, bromeando con ella. 

    Me miró con desprecio, insinuando que no sabía de lo que hablaba. Luego, pasó a reírse descontroladamente, haciéndome sentir que mis palabras habían sido estúpidas.  

    —¿Acaso crees que si comienzo a salir con mujeres mi vida sería más fácil? —Me miró, levantando la ceja— ¿Te ha servido de algo a ti?  

    —No, bueno, yo no suelo salir con mujeres… —me excusé con un poco de semántica.  

    —Sí, bueno… —resopló, con insolencia— eso es cierto… nada más te acuestas con ella. —me miró fijamente, con una intensidad casi palpable; los dos sabíamos que era verdad— Pero, para que sepas: las mujeres también son unas perras; no te creas. Juegan contigo, te utilizan… todos son iguales. Hombres, mujeres… ¡Todos! —exclamó, golpeando la barra con uno de los vasos que estaba limpiando.  

    Nos miramos fijamente a los ojos creando cierto ambiente de tensión fingida, para luego quebrar en risas como si hubiéramos pensado o dicho algo extremadamente gracioso. Lo bien que nos llevábamos era lo que me hacía regresar. Ella, junto con todo lo que podía encontrar en aquel lugar, me resultaba realmente agradable hasta el punto en que me hacía olvidar la vida que llevaba. Es curioso cómo las cosas resultaron entre los dos.  

    —¿Y vas a llevarte a alguna hoy? —dijo Mia luego de servirle unos tragos a unos recién llegados.  

    —Oye, no lo sé —miré a mi alrededor de nuevo—, no veo a nadie que me llame la atención.   

    —Sí claro… 

    —Además, es temprano… 

    A diferencia de l’amica Mia, encontraba difícil de creer que pudiera irme aquel día con alguna mujer. No estaba preparado mentalmente para hacerlo, más que todo porque los planes que tenía al principio del día no involucraban llevar a alguna extraña a mi casa.  

    Convencido de que estaba en lo cierto, decidí quedarme unas cuantas horas más esperando a que el alcohol golpease mis neuronas junto con mis pensamientos y me permitiese concentrarme en algún asunto trivial como cualquier otro ebrio. Mia se mantenía atenta a mis movimientos, tal vez porque era una muy buena amiga o solamente sentía curiosidad; no tardé mucho en avisarle que ese no sería el caso, a lo que insistió en que nunca lo es, y eso no me ha detenido todavía.  

    Así que solamente me quedé bebiendo mi adorada cerveza artesanal, consciente de que no había manera alguna de que me fuera con alguien aquel día. Cosa que establecí muy claramente con mi mirada en lo que Mia se fijó en mí, diciéndole de esa forma que ninguna de las mujeres de aquel lugar me atraería lo suficiente para hacerme cambiar de parecer. Sin embargo, Como todo un cazador, evaluaba cada mujer que entraba en el bar (en un intento por no hacerlo, me encontraba haciéndolo) buscando algo que no sabía qué fuera importante.  

    —¿Alguna candidata? —preguntó Mia, acercándose tras una ausencia relevante. 

    —No —respondí derrotado— sí puede que no sean los mismos de siempre, pero no hace la diferencia.  

    —¿Cómo qué no? —se escandalizó— ¿Acaso no estás viendo bien?  

    —Qué… te digo que no hay nada.  

    —Por favor, Dio, no es como que estés buscando la mujer perfecta para tu vida, estás buscando a la mujer perfecta para «esta noche». Vamos, inténtalo de nuevo —levantó la mirada y ojeó ella misma el lugar— yo digo que sí hay buenas candidatas.  

    Pensé que tal vez podría tener razón, que era posible que ella viese algo que yo no.  

    —A todas estas ¿Por qué tanto interés?  

    —Bueno —vaciló— porque me parece que necesitas distraerte un poco, no sé. Cuando tienes sexo te ves un poco más contento; me hace creer que te ayuda a sobrellevar las cosa; no sé si me explico.   

    —¿Parece que lo necesito?  

    —Siempre lo necesitas… —aseveró, luego de una pausa.  

    Habiéndole dado una segunda oportunidad a todas las mujeres del lugar, me llené de ánimo y volví a ver, logrando así, cambiar por completo el curso de mi historia. Al principio todo se sintió igual, hasta que, simplemente di con ella. No hizo falta más nada ya que su presencia justificaba todo. Apoderándose de mí, no hubo cabida para la duda ni la incertidumbre; me atrapó con tan solo respirar y desde ese momento no me dejó escapar de su encanto. 

    Haberla descubierto significó todo para mí. No era solamente su ajena perfección o su lejano toque de elegancia, sino un conjunto de deliciosos detalles que la adornaban, la personificaban y la hacían única. Sus maneras, su físico, e incluso su oportuna existencia, se ajustaban muy bien al concepto de belleza; no sé exactamente de qué forma, pero en ese momento decidí que invertiría lo que fuera para saberlo. Quería todo con ella, si todo era ella.   

    —Mia, Mia —exclamé con emocionado, agitando mi mano para llamar su atención. En lo que se acercó, agregué—: ¿Quién es ella?  

    —¿Quién es quién? —preguntó, con la mirada perdida— ¿Dónde? —sabía a qué me refería, pero no a quién.  

    —Esa, a tus tres en punto.  

    —Está bien… —vaciló— ¿Cuál de todas?  

    Ciertamente logré ignorar por completo a las otras mujeres que la acompañaban, quienes cumplían el trabajo de resaltar su belleza. 

    —Joder, Mia, la que se ve mejor de todas ellas.  

    —Mira que para mí todas se ven bien —agregó, mordazmente.  

    —Vale, sí… ¿La viste ya?  

    —Sí… tiene cierto aire de puta… 

    —¿Quién? ¿Ella? No, para nada —me escandalicé— es hermosa —agregué, viéndola de nuevo— Pero, ¿Sabes o no quién es?  

    —Te dije que los fines de semana venían personas que no vienen todo el tiempo ¿Cierto?  

    —Sí. 

    —Y qué no las conozco ¿Verdad?  

    —Aja… Pero ella es nueva o ha venido antes.  

    —Oye, no lo sé…  

    —Mírala bien —insistí— ¿Se ve como alguien a quien podrías olvidar con facilidad? 

    —Bueno, si te digo que no lo sé, es porque probablemente no la haya visto —me miró decepcionada— así que supongo que no sé quién es ¿Eso responde a tu pregunta? 

    —Maldición… 

    —Pero ¿Para qué me preguntas? No es tu primera vez; ¡Ve y pregúntaselo tú mismo! No es tan difícil.  

    —Es que está acompañada —me excusé.  

    —No te hagas el tonto ahora —se quejó— que eso nunca te ha detenido; si de ti dependiera, te las llevarías a las cinco.  

    —¿Qué tipo de persona crees que soy? —la miré, fingiendo estar escandalizado.  

    —Pues de los que piensan con el pene.  

    —No pienso con el pene… 

    —Puede que sí, puede que no… pero las evidencias hablan por sí solas.  

    Volviéndome a fijar en ella, nuestras miradas se encontraron. Por unos segundos sentí que me había topado con la belleza más sagrada nunca antes vista. Recuerdo ese día gracias a ella, a sus ojos, su sonrisa… cuando me percaté de que no aparté la mirada, me di la vuelta, intentando como un idiota fingir que nada había pasado, y me tapé el rostro con la mano.  

    —Me vio…  

    De inmediato, reconocí lo ridículo de mi actitud. No era la primera vez que veía a una mujer a los ojos, pero si la primera que me hacía sentir así. 

    —Ahora qué te dio —preguntó Mia.  

    —Me vio —respondí, dándole la espalda a la belleza de las tres en punto.  

    —¿Y eso qué? ¿Nunca has visto una mujer antes?...  Sí sabes que estás actuando como un idiota ¿No? 

    —¿Está viendo para aquí? ¿Sigue viendo para aquí? ¿Está haciendo algo? ¿Qué está haciendo?  

    —Oye, no lo sé, no voy a ver hacía allá; no voy a colaborar en tus tonterías.  

    —Vamos, Mia, no seas así. ¿Está viendo para aquí? —insistí.   

    —Hum… —se quejó, para luego agregar— Sí…  

    —¿Sí qué? —exclamé— ¿Qué está haciendo?  

    —Que sí está viendo para aquí.  

    —Mierda —murmuré— se dio cuenta.  

    —Claro que se dio cuenta; pareces un idiota escondiéndote de ella luego de que hicieron contacto visual. Dennis, el contacto visual es importante; no puedes simplemente interrumpirlo.  

    —No interrumpí nada, solamente —vacilé— me di la vuelta y ya.  

    —¿En serio? —preguntó con sarcasmo—. Pues no creo que ella lo haya tomado así.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque viene para aquí.  

    —Mierda —exclamé, pensando si debería erguirme y enfrentarla, o salir corriendo— mierda, mierda… ¿Qué hago? 

    —No lo sé, pero decide rápido porque se está acercando.  

    —Demonios…  

    —¡Vamos!, se hombre y actúa como tal.   

    Mia tenía razón. Así que me erguí, levanté el mentón y puse mi mejor cara.  

    —Hola… —le escuché decir, encontrándome a mí mismo de inmediato.  

    Antes de oír su voz por primera vez, no me había dado cuenta de lo perdido que estaba.  

    





   





 

    3
Katerina Walker 

    Katerina no era la primera mujer con la que salía, pero eso no quería decir que fuese la más sencilla de tratar. Es una locura la forma en que me sacó de mi zona de confort tan rápido sin siquiera sudar en el proceso. Aquel primer día, el hombre despreocupado y ebrio que me identifica, había quedado de lado en lo que Kat apareció en mi vida, cosa que le agradecí, en su momento, enormemente. En fin, resulta que, en realidad, ella se había acercado porque tenía la intención de pedir otra ronda, pero en medio de todo ese desastre de emociones que me habían atacado, respondí a su saludo (que no era para mí) con un: 

    —Hola ¿Cómo estás? 

    No tenía intención de hablar conmigo, pero de todos modos lo hizo, cosa que me ayudó a recuperar la compostura mientras hablábamos. Luego de que Mia nos dejara tranquilos, nuestra conversación fue mejorando cada vez más. Una conversación jugosa, si se me permite decir. Hablamos de asuntos variados que iban desde «qué nos llevó hasta ahí» a «quienes éramos».   

    Me contó que era una estudiante de farmacología, ex corredora profesional, amante del deporte y entusiasta aventurera. El paquete completo. Le expliqué quién era yo y todo lo que podía hacer, pero sin sonar tan interesante como ella. Tratando de fingir que no estaba ebrio, hice lo que pude para mantenerla interesada. Pero no duró toda la noche como yo quería. Al cabo de unas horas, comenzó a terminar la conversación diciendo. 

    —Fue un placer conocerte, Dionisio.  

    —Dime Dennis, por favor —sonreí, apenado, pero sin dejar de intentar parecer un confiado—, así me llaman todos mis amigos.  

    —Ah, bueno —se río. No sé por qué, pero me pareció extremadamente encantador—. Dennis entonces, —acomodó con una sonrisa—, fue un placer conocerte.  

    —El placer ha sido todo mío —respondí, actuando con elegancia.  

    A raíz de eso, ella comenzó a reírse con delicadeza como su hubiera hecho algo cómico.  

    —¿Qué pasa? —le pregunté, riéndome sin saber muy bien por qué lo hacía ella.  

    —Pues que caballeroso eres –dijo, fingiendo en broma estar sorprendida—. Estás a gusto de conocerme —se río de nuevo.  

    —¿Cómo no lo haría? —respondí, actuando de nuevo con elegancia.  

    Ella, volvió a reírse con un sonido nasal, pareciendo que de algún modo disfrutaba la forma en que la cortejaba.  

    —Ay, vale… eres gracioso —dijo, aunque no estuviera siendo todo lo gracioso que podía ser.  

    —Gracias —respondí con orgullo.  

    —¿Cuándo no volvemos a ver? —preguntó, iluminándome la mirada y mejorándome lo que me quedaba de vida.  

    —Cuando tú quieras —le dije, para no evidenciar lo emocionado que estaba en realidad.  

    Luego de eso, nos despedimos al fin, intercambiamos números y cerramos lo que había sido el mejor cortejo de mi vida. De cierta forma me pareció que no había intentado siquiera llamar su atención, pero en ese momento, Kat era una mujer completamente misteriosa para mí. Ahí estaba, yo, idiotizado, como no lo había estado jamás. 

    Cuando por fin llegó el día de nuestro encuentro, comencé a atravesar por un proceso de selección que partía desde: qué perfume usar. Hasta: en que coche irme. La raíz de mis problemas era que no sabía qué cosa podría ser atractivo para ella: ¿Qué puedo vestir para seducirla con éxito? ¿Un traje?  

    —A las mujeres le gustan los hombres de traje —me dije, justificando mi respuesta como un tonto. 

    Pero las cosas no se quedaron ahí. En lo que resolvía cuál sería mi siguiente movimiento, otro problema ridículo aparecía en frente para arruinarlo todo.  

    —Ahora… ¿Qué coche? O sea… ¿Cuál de todos podría ser cómodo?  

    En mi mente, todos los posibles resultados de aquella noche se extendían como si fueran el estuche de operaciones de alguien que intenta torturarte. Así como en las películas. Y que el torturador (mi cerebro) elegía cada uno de sus instrumentos para obligarme a retroceder cuando ya creía estar listo para irme.  

    A como yo lo veía, si se daba la oportunidad, podría acostarme con ella y, de ser así:  

    —¿El coche lo soportaría? Así que ¿Cuál elijo?  

    Con Katerina me estaba haciendo una película mental que no había hecho con ninguna otra mujer en mucho tiempo. Era la expectativa, la sensación de que era posible llegar lejos a pesar de que nunca había llegado a más allá del sexo. Eso cambiaba por completo el partido, los jugadores, el campo e incluso el tipo de juego. Sin embargo, sin conocerla y sintiéndome como me sentía, estaba convencido de que lo lograría todo con ella. 

    Luego de planificar por completo mi noche, repasando mentalmente lo qué haría, cómo lo haría y cuándo lo haría, nos encontramos en el restaurante que había elegido. Este local, era una combinación de elegancia y categoría que servía para presumir el estatus de cualquiera. Lo elegí por eso mismo, para que supiera que no era cualquier idiota que había conocido en un bar. Yo ya le había dicho que tenía dinero, pero no le especifiqué cuánto. La idea era gustarle por quien era. No por lo que tenía. Aunque ese hubiera sido mi gancho para atraer a las mujeres por tanto tiempo. 

      

    * * * * 

      

    El día de nuestra cita se acercaba cada vez más. Yo me encontraba desesperado de que llegase la hora de verla.  Lo curioso de ella, es que una vez que la conoces no dejas de sentirte más y más atraído. Asumo que se debe a que su forma de ser es perfecta.  

    Bueno, el asunto es que estaba increíblemente nervioso, algo que no había experimentado jamás. Mi intención era sorprenderla a como diera lugar. Y es que después de aquella primera vez en el bar, no volvimos a hablar de nuevo hasta la cita, lo que me dejó espacio para planificarlo todo. Pero, con todo y eso, no dejé de buscar formas exageradas para meterme ideas locas en la cabeza. 

    Pensativo y nervioso, hice lo que pude para mantenerme al margen de la locura mientras esperaba en frente del restaurante en que nos habíamos pautado.  

    La esperé recostado del coche, observando la calle mientras me imaginaba cómo se vería, qué usaría o qué haríamos (y eso que ya había hecho un repaso mental del plan que yo mismo había creado para esa noche). A los minutos en un taxi de la zona, apareció, llevándome a olvidar todo lo que tenía en mente, y al bajarse, expuso esa belleza de la que tanto presumo. 

    Llevaba un vestido blanco muy bien ajustado que resaltaba las partes más atractivas de su cuerpo; no recordaba que se viera tan bien y creo que eso simplemente lo mejoró todo. Emocionado, me acerqué a ella para recibirla; no podía dejar que una mujer tan hermosa entrase sola al local. 

    —Te ves preciosa —resalté con obviedad.  

    —Gracias —dijo ella. Sin sonrojarse, como si ya lo supiera— tú no estás nada mal.  

    Creo que esa fue la primera vez que me di cuenta que no estaba tratando con una mujer que dudaba de su belleza. Hay muchas en el mundo, incluso algunas lo toman con orgullo y un tanto de soberbia, pero Kat no. En el momento en que le dije que se veía preciosa ni se inmutó. Se notaba que lo sabía, pero no era algo que le importase demasiado. Pero fue un simple detalle que noté en su momento y al que no le di mucha importancia. Tanto así que, sin pensarlo mucho, me concentré en mí. 

    —¿Esto? —exclamé— no es nada —le miré de nuevo de arriba abajo— nada comparado contigo, la verdad. 

    —No te margines, te ves muy bien —insistió. 

    —Está bien —acepté al fin, para complacerla. 

    Puse mi brazo en posición para que introdujera el suyo y así pudiéramos entrar al restaurante como la cita que éramos. 

    —El mismo caballero del bar, que sorpresa, no intentabas impresionarme nada más —dijo. Al principio me pareció que era una broma inofensiva, pero viéndolo en retrospectiva, parece que lo había dicho en serio.   

    —La primera impresión es la que más importa, pero no quiere decir que deba las siguientes a esas de lado —respondí, con una actitud segura y señorial. 

    Escucharla reír era maravilloso. La forma que sus labios hacía y en que se veían sus dientes con elegancia, me hacía sentir increíblemente bien. Todo eso, acompañado de su dulce voz, era el conjunto perfecto de atributos.  

    —¿A cuántas mujeres le has dicho eso? 

    —A ninguna tan bella como tú.  

    Simplemente se río, mientras que nos íbamos acercando lentamente a la puerta.  

    —Seguro se lo has dicho a otras, así como otros me han dicho eso mismo a mí.  

    —Yo lo digo en serio —aseveré.  

    —Ellos también lo decían en serio —responde— o por lo menos eso dijeron en su momento.   

    De nuevo, dándome la impresión de que se estaba volviendo una costumbre, me sacó de mi zona. 

    —No me halagues tanto —agregó, dándome una suave palmada en el hombro como si fuera más fuerte de lo que realmente era. 

    No le di mucha importancia a sus palabras y reí como si hubiese sido una broma cualquiera. Continuamos caminando uno junto al otro hacía el restaurante. Entramos y vimos el lugar. La reservación estaba lista y era la mesa más alejada del lugar. El mesero nos llevó hasta ella mientras que Kat miraba su alrededor, como si estuviera evaluando el establecimiento; no la culpo, era bastante lujoso.  

    —¿No estamos un poco lejos de los demás? —dijo ella, supongo que luego de observar el resto de las mesas disponibles— ¿No estaríamos mejor por allá? —señaló una de las mesas detrás de nosotros. 

    —¿Qué? Cerca de donde están los demás… no; arruinan el ambiente.  

    —Yo creo que no... —respondió. Parecía ofendida; de nuevo, otra cosa que no vi en su momento. 

    —Créeme, valdrá la pena. Esta es la mesa más costosa de todas.   

    Le di paso para que se sentara en el sofá que rodeaba la mesa, en un gesto de caballerosidad que ella correspondió sentándose. 

    —Sí, algunos le llaman la mesa del chef; aquí el chef trae los platos —me sentía tan erudito— es la mesa más importante, solo los mejores clientes se sientan aquí.  

    —¿Y nosotros somos los mejores clientes? 

    —Bueno, contigo aquí, creo que superamos el estándar.  

    En ese momento creí que la tenía comiendo de mi mano. 

    —¿Y eso qué significa? —Ella no me dejaba nada fácil.  

    —Pues —vacilé— que contigo somos más que los mejores, porque como estás conmigo, y tú eres lo mejor y… —divagué, consiguiendo de esa forma hacerla reír.  

    Con el tiempo descubrí que hacer reír a Kat era una especie de logro para mí. El asunto no es que fuera fácil o difícil, sino que, de cierta forma, debía ser algo realmente significativo, y, para ser honesto, por alguna razón solamente lo lograba cuando intentaba ser alguien que no era. Ese alguien al que me acostumbré.   

    Al cabo de unos segundos, un mesero se nos acercó, saludándome como de costumbre, lo que me sirvió para demostrarle que no era la primera vez que iba para allá. Este nos preguntó lo que queríamos. Yo pedí que me enviaran lo que el chef quisiera darnos, junto con una de las botellas más costosas que tenían en el restaurante, tratando de presumir ante ella mi reputación en aquel establecimiento. No era fácil de impresionar. 

    Lo dije todo con total naturalidad, pero no conseguí nada de ello. 

    —Y ¿Por qué esa botella? —preguntó después, cambiando el tema por completo.  

    —Es la más costosa —aseguré, tratando de que viera que podía costearlo todo.  

    —¿Y eso la hace la mejor? —inquirió.  

    —Se supone que sí —dije, tratando de sonar seguro—, bueno, eso creo.  

    Poco a poco iba desconfiando más y más de mí mismo. Mientras más intentaba hablar ella continuó cuestionándome dejando de lado mi papel de hombre seductor o el que utiliza su dinero para atraer a las mujeres. 

    —¿Y qué te llevó a aquel bar? —preguntó, mientras que probaba la entrada que el chef nos había enviado.  

    —Ya te dije —respondí luego de tragar mi bocado—, trabajo cerca del bar y, bueno, voy una que otra vez.  

    —Sí, eso lo sé, pero, según tengo entendido, no tienes razón real para ir para allá —tomó un bocado de su plato, masticó un poco y agregó con comida aun en la boca— no parece un lugar al que iría alguien que es dueño de un edificio entero. 

    Tragó, puso su cabeza de lado como si fuera un tierno animal confundido mientras que bajaba los brazos y me miró intrigada para luego agregar:   

    —¿Exactamente qué te lleva una que otra vez al bar? No parece es como que sea el tipo de lugar que una persona como tu frecuentaría.  

    Alagado por lo que intentaba decir con su comentario, se me escapó una sonrisa ridícula; como si me hubieran hecho un cumplido.  

    —¿Y qué tipo de lugar crees que alguien como yo frecuentaría? —pregunté, fingiendo un poco el ego.  

    —Pues uno como este —indicó, afianzando sus palabras con un gesto corporal para decir que abarcaba todo el restaurante y lugares similares—. Este parece ser el tipo de lugar que una persona cómo tú frecuentaría.  

    —Hum… ciertamente —respondí, luego de ver exactamente lo mismo que ella. 

    —Así que bien… ¿Qué te llevó al bar? ¿Eres uno de esos tipos que siente que debe compartir con los menos agraciados?  

    —¿Quién yo? —ofendido, como cada una de las veces que me preguntan algo similar— Para nada, esa no es mi intención.  

    —Entonces dime qué; porque una persona que parece tenerlo todo, no tiene razón para estar en un lugar como ese.  

    —Bueno, no creo que hacerlo porque parezca que lo tengo todo.   

    —Pues no sé tú, pero así parece. 

    Mi primer impulso fue decirle de frente que no era de esas personas. Demostrarle que tenía algo que los demás simplemente no veían porque se dejaban impresionar por lo que tenía y no por lo que era. En esencia, eso era lo que sentía en ese momento, aunque me costó un poco traducirlo en palabras.  

    Esa misma incapacidad para comunicarlo, se convirtió en un silencio incomodo acompañado por una mirada perdida y un gesto de frustración a medio tragar. 

    En ese momento, la impresión que trataba de darle a ella debía ser la de una persona digna, que inspirase respeto, admiración e interés ¡Eso era lo que yo quería! Pero, la forma en que me dijo aquello, observándome por encima del hombro, retratándome como alguien que no valoraba lo que tenía ni que fuera real, me lastimó.  

    Me gustaría creer que exageré en ese instante… me gustaría. 

    Tras una corta pausa, y después de verme a los ojos, agregó: 

    —¿Pasa algo? No te gustó lo que dije ¿Verdad?  

    —¿Qué? ¿Por qué habría de no gustarme? —reaccioné. 

    —No lo sé, pero se ve que no te gusta que te lo recuerden.  

    Fingí una risa despreocupada para tratar de calmar la tensión que se había creado entre los dos por mi manera de ver sus palabras.  

    —No dije nada —aseguré.  

    —Sí, no hizo falta que lo hicieras. Tus ojos. Me basta y me sobra con eso.  

    No quería arruinar aquella cita por una estúpida mal interpretación de sus palabras. Puede que de cierta forma me sintiera un poco atacado por lo que dijo, pero no era tan importante como parecía. Tal vez solamente estaba exagerándolo todo, producto de los nervios que sentía al estar con ella. Sin embargo, estaba perdiendo terreno cada vez que me hacía una pregunta diferente.  

    —No, vale —reí de nuevo, restándole importancia al asunto—, para nada.  

    Kat no dejaba de mirarme con esos ojos abiertos de par en par como si estuviera estudiándome. Me hacía sentir como un animal en exhibición dentro de un laboratorio lleno de personas. Esa fue la primera vez de muchas en las que me hizo sentir así, en la que parecía saber más cosas sobre mí que yo mismo. 

    —Pero descuida. No estoy molesto —me excusé, pensando que con eso podría mejorarlo todo.  

    —Eso espero —dijo afligida— No me gustaría que lo estuvieses. 

    Pude sentir de verdad su intención de reparar el daño hecho. Luego de eso, se concentró únicamente en su platillo, mientras que el silencio se iba apoderando de nuestra mesa. Yo hice lo mejor que pude para no hacer más incómodo ese momento, pero ninguno de mis intentos pasó de la etapa de planeación.  

    —Y… a ti que te llevó a ir al bar —pregunté, esperando haber conseguido por fin el tema adecuado. 

    —Este… —dijo ella, sin levantar la mirada del plato— no lo sé, creo que una de mis amigas dijo que era bueno.  

    —¿No vas todo el tiempo para allá? —pregunté, a pesar de que Mia me había dicho algo sobre eso.  

    —No. —confesó.  

    Aclaré mi garganta, tratando de que con eso pudiera acomodar el momento incómodo. Nada estaba saliendo como me lo esperaba en esa cita. Mientras la miraba, me hacía de la idea de que podría haber hecho todo mejor, a pesar de no saber exactamente qué necesitaba para parecer interesante antes los ojos de Kat. A penas estaba viendo como era de verdad, y poco a poco se me iba quitando esa impresión de que conocía a las chicas como ella.  

    Como no tenía más nada que decir, acudí al último tema que habíamos tocado. Pensé que con eso resolvería algo.   

    —No bueno, solamente preguntaba —dije un poco apenado—, la verdad sería imposible molestarme contigo. 

    —¿Por qué lo dices? —reacciona, levantando la mirada.  

    —Porque no me hiciste molestar. Nadie que me agrade puede hacerme molestar, la verdad —dije— y la verdad muchas personas me irritan. Demasiadas.  

    —¿Te creo? —preguntó ella—. O solamente lo estás diciendo para que me sienta mejor por arruinar tu cita.  

    —Nuestra cita —corregí, con cierto toque de humor.  

    Sonrió un poco. 

    —¿Ves? No estas arruinando nada —dije, respondiendo a su sonrisa— eres muy hermosa para hacerlo —aseguré.  

    En ese momento, ella levantó su mirada como si hubiera dicho algo malo.  

    —Te dije que no me algaras tanto —se notaba molesta.  

    —Pero si es verdad…  

    —Pero no es como que tengas que estar diciéndomelo todo el tiempo —esa actitud de mujer afligida desapareció casi de inmediato.  

    —Vale, vale… —intenté calmarla, aunque no dejé que eso me detuviera—. Pero no quiere decir que no lo seas —agregué, bajando mi tono de voz para que pareciera que no lo estaba diciendo. 

    —¡Oye! —me llamó la atención—, te dije que no lo hicieras.  

    De cierta forma me daba la impresión de que se estaba enojando, aunque no me iba a rendir, mucho menos cuando había logrado al fin deshacerme del silencio incomodo que me arruinaba la cita. Así que, firme a mi intención, levanté el mentón y abrí los ojos tanto como podía, para retarla con la mirada y esperar que dijera algo en contra. Le quería demostrar que estaba listo para lo que fuera.  

    Asumo que mi gesto fue un poco exagerado y fuera de proporción porque, no pasaron ni cinco segundos cuando comenzó a reírse de mí. Esa obvio que se estaba burlando, solamente que no me importaba. Estaba logrando algo.  

    —No seas tonto… —dijo entre risas. 

    El ambiente fue cambiando de frío a un cálido más agradable. Eso era reconfortante. Así que la cena estaba mejorando. Poco a poco fuimos cambiando de tópicos mientras que ella me daba una que otra mirada que yo recibía con encanto. Me daba la impresión de que estábamos sintonizados en verdad, lo que, no solo era perfecto, sino que decía que estaba preparando el terreno.  

    Comenzamos a hablar de ella, de lo que hacía para ganarse la vida y de las cosas que le gustaban. Eran tópicos que ya habíamos tocado en nuestra primera conversación, pero no me cansaba de escucharla. Creo que ese fue el día que entendí que ella era una mujer realmente interesante. Corría maratones y ganaba premios, llegando incluso a ser patrocinada. En casi nada de tiempo se convirtió en todo para mí. Uno de sus más grandes logros. 

    Asumo que eso fue lo que me desgració tanto cuando se marchó. En el instante en que Katerina se fue de mi vida, sentí que había perdido algo más que una simple compañera. De cierto modo, la manera en que compartía con ella, era completamente diferente a la forma en que lo había hecho con alguien jamás; con ninguna otra mujer había intentado ser feliz. 

    Durante un tiempo creí que la conocía de verdad, que realmente estaba preparado para ella como hombre, como persona. Me sentía capaz de lo que fuera, capaz de controlar todo lo que podría llegar a sentir o experimentar a su lado. Con lo que creía tener bajo control, nadie puede imaginarse lo devastado que terminé al darme cuenta que realmente no controlaba nada.  

    Esa noche fue una de las tantas en las que me di cuenta que con ella estaba más que equivocado. Su forma de ser, su manera de tratarme. Era impresionantemente desafiante. Durante la cena, luego de que sentí que habíamos acomodado un poco las cosas entre los dos, que ya no había ninguna tensión palpable, volví a sacar a relucir el tema que me traía intrigado: «¿Qué había visto ella en mí?, esperando que me explicase por qué me tenía en tan mal juicio. Pensé que si tal vez sabía a qué se debía, podría cambiarlo.  

    —Este —dije, para luego aclarar mi garganta. 

    —¿Qué? —pregunto, sonriendo, creyendo que diría otra cosa. 

    —¿Por dijiste eso? —pregunté, sin darle un contexto.  

    —¿Qué cosa di…? 

    —De que creías que estaba molesto contigo —le interrumpí. 

    —Ah eso…  

    —Sí. ¿Por qué? —hice aquella pregunta de la forma más natural posible.   

    —Tal vez no dijiste nada, pero en tus ojos se veía que estabas inconforme con lo que te dije. No lo sé, es algo que se ve y ya ¿Me entiendes? 

    Kat comenzó a explicarme por qué pensaba que no me había gustado. Explicó que la manera en que no le respondí al escuchar que me consideraba una persona desesperada por una vida diferente a la que llevaba, significaba que estaba negando una parte de mí que era algo que no quería aceptar de momento y que, el ir a un lugar al que sabía que no tenía necesidad de ir, era porque intentaba usarlo como una excusa. No supe qué responderle, así que solamente sonreí. 

    —Por eso digo —terminó de decir—, que no te ves como el tipo de persona que iría a un bar a pasar el rato. ¿Acaso no tienes lugares más costosos para ir? O es que vas ese pub por otra razón. ¿Ah? 

    —No lo sé.  

    —¿Cómo que no lo sabes? ¿Solamente vas para allá porque sí?  

    —Eso creo. —Su manera de hablar parecía la de una psiquiatra—. ¿Qué me dijiste que estudiabas? —pregunté, bromeando para calmar el ambiente, tratando de entender de donde salía esa sesión terapéutica. 

    Kat simplemente se rio, aunque sentí que fue una risa forzada. Al cabo de un rato, cerró los ojos y sacudió la cabeza sutilmente como si se hubiera dado cuenta de algo. 

    —Disculpa… es que, no sé, es algo que hago siempre.  

    —¿Qué? ¿Hablar así? —Bromeé—. Se te da muy bien.    

    —Sí, bueno… no; lo que pasa es que a veces intento resolverles los problemas a las personas cuando en realidad soy incapaz de solucionar los míos. 

    —Suena como algo complicado.  

    Ella ríe un poco. 

    —Sí, bueno. Lo es.  

    —Y ¿Por qué lo haces entonces? 

    —Es que a veces me encariño con las personas y quiero ayudarlas —dijo. Casi de inmediato me alegró la noche.  

    —¿Te encariñas? —sonreí, emocionándome por la forma en que usó la palabra—. ¿Estás encariñada conmigo?  

    No pude ocultar mi emoción.  

    —Puede ser —dijo, terminando el tema con una mirada sospechosamente personal. Se podría decir que: demasiado personal.   

    Katerina tenía esa cualidad de hacer que las cosas cambiaran rápidamente de contexto con tan solo una, una palabra, o un gesto cualquiera. Por ejemplo, de repente, en ese momento me hizo sentir que estaba logrando algo con ella. La forma en que me miró y en la que dijo «puede ser», me llenó de expectativa. Se puede decir que sabía cómo jugar conmigo; al poco tiempo de ese me di cuenta que ella, si ningún problema, me tomaba entre sus manos y jugaba conmigo como si fuera un simple muñeco de felpa. 

    Recuerdo que una noche, al mismo tiempo que tratábamos de recuperar el aire, desnudos, viendo al techo luego de intentar no tener sexo mientras veíamos una película (cosa que no logramos), nos quedamos tendidos en la cama mientras que los créditos de la misma iban corriendo por la enorme pantalla que había puesto en mi habitación solamente porque ella me lo había pedido. 

    El sonido de fondo que acompañaba los cientos de miles de nombres de personas que subían lentamente, sirvieron también para ambientar sus palabras. Creo que el tono melancólico de todo eso la llevó a decir lo que dijo en ese entonces. 

    —¿Realmente crees que estamos haciendo bien? —así, de repente, cambió por completo el panorama en el que estábamos luego de un grandioso sexo. 

    Tenía los ojos fijos en el techo, como si yo no estuviera ahí, como si nada más en este mundo fuera más importante que ese pedazo de un algo que estaba viendo.  

    —¿Cómo así? —pregunté, creyendo que podría entenderla del todo.  

    —Bien con todo esto… nosotros, lo que hacemos… ¿Crees que estamos haciendo bien? 

    —No lo sé —respondí, no solamente porque no sabía qué decir, sino porque, como tal, no lo sabía. 

    ¿A qué se refería con hacer bien?  

    —No estoy diciendo que no me guste estar contigo, o que no se sienta bien… no me mal intérpretes. Pero, por alguna razón —aclaró su garganta haciendo una pausa dramática—, siento que no está bien todo esto. Que solamente estamos postergando lo inevitable dándole un falso sentido de propósito a nuestras vidas. Nos complacemos como animales para sustentar unos cuantos minutos de pasión que nos hacen sentir relativamente bien. ¿Por qué lo hacemos? ¿Por qué seguimos aquí?  

    Traté de seguir sus palabras. Al principio creí que hablaba de la vida, de que de alguna forma algo estaba haciendo mal… pensé en eso porque lo decía con tanto sentimiento que parecía que solamente podría estar refiriéndose a eso. Ahora, en mi casa, a solas, después de que se fue, entiendo que hablaba de nosotros.  

    Era esa misma forma de ser, tan extraña y repentina, era una de las tantas cosas que me gustaba de ella. A pesar de que a veces decía algo que no conseguía entender del todo (no porque fueran muy complejo sino porque no entendía de qué hablaba), me hacía sentir que no estaba haciéndola feliz en verdad.  

    Cuando estábamos teniendo relaciones, era una fiera en la cama. Nada la detenía, todo le daba placer y no había cosa en el mundo que no me dejase hacer. Eso me gustaba, eso le gustaba. El asunto era que solamente en esas ocasiones era la mujer que me decía al oído:  

    —Hazme tuya hasta que no quede más nada de mí.  

    El resto de algunas veces, pensaba en cosas como esas que no me dejaban entender muy bien de qué trataba todo esto.  Me gusta pensar que es una mujer compleja, cuando tal vez puede que sea una mujer muy sencilla que yo no puedo comprender.  

    —¿Estás muy feliz conmigo? —me preguntó, luego de un largo silencio.  

    A lo que yo le respondí, completamente seguro de mi respuesta:  

    —Sí… no sabes cuánto.  

    —Exactamente eso te iba a preguntar —dijo de inmediato, levantándose para verme a los ojos— ¿Cuánto crees que me amas?  

    No supe qué responderle. Esperaba que con eso se imaginara una magnitud increíble.  

    —Este… —respondí, para que supiera que estaba pensando en una respuesta inteligente, solo que no me dio tiempo de decírsela porque me interrumpió.  

    —Cuando dices eso, asumes que voy a esperar que sea algo desorbitante que no se pueda medir, que no hay nada en el mundo que se compare con lo mucho que me quieres. Cuando en realidad, creo que ni siquiera eres capaz de concebir lo mucho que lo haces. ¿Acaso eso no quiere decir que no sabes cuánto es entonces? ¿Qué dices «no sabes cuánto» porque tú tampoco lo sabes?  

    Intenté no dejarme intimidar por sus palabras, por lo que le respondí desafiándola con madurez. 

    —¿Y acaso tú me quieres? —le pregunté, sin responder a sus preguntas.  

    —¿Qué si te quiero? —De repente, bajó el tono de su voz, diciéndolo como si lo no lo supiera en verdad.  

    Por un segundo me hizo sentir mal haberle hecho esa pregunta. No quería cuestionar lo que sentía por mi cuando con tan poco me hacía sentir tan bien. ¿Y si no le gustaba demostrar lo que quería? No era una mujer muy abierta; siempre andaba con ese misterio que la envolvía y me hacía preguntarme si era la indicada. A mí no me importaba qué pensaba o cómo hacía las cosas. Solamente me interesaba ser querido por ella.  

    —La verdad, te mentiría si te digo que no lo sé —respondió, sin ser concluyente.  

    Recuerdo que me pregunté: «¿Qué demonios?», mientras que buscaba su mirada evasiva.  

    —¿Cómo que no lo sabes? —una de las pocas cosas que pude exteriorizar casi exactamente como se formó en mi cabeza.  

    —No… —respondió autoritariamente levantando el mentón— te dije que te mentiría si te lo digo —aclaró.  

    —¿Entonces? ¿Eso qué quiere decir? ¿Me quieres o no?  

    No tenía motivos para retarla, pero, no había nada en ese ambiente que no me pusiera en esa posición. Ella tenía ese aire de serenidad y superioridad que nadie le quitaba siquiera estando en un cuarto lleno de genios.  

    —¿Qué quieres que te diga? —preguntó, viéndome fijamente a los ojos sin vacilar.  

    —La verdad —respondí, intentando imitar su seguridad.  

    —Pues la verdad es que sí te quiero —aseguró, sin apartar la mirada.  

    Al escuchar sus palabras dejé de lado mi postura defensiva, poniendo en claro que estaba más que a gusto con su respuesta. Pero, de repente, unos segundos después de hablar, tanto su postura como su tono de voz, cambiaron.  

    —Y es por eso que no sé si pueda seguir haciendo esto.  

    Sí que lograba cambiarlo todo con facilidad. No sé qué habría pasado si me hubiera dado cuenta de muchas cosas esa misma noche en la que, ella, sin ningún problema, ni siquiera dudó en seguir interrogándome. ¿Qué esperaba saber?  

    —Pero no, en serio. No me dijiste qué te lleva a aquel bar.  

    —¿Por qué tan interesada? —Pregunté al fin. 

    —Bueno, es que, me parece raro que vayas, eso es todo —vaciló—. Y ya te dije por qué, así que no me preguntes de nuevo por qué. —Levantó la ceja, y bajó la mirada a su plato para seguir comiendo, antes de agregar cabizbaja—: ¿Hay algo en ese lugar que te gusta mucho? ¿Acaso estás siguiendo a alguien? 

    Su voz era la de una mujer celosa. ¿Acaso ya estaba tan interesada en mi de esa forma?  

    —Pero no me digas si no quieres… —agregó, levantando la mirada, acotándolo como algo importante. 

    Se notaba que estaba tratando de ser lo más amable posible. Me gustó el hecho de que se interesara por mí de un modo distinto al que todos los demás lo hacían cuando me conocían. Ciertamente no era la primera mujer con la que conectaba, pero si con la que quería hacerlo y lo lograba.  

    —Bueno; la verdad, de cierta forma, es cierto.  

    Me miró confundida.  

    —¿Qué es cierto?  

    —Que hay algo ahí que me gusta.  

    —¿Qué es? —se comenzó a emocionar. Parecía realmente interesada en lo que alguien como yo podría querer en ese bar. 

    —¿Sabes la chica que nos atendió?  

    —¿La de la barra? 

    —Sí.  

    —¿Ella te gusta?  

    —¡Qué! No —reí nervioso, jugando con mi plato—, nada qué ver. No es eso. 

    —¿Entonces? ¿Qué tiene ella? Porque dijiste que había algo de ahí que te gustaba y luego comenzaste a hablar de ella… pues yo simplemente sumé: dos más dos… —comenzó a divagar. 

    —No, no… no es eso. —le detuve—. Lo que trato de decirte es que es una amiga.  

    —¿Y eso qué tiene qué ver? ¿No tienes amigos que no trabajen en un bar de segunda?  

    —Se llama Mia, por cierto —la defendí, sintiéndome un poco ofendido por ella—, y no es un bar de segunda pues.  

    —Vaya.  

    —Sí, además, es una muy buena amiga, pero no es la única amiga que tengo. —Le dije, tratando de sonar como la persona con más amigos del mundo. 

    —Oh, creí que ibas para allá solo por eso.  

    —No nada más por ella…  

    Kat se veía cada vez más confundida. No la culpo, no me estaba explicando muy bien. La forma en que daba vueltas sobre una misma idea, cambiando de tema sin sentido, era mi manera de perder el control. Que ella creyera que había algo entre otra persona y yo, arruinaba por completo el propósito de haberla invitado a salir. Ahí solamente debía importar Katerina.  

    —Ay…no entiendo —afirmó, negando con la cabeza y dejando caer los hombros—. ¿Vas para allá por ella o no? Porque no pareces alguien que necesite un amigo, ni mucho menos una de esas personas que tenga algo de lo que escaparse.  

    —Puede que vaya porque me agrada estar con ella, aunque no es mi única amiga —dejé escapar una risa, que, tal vez, pudo parecer una nerviosa. 

    —¿Entonces?  

    —No lo sé —hice una pausa para buscar una respuesta, sintiéndome interrogado e incómodo—; no es porque ella me gusta. Es solamente una amiga —repetí, porque no quería que pensara lo contrario— es solo que cuando estoy allá, siento que estoy bien… supongo.  

    —¿Supones?  

    —Sí. Supongo. —afirmé—. Es algo que no logro explicar bien, no sé, me cuesta un poco.  

    El que me preguntara algo tan personal y que no tenía sentido, me incomodó demasiado; el asunto es que no fue la última vez que lo hizo. 

    —Vamos, inténtalo —dijo, apartando su plato a medio comer, demostrando que quería escucharme en realidad. 

    Luego de respirar profundo, intenté contarle todo lo que hacía durante el día; las personas con las que me la pasaba, el trabajo que desempeñaba en la empresa y todo lo aburrido que me atormentaba. Cada palabra era un intento desesperado por captar su atención con la idea de que pudiera entender mis razones. Pero el por qué un hombre de mediana edad que parecía tenerlo todo, frecuentaba un bar en donde nadie de su clase social estaría, no era algo que yo pudiera explicar. 

    Así que ella, viendo que no daba con las palabras adecuadas, abrió su boca: 

    —Espera, espera, espera. —Dijo.  

    —¿Qué? ¿Qué pasó?  

    —No estás llegando a ningún lado, mi vida. No creo que debas seguir haciéndole eso a tu cerebro —agregó, no solo logrando que me sintiera incómodo, sino también dudara de mi propia inteligencia. 

    —Está bien —respondí afligido.  

    —Creo que sé lo que pasa.  

    —¿Eso crees? —vacilé, dejando de lado mis inseguridades recién descubiertas— ¿Qué crees que es?  

    —No bueno, pienso que estas aburrido de tu estilo de vida —aseguró. Y, sin dejarme responderle, continuó hablando—: pienso que lo que intentas es ser normal ¿Me entiendes? No bueno, claro que me entiendes, eso es lo que tú quieres, ¿O no?  

    Me miró directamente a los ojos, esperando mi respuesta, yo, honestamente no sabía que decirle.  

    —Bueno, tomaré eso como un sí. —continuó—. Siento que intentas alejarte de la vida a la a que estás acostumbrado porque no es lo que te hace realmente feliz. Pero, ¿Por qué no te hace feliz ser millonario?  

    Los platos que ambos teníamos en frente a medio comer, se notaba cada vez más frío. Habían logrado quedar de lado en medio de toda aquella conversación acerca de temas que no esperaba estar tocando en esa cita. ¿Cómo me hacía sentir eso? Perdido. Realmente perdido.  

    —Hum… Yo… —intenté responderle, tal vez porque sentía que tenía razón, pero me detuvo. 

    —O puede que no sea eso tampoco… —se respondió ella misma—. Bueno, supongo que tendré que pensar en otra cosa. —Se apresuró a decir. 

    No me quedó de otra más que sonreír y dejar las cosas así. Poco a poco fui cambiando el tema de la conversación para dejar de lado ese ambiente tenso que nos había dominado otra vez. Por un momento pensé: «¿Qué carajos está pasando con esta cita?».  

    —No estoy tan acostumbrado como creía en hablar sobre mí mismo —dije, en broma, soplando las nubes sobre nosotros. 

    —Disculpa, disculpa —comenzó a lamentarse, como si hubiera visto algo en todo eso—. No quería arruinar nuestra cita con esas tonterías.  

    Me reí en un ja estruendoso y seco. 

    —¿Arruinar nuestra cita? —exclamé—, ni en mil años podrías arruinar algo para mí. 

    Poco a poco iba retomando la compostura y el control de la situación, lo que lentamente fue subiéndome el ánimo. 

    Su sonrisa apenada, y su mirada perdida fueron señal suficiente de que estaba mejorando todo. De las confesiones ridículas y de los temas sobre mí que no sabía cómo responder, comenzamos a hablar con mayor naturaleza, sintiéndonos cada vez más a gusto con el otro. Bromeamos, reímos y nos miramos a los ojos como dos personas que ya no se sentían desconocidos. Y eso, a pesar de que solamente habíamos hablado sobre mí. 

    —Oh Dennis —dijo de repente luego de reír a carcajadas. 

    La forma en que decía mi nombre, el escucharme saliendo de sus labios, era tan dulce y embriagante que me pareció increíblemente seductor. En ese momento comencé a suponer de que tal vez estaba dejándome impresionar demasiado por ella, prácticamente de la nada. No me importó.  

    —Oye —Dije de repente.  

    —¿Qué? —preguntó ella, absorta en su platillo y en lo que estábamos diciendo anteriormente. 

    —Tal vez no sepa qué responderte…  

    —¿En qué?  

    —Con respecto a tenerlo todo y eso… 

    —Ah… —cambio de postura tan de repente, como si hubiera tocado un tema tabú— eso.  

    —Sí… tal vez no lo sepa —dije de nuevo—, si me molesta o no, pero, la verdad es que no lo tengo todo —confesé. 

    —¿Y qué es lo que no tienes? —aclaró su garganta, fingiendo no estar del todo interesada, cuando en realidad ya se había delatado—. Si se puede saber.  

    —Pues, por ahora, no tengo a nadie como tú a mi lado —se sonrojó—, y no me refiero tenerte aquí, o que no pueda tener a nadie en lo absoluto, sino que, después de hoy, tal vez ni nos volvamos a ver.  

    —¿Y qué te hace pensar en eso? —preguntó, con madurez y sensualidad. 

    —Pues, que nunca me ha pasado, o he dejado que pasara —confesé. 

    —¿Lo has intentado? ¿Has intentado acercarte a alguien antes?  

    —No.  

    Ella no respondió a eso, usando la llegada del postre como excusa para ocultar la mirada picara que tenía tatuada en la retina. Los minutos pasaron tan rápido que no me había dado cuenta de cómo se apresuraron las cosas; el entorno, la conversación, nuestra interacción… pero ella no respondió a eso, en vez de eso, me ofreció una sonrisa.  

    Era una sonrisa cómplice, propia de alguien que está pensando en hacer algo contigo y solamente contigo. El verla a los ojos, el traducir su postura, significaba que estaba proponiéndome algo con respecto a ello. Tardé poco en entenderlo. Con eso, me quiso decir que ella podría ser ese alguien, y que, de no serlo, le encantaría que probara con ella lo mismo que probé con aquellas con quienes no quise tener nada y, entre nosotros, sabíamos muy bien qué era.  

    





   





 

    4
Mi primera vez con ella 

    Luego de que aquella mirada traviesa se hiciera con la noche, conseguimos irnos en mi coche hasta mi departamento. No intentamos siquiera ocultar lo que queríamos porque fuimos directo al grano. Yo sabía que ella estaba increíblemente excitada; esa misma excitación era contagiosa, porque yo también lo estaba. 

    Cuando parecía que ya íbamos a llegar, comenzamos a besarnos desenfrenadamente. El calor que nos invadía, comenzó a emanar de nosotros empañando las ventanas del coche. Era tan intenso que incluso parecía que no esperaríamos a llegar a la casa.  

    Sí, ciertamente había elegido ese coche para eso justamente, y que el chofer me llevase se debía a que me esperaba que algo así sucediera; pero en el momento en que todo se dio, no quise hacerlo. Estar con ella requería que fuese en un lugar extremadamente cómodo y privado. 

    La quería solo para mí, sobre mi cama, entre mis sabanas. Que cuando termináramos lo hiciéramos en la ducha o en cualquier otro lugar de mi casa para bautizarlo con una mujer de verdad. Muchas habían pasado por ahí, y quería limpiar el rastro de ellas con el de Kat.  

    Me dio la impresión de que ella sintió lo mismo porque, a pesar de que sus manos acariciaban el bulto que hacía mi pene sobre el pantalón, en que introducía sus manos dentro de la chaqueta de mi traje en un intento de sentir mi cuerpo, en que se dejaba tocar, apretar los pechos, el culo, el cuello; no hizo más que eso. No me desnudó, no me abrió el pantalón ni se sacó los senos (porque tenía un vestido en el que no usaba sujetador, así que hacerlo habría sido muy sencillo) aunque sí dejó que mis manos los tocaran estando desnudos (fue maravilloso). 

    Habiendo entendido que no queríamos estar ahí, nos bajamos de aquel coche como pudimos, acomodándonos, como si estuviéramos defendiendo nuestro decoro e imagen, aunque, la verdad, no parecía que nos importase, porque de todos modos se notaba y lo sabíamos. Ya afuera, le di una nalgada, preparándola para lo que se venía.  

    En el elevador fue la misma escena. Llegar hasta mi pieza no resultaba tan tardado, pero no queríamos contenernos. Así estuvimos hasta que se abrieron las puertas y tuve que arreglármelas para abrir la puerta. Sí, durante todo ese tiempo no hablamos. Tal vez nos reímos en complicidad una que otra vez, pero de nuestras bocas no salió ni una sola palabra; es que sobraban. 

    No hacía falta decir lo mucho que nos deseábamos porque ya había quedado más que obvio con todo lo que estábamos haciendo; ¿Qué nos atraíamos el uno al otro? Pues decirlo significaría un insulto; no desear a una mujer como ella sería un suicidio al buen gusto, mientras que, sin ánimos de parecer un patán, ¿Quién no querría estar conmigo? Razones no teníamos, ganas, era demasiadas.  

    En lo que entramos, lo que se sentía un impulso descontrolado por poseernos el uno al otro, se convirtió en una carrera contra reloj para ver quien desvestía al otro más rápido. Aquella competencia silenciosa la gané sin mucho trabajo, porque no pude contenerme y cogí su vestido entre mis manos, abriéndolo como si estuviera rompiendo una hoja de papel.  

    —Mierda —dije cuando me percaté de ello.  

    —Descuida —respondió, sin dejar de sacarme la ropa. 

    Cuando por fin estuvimos como queríamos, fue cuestión de tiempo llegar a mi cama. Estando ahí, nos saltamos el protocolo de ver quien tenía que satisfacer el otro primero ¿Quién coño lo hace así? La cogí entre mis brazos y masajeé cada parte carnosa y sensual de su cuerpo. Esas que deseas tocarle a alguien cuando la miras desde lejos; como si la quisiera entre mis dedos, sumergirme en ella, asimilarla como las células se asimilan entre ellas y multiplicarnos como un maldito virus. La deseaba tanto que la solté sobre la cama y me lancé sobre ella. 

    Se rio. Se reía demasiado. Se reía como si fuera un gesto gracioso ¿Será eso? Me pregunté, bueno, no lo hice; ¿Quién coño piensa cuando suceden cosas así? Lo que si sentí fue que era recurrente; pero me gustó. A pesar de haberlo notado, lo encontré más seductor. Su risa fue contagiosa así que seguí sus pasos y me reí con ella.  

    —¿Eres así con todas tus chicas? —preguntó, mientras que me apretaba como podía.  

    —Solamente si se ven tan bien cómo tú.  

    A lo largo de mi vida y con mis repetidas experiencias en el campo, entendí que hacer sentir una mujer bien mientras estás con ella, es como abrir las puertas del Valhala para aquel que desea tenerlo todo en la vida. Se sienten apreciadas, que las deseas tanto como ellas podrían desearte y que, lo que están haciendo, definitivamente no es un error. Sí, hacerles ver que acostarse contigo no es un error, sería lo primero en tú lista.  

    Con eso, simplemente se apretó a mí con más fuerza, obligándome a acercarme más a sus labios.  La besé con la intensidad en que quería ser besada. Me quería sobre ella y sobre ella me encontraba; con sus manos buscaba partes de mi cuerpo que no podía alcanzar porque no le era suficiente lo que tenía cerca; lo quería todo, lo deseaba tanto como yo la deseaba.  

    Mientras la besaba, se perdía en sus pensamientos más profundos, pidiéndome a gritos callados mucho más que eso que le estaba dando. Me apretaba, empujaba sus caderas hacía adelante para que nuestros sexos chocasen, pero yo no hacía nada. Mantenerla al margen era necesario con el fin de hacerla que lo deseara aún más.  

    —¿Qué esperas? —me dijo, agitada y afanosa— ¿Por qué no…? —intentó hablar, antes de que la interrumpiese.  

    —Con calma, vamos a hacerlo con cuidado.  

    —Pero es que lo quiero ya…  

    Hasta ese momento, creí que tenía el control de la situación. Deseaba con locura tenerme adentro, tanto, que decidió tomar las riendas, haciéndolo con o sin mi ayuda. Sin pensarlo demasiado, consciente de que tendría que luchar contra mi peso (aunque para ser honesto no tuvo que esforzarse demasiado), utilizó sus piernas para elevarme, y me tumbó a un lado de la cama. Todo sucedió demasiado rápido, tanto que no sabía lo que estaba pasando hasta que por fin pasó. 

    —Mierda —dije— ¿Qué…?  

    Antes de que pudiera de terminar de hablar, ella se lanzó sobre mí.  

    —Cuando te diga que lo quiero ya —cogió mi pene con la mano derecha y lo acomodó, dejándolo en un ángulo recto—, significa: ¡Ya!  

    En lo que la última silaba fue dicha, se dejó caer sobre mi pelvis, aterrizando con su vagina en el pene. Su mirada cambió de inmediato en lo que los dos sentimos nuestros sexos entrar en contacto; sus ojos se pusieron blancos, su respiración se pausó, elevando su ritmo cardiaco, borrando sus pensamientos, dejándola vulnerable, relajada. Pero no se detuvo ahí.  

    —Ahora sí —dijo.  

    De repente, comenzó a mover sus caderas en su propio tempo. Golpe, golpe, golpe… Con cada movimiento lograba extender su placer a lo largo y ancho de mi pene. Se apretabas los pechos, sacudía su cabello y gemía desenfrenadamente mientras que continuaba moviéndose; golpe, golpe, golpe. Yo sentía la forma en que su vagina apretaba mi pene; estrecha, jugosa, encantadora. Ella estaba llevando las riendas, mientras que me cabalgaba como si se tratara de un potro salvaje o como si yo fuese un toro salvaje en algún rodeo. No me había encontrado en una situación semejante.  

    Pero no me dejé dominar tan fácilmente. Sabiendo que estaba debajo de una verdadera mujer, cogí sus nalgas entre mis manos y comencé a apretarlas, abrirlas, sacudirlas y darle nalgadas. Pensé que con eso podría hacerla tener alguna reacción; no sé cuál, todas reaccionan diferente, pero tal vez podría lograrla confundir para tomar el mando de nuevo.  

    —Sí, dame más duro —exclamó, sin dejar de moverse; de hecho, comenzó a hacerlo con mayor intensidad—; ¡Sí, así! ¡Más fuerte!  

    En ese instante no tuve otra opción más que obedecerle. Con la palma comencé a darle más y más, al mismo ritmo en que ella me lo pedía, entre gemidos y exclamaciones de placer. No parecía querer contenerse; gritaba, se movía, saltaba sobre mí sin cuidado alguno. No pensaba, no decía nada; solamente sentía cada pequeña parte de su cuerpo ser invadida por el extremo placer que ser cogida le daba. Cada estocada de mi pene que ella controlaba, se sentía intenso, personal, excitante y eso era algo que no se sentía todo el tiempo.  

    Incapaz de moverme a mi propio ritmo, víctima del placer que me generaba el movimiento de sus caderas, el olor que emanaba de su cuerpo y su vagina, sus gemidos, su presencia; decidí buscar alguna forma de sentirla más. Entre nalgadas y gritos, apretaba sus pechos, su cintura y sus piernas. Nos agarrábamos de la mano y ella me utilizaba de soporte.  

    —Sí, así. ¡Joder! ¡Qué rico! Sí…  

    No había espacio para más nada que para el placer. Sus gemidos aumentaban de volumen cada vez que se iba acercando al clímax, respirando más rápido, moviéndose con más intensidad. Yo estaba lejos de llegar, pero ella parecía que no sería capaz de aguantar un movimiento más.  

    —Sí, sí, sí, sí… —dijo, una y otra vez, avisando, acercándose a él; hasta que, obedeciendo a sus palabras, llegó—: ¡Sí!  

    Extendió ese «sí» hasta que se le acabó el aire. Lo gritó con todas sus fuerzas y acabó con mi pene adentro. Luego de eso, simplemente se dejó caer. Sudada, agitada y satisfecha, yacía sobre mí, sin ánimos de moverse. Con mi pene aún dentro de ella, podía sentir su pulso acelerado a través de su vagina, la cual, también me apretaba espasmódicamente.   

    —Eres increíble —afirmó, aunque la verdad no hice nada— eres increíble —repitió, suspirando; y lo repitió de nuevo, de nuevo y de nuevo, hasta que dejó de escucharse. 

    —¿Eso dices? —pregunté.  

    —Sí… —dijo, en un suspiro, que alargó el sonido de la silaba, dejándola sin aire— eres perfecto —agregó después.  

    Con las pocas fuerzas que le quedaban, se levantó y cayó tendida a mi lado de cara al techo. En ese momento, libre de sus ataduras y aun duro, me levanté, me puse sobre ella sosteniendo la parte alta de mi cuerpo con las manos para verla desde lejos y le dije: 

    —Pues —vacilé, acercándome a ella para susurrarle; mientras lo hacía, mi pene se iba ajustando sin avisar sobre su vagina húmeda, palpitante y un tanto sensible—, aún no termina.  

    Si preguntarle, empujé mis caderas, permitiendo que mi pene se abriera paso en su vagina ya abierta. Ella, se puso alerta sin problema, casi de inmediato, respirando de un solo golpe al sentir como aquel grueso miembro se deslizaba dentro de su aturdida vagina. Sin poder mover las piernas porque le estaban temblando todavía, no pudo hacer otra cosa más que recibirlo encantada.  

    —¡Sí! —Exclamó, apoyando mi intención— ¡Oh sí, mi amor!  

    No me cansaba de escuchar cómo se perdía en gemidos, placer y una sensación embriagante de éxtasis. Eso me motivaba, me llenó de energía para seguir, para ser mejor. Y más que, ya con el control, mis movimientos eran más libres. 

    Ahora que sabía que ella no era una mujer ordinaria, que le encantaba que le dieran con fuerza y que la hicieran gritar de placer, empujé mi pene tan duro como pude tantas veces como me fueron posibles. Estocada tras estocada la escuchaba gemir con locura cada vez más. Kat sentía las dimensiones completas de mi falo entrando, saliendo, empujando el placer que dominaría cada rincón de su cuerpo y sacando todos sus malditos problemas para siempre. 

    Escucharla gemir, sentirla moviéndose porque quería tener ella el control; era un deleite para mí. Aquella mujer deseaba ser cogida apasionadamente y yo estaba más que dispuesto de darle lo que tanto quería. Mientras se lo metía, jugaba con sus pechos, los cuales me motivaba a apretar aún más duro. Quería sentirlo todo mientras pudiera, el ser azotada, apretada, penetrada… le estimulaba de tantas maneras que no hallaba qué cosa hacer primero.  

    —¡Golpéame las tetas! —dijo entre gemidos una de esas veces, cuando le estaba apretando los pechos.  

    Sabía que los senos eran más o menos como unos testículos, así que le comencé a dar unas sutiles palmaditas para que no se quejase; resulta que me equivoqué.  

    —Más duro —dijo.  

    Una palmadita un poco más fuerte.  

    —Más duro —insistió. 

    Una palmada. Yo continuaba penetrándola, provocándole espasmos de placer que la transportaban a un estado mental completamente distinto cada vez que la atravesaba con mi pene.  

    —¡Más duro, carajo! —gritó, tras levantar de repente su cabeza y mirarme con furia. 

    Una buena palmada.  

    —¡Sí! —gruñó— ¡Apriétamelas!  

    Se las apreté hasta que, sin avisar, me cogió la mano derecha (con la que le estaba apretando uno de sus pechos) y la apretó aún más. Me encantó verla tan ferviente, tan lasciva e insaciable. Su mirada llena de fuego y sus gritos descontrolados, calentaba mi alma, aturdían mis sentidos y me hipnotizaban por completo; definitivamente no era como ninguna otra mujer, y de serlo, solo a ella le quedaba bien.  

    Era una diosa. Insaciable, inquietante y todo lo que había querido en una mujer. 

    Al cabo de un rato, se aburrió de esa posición, así que nos cambiamos; esta vez podía ver su culo extendido. Con la cara enterrada en las almohadas, movía su trasero pidiendo que la penetrase de nuevo. Pero antes. me detuve un momento para apreciar la imagen, perdiéndome en ella sin siquiera moverme. Su espalda arqueada, sus piernas firmes, sus nalgas rojas por las palmadas que le había dado antes y la forma en que se movía me resultaron maravillosos; no entusiasmarse con aquella escena sería un insulto a la belleza en sí.  

    —¿Qué coño estás esperando? ¡Entiérramelo ya! —agregó, ahogada entre las almohadas.   

    Su voz tenía ciertos toques de autoridad y seducción que no dejaban de encantarme cada vez que me decía qué hacer, lo que me comenzó a agradar mucho más de lo que creí que podría llegar a hacerlo; me motivaba a obedecerla sin pensarlo ni un segundo.  

    —Aquí voy —dije.  

    —Dale de una buena vez —exclamó, al ver que no lo había metido aún.  

    Y justo cuando creía que me iba a tardar un poco más, la penetré tanto como quería. 

    —¡Sí! —exclamó satisfecha— ¡Así es cómo me gusta, carajos!  

    Mientras me movía, no podía dejar de pensar en lo espectacular que era, en lo bien que se veía con su trasero levantado y con las nalgas rojas.  

    —¿Te gusta? —le pregunté, lascivo y sugerente— ¿Ah?  

    No sabía si era de esas mujeres a las que les gustaba que le hablaran sucio, pero no perdía nada averiguándolo. 

    —Me encanta —respondió entre gemidos. 

    —¿Te gusta que te lo meta?  

    —Sí —gimió—, me fascina.  

    —¿Te gusta mi pene?  

    —Me encanta tu pene —gimió de nuevo— Sí, sí… me encanta tu pene. 

    La manera en que me respondía me incitaba a decirle más cosas, a hablarle con mayor suciedad. Además, el tono de su voz, el movimiento de sus labios… todo era perfecto. 

    —¿Te gusta que te coja?  

    —Sí…  

    —¿Sí qué? —pregunté con autoridad. 

    —Me encanta que me cojas, que me lo metas; me encanta ser tu puta —gimió—. Quiero que me des más duro —gimió de nuevo—, que me lo metas más adentro.  

    Definitivamente esta mujer lo tenía todo.  

    —¿Con que es así? Entonces te gusta que te haga esto ¿Ah? —y le di una nalgada. 

    —¡Sí! —gimió— dame, dame duro.  

    —¿Así? —le di otra nalgada más fuerte.  

    —Sí, coño, sí.  

    —Ojalá este culo fuera mío —dije, más para mí que para ella, sin embargo, lo dije en vos alta—, porque si no, no repararía en nada…  

    Afortunadamente, lo dije en voz alta.  

    —Este culo es tuyo, hazle lo que te venga en gana —gimió— ¡Sí! ¡Sí! Métemela más…  

    Aquellas palabras me encendieron como si hubieran subido el interruptor. Prácticamente me había dado luz verde para lo que quisiera hacerle, aunque, no estaba seguro a qué se refería. Así que, le pregunté para no quedar como un idiota. 

    —¿Lo qué sea? —pegunté, saliéndome del papel de macho dominante.  

    —Sí, lo que sea, haz lo que quieras con ese culo; es tuyo.  

    Ya no había risas entre sus palabras; lo único que salió de su boca luego de aquella declaración fueron gemidos causados por los golpes de mi cadera contra sus nalgas. Era evidente que no estaba sujeta a ningún tabú y que se hallaba abierta a las posibilidades, al placer; ¿Quién era yo para hacerla cambiar de parecer? No tenía necesidad, ciertamente, por lo que, ya que lo había dicho, era mi obligación divina hacerlo.  

    En ese momento cogí sus nalgas entre mis manos, juntándolas como si fueran dos enormes mejillas hasta que uno de mis pulgares se acercó al meandro de su ano. Lo pensé muy bien, cuestionándome si por casualidad a ella no le gustaría; «haz lo que quieras con ese culo», podría significar cualquier cosa, el asunto es que no iba a esperar a que me diera alguna otra señal. Con los fluidos que se escurrían de su vagina cada vez que sacaba mi pene, me mojé el dedo y lo puse en posición… apreté, no dijo nada, apreté un poco más; nada igual. Así que pensé ¿Qué carajos? Y lo enterré sin cuidado. 

    —¡Oh sí! —exclamó.  

    Otra maravillosa sorpresa. No recuerdo mejor sexo hasta la fecha que aquella primera vez con Kat. Quería creer que era porque estaba siendo víctima de sus encantos, porqué había hecho las mismas cosas que mujeres diferentes (por separado y sin relación alguna) habían hecho, pero, fuera lo que fuese, se había quedado impreso en mí. Me impregné de su esencia, de su forma de hacer las cosas, borrándome por completo con ella. Que me combatiese en la cama, que fuera tan autentica a su manera, me dejó la impresión de que no sería prudente permitir que eso pudiera suceder una sola noche. 

    Afortunada y desgraciadamente, no fue así.  

    





   





 

    5
El día que se fue 

    Me consuelo creyendo que es algo que tenía que pasar de algún u otro modo. Aunque, tomando en cuenta la manera en que he vivido mi vida hasta ahora, no cabe duda de que no tenía motivos para sospechar lo contrario. He estado de piernas en piernas desde que tengo edad para hacerlo. 

    De la manera más sencilla posible, me las he arreglado para estar con cualquier mujer que pueda mientras que pueda disfrutarlo, siendo eso, de cierta forma, lo único que parecía hacerme feliz. Ahora, sin ella, sin esto y sin lo otro, la felicidad que tengo se ha ido por el retrete. 

    Y por si no quedó claro, porque espero que así haya sido, de entre todas las cosas que lamento haber perdido en tan poco tiempo, ninguna duele tanto como haberla perdido a ella.  

    Es inútil pensar en ella sin pensar en la forma en que nos conocimos. Además, es que me gusta hacerlo. Se siente como si estuviera reviviendo un momento de calma antes de una terrible tormenta, pero ¿Cuál sería la tormenta entonces en este caso? ¿Qué se haya ido o el hecho de estar con ella?  No sé muy bien cómo comportarme con esto de los sentimientos; pensar de más las cosas no ha sido mi fuerte. Creo que eso se lo dejo a ella.  

    Sin embargo, aquí sigo, mirando como un idiota un piano eléctrico que compré porque sentía que estaba solo (un sueño frustrado que me propuse completar), y es que siento eso desde que ella se fue. Pero, hablemos de las cosas como son: ¡Ella me dejó! Y, a este punto de mi vida; no tengo ni la más mínima idea de por qué lo hizo. Estamos hablando de alguien que apareció tan repentinamente como se fue.  

    Sé que estoy divagando, que no digo nada y etcétera, etcétera… pero es que así fue como ella me dejó y temo que quedaré de esa forma. Pero creo que mejor cuento exactamente lo que nos llevó a este punto tan desagradable.  

    Kat había logrado que me sintiera diferente en todos los sentidos posibles, mejorando incluso mi aspecto ante los demás y ante mí mismo. No encontraba manera alguna de explicar la forma en que me enloquecía porque todo el tiempo era distinto: más intenso, más encantador. Cuando se fue, aquello que alguna vez sentí a su lado se desvaneció por completo, dejando un vacío inquietante en mi interior. Quería salir corriendo y buscarla, pero las cosas no eran tan sencillas. 

    Sintiéndome como un estúpido abandonado, intente entenderlo todo de la mejor forma, encontrarme con mi yo interior y deducir lo que estaba sucediendo, porque me confundía, porque me traía loco.  

    —¿Sigues pensando en eso? —preguntó Mia, insistiendo en querer ayudarme.  

    Habían pasado cinco días de la última vez que me había visto con Kat; y parecía un poco obvio para todos.  Todos menos para mí. 

    —No —mentí.  

    —¿No? —dijo con sarcasmo— ¿Estás seguro de eso?  

    —Sí, no estoy pensando en ella.  

    —Ah… entonces es una coincidencia que tengas la misma ropa del martes ¿Verdad?  

    Bajé mi mirada y detallé mis prendas; para mí se veían normales, además, no sabía por qué era tan importante tener la misma ropa que el martes o cualquier otro día. Su intenso interés en mi relación con Kat me comenzaba a molestar de una forma poco racional. Para mí, no había motivos para que siguiera preguntando por Katerina después de todo lo que había pasado. ¿Por qué simplemente no podía dejarme tranquilo?  

    —Estuve trabajando toda la noche desde ayer, es normal.  

    —¿Oh sí? —preguntó ella, con un tono un tanto agresivo. 

    —Sí, Mia, no hay problema con tener una misma ropa de ayer; hasta donde yo sé, tu siempre amaneces con lo que usas el día anterior ¿O me equivoco? —me defendí, irreverente, creyendo que con eso lo resolvería.  

    Pero a ella pareció no importarle demasiado. 

    —¡D, hoy es viernes! Apestas desde hace cuatro días ¿No lo ves?  

    —No es verdad —me negué como niño malcriado. 

    —¡Claro que sí! —exclamó, con autoridad—; tienes que dejarla ir. Así no eres tú ¿Dónde está el Dionisio que conozco?  

    El que me llamara por mi nombre real se sentía como si mi madre me estuviese regañando: un poco extraño viniendo de ella.  

    —En eso estoy —dije— ¡Estoy tratando de olvidarla! —bebí el vodka que quedaba en mi vaso, sintiendo cómo me quemaba la garganta a pesar de estar bebiendo desde antes—. Pero no puedo.   

    —Oh, vamos, no seas así. Sabes muy bien que eso no es nada para ti —se acercó, apoyando sus codos sobre la barra, dejando una distancia de pocos centímetros entre su nariz y la mía—, te has acostado con más mujeres de las que puedes contar; esto debería ser un juego de niños para ti.  

    Mia habría tenido razón si se hubiera tratado de una mujer cualquiera. Katrina era diferente en todos los sentidos: encantadora, inteligente, capaz, increíble, hermosa… tenerla a mi lado había sido lo mejor que me había pasado jamás y no podía soportar la existencia sin ella.  

    Y lo puedo repetir miles de veces, en cualquier contexto, y nunca dejará de ser así. De hecho, podría decir incluso que la amaba, que haría lo que fuera por ella porque estoy seguro de que lo vale.  

    Podría estar ebrio, desgastado, triste y acabado, pero nunca iba a cambiar de parecer con respecto a ella. La perfección hecha persona se llamaba: Katerina Walker.  

    —Pero no es un juego —proferí, dolido, con ganas de llorar—; ella no es un juego, ella lo es todo. ¿Acaso no lo entiendes? 

    —Vamos, D, no puedes dejar que te haga eso; si se fue debe ser por algo… tal vez solamente fuiste una aventura para… 

    —¡No! Ni se te ocurra decirlo; lo que tuvimos fue real. Sé que ella también lo sintió.  

    —¿Real? A penas y salieron por cuatro semanas, D, no es como que hubieras conocido todo de ella en ese tiempo.  

    —¡Pero fueron las mejores cuatro semanas de mi vida! —aseveré.  

    —¿Sabes por qué se fue? ¿Acaso tienes una idea de que fue lo que quiso decir cuando lo hizo?  

    Cinco días antes de todos eso, yo no estaba preparado para una ruptura, ni siquiera sabía cómo se sentían ese tipo de cosas. Para mí, el día estaba siendo igual que todos los demás: un lunes cualquiera, ir al trabajo, atender asuntos insignificantes con respecto a las exigencias absurdas de mi padre; cuando terminara, habría de verme con ella en su casa para cenar esa misma noche. Hasta donde sabía, nada parecía presagiar eso; pero, de un segundo a otro, las cosas simplemente se jodieron. 

    —Lo siento —dijo ella, un poco abatida, cabizbaja— pero no puedo seguir más con esto.  

    Aquellas palabras atravesaron mi pecho como una viga de metal, cortándome y dejándome abierto para que escapara todo lo que me había creado estando con ella: sentimientos, afecto, un futuro feliz. Es curioso la forma en que me enamoré perdidamente de Kat luego de tan poco tiempo a su lado. Estúpidamente creí, hasta ese momento, que lo nuestro era mutuo. 

    —¿De qué hablas? —pregunté, anonadado.  

    —Lo siento, Dennis, no puedo —repitió—; simplemente no puedo… —y me cerró la puerta.  

    Con las palabras en la boca, no supe qué hacer, por lo que arremetí contra su puerta. Golpe a golpe, exigía una mejor respuesta, una razón que pudiera considerar valida.  

    —¡Kat! ¡Kat! Déjame entrar, vamos a hablarlo mejor.   

    En ese entonces estaba convencido de que ella estaba confundida, de que lo que había dicho se debía a un simple mal entendido, que se sentía un poco mal y por ello habló sin saber; para mí, todo eso tenía solución, que no tenía por qué molestarme con ella… creí que lo podíamos resolver juntos.  

    —¡Kat!  

    Grité por un buen rato, creyendo que, si por lo menos no iba a abrir, tal vez se cansaría y me diría algo, pero no sucedió. Allí estuve hasta que sentí que era una causa perdida. Cuando le conté a Mia, no podía creer lo que había pasado; para ella, estábamos creando un lazo adorable, un tanto apresurado, pero adorable. Yo no quería ser lindo, yo quería ser feliz.  

    Justo después de ese día, las cosas simplemente empeoraron. Al cabo de unas horas caminando, el sol salió de nuevo para recordarme que, a excepción de mi vida, nada se había detenido. Sin embargo, aun creía que lo podía arreglar mi relación con ella. Durante todo ese tiempo que deambulé a solas, estuve pensando en un sinfín de soluciones que podrían mejorar la situación: hablar con Kat, obligarla a escucharme, seguirla a todos lados, escribirle cada día, comprarle flores y esperarla en su puerta hasta que decidiera hablar conmigo.  

    A como yo lo veía, podía ser como una película romántica en la que el amor siempre triunfaba; en donde los gestos exagerados podrían ayudar al héroe y conseguirle al amor de su vida; y me lo creí por completo hasta que recordé que en la vida real las cosas simplemente no son así. No importa cuántas cosas tenga, la cantidad de recursos que posea, el dinero, las amistades, los contactos; si no podía ser capaz de lograr que ella volviera conmigo, nada valdría la pena.  Pero no lo supe sino hasta que lo intenté.  

    Al día siguiente, luego de coger un taxi (solo no era buena idea regresar caminando) me preparé para volver a su casa y hablarle de frente. El plan era simple: convencerla de que me dejase entrar, y luego, convencerla de que regresara conmigo. Así que, listo para poner en marcha mi maravillosa estrategia de reconciliación, toqué a su puerta.  

    Nada.  

    No quise rendirme así que toqué de nuevo, sintiendo que esta vez sí conseguiría hacerla reaccionar. Me la imaginaba recostada del otro lado de la puerta esperando el momento justo para hacer su entrada teatral, en dónde nos miraríamos a los ojos y comenzaríamos a hablar de lo mucho que nos queríamos, que nada de eso se repetiría… que seríamos felices después de todo.  

    Pero, de nuevo, nada sucedió.  

    Insistí una tercera vez; golpe a golpe mis esperanzas se iban desvaneciendo. Mientras más tardaba en abrir más tiempo me daba para pensar, para suponer que tal vez no estaba, no me quería o que al final nada se resolvería. Segundo a segundo, entendía que estaba luchando en una causa perdida y que ella no estaba interesada en mi ni en lo que podía hacer conmigo.  

    —No está, se fue con unas maletas ayer… —dijo la mujer de la casa de al lado. Se veía que estaba cansada de escucharme golpear la puerta—. No te va a abrir nadie porque no hay nadie ¿No entiendes? Ya vete.  

    Y, de la misma forma oportuna en que apareció, así mismo se fue, sin decir más nada. No me gustó mucho enterarme de esa manera que no estaba. Aquello que unos segundos atrás supuse que era una causa perdida, resulto se real, convenciéndome al final que era causa pérdida. Aun no entendía el porqué de las cosas, a qué se debía ese repentino cambio en ella. Por un lado, no me dio tiempo de averiguarlo, y por el otro, no se veía como que quería decirlo. 

    Con eso en mente, simplemente lo dejé colar. Me marché decepcionado de eso, con una nueva resolución: no lo tengo todo. Me fui caminando hasta mi casa (esta vez en la dirección correcta), mientras que recordaba todo aquello que hice con Kat. Las cosas divertidas, los buenos momentos, las grandes aventuras con las que creí que nos habíamos acercado más y más. Solo, me perdí en la nostalgia mientras perdía el rumbo de mi vida. 

    De ella solamente me quedaba el recuerdo.   

    





   



  

    

 


     6
¿Qué habrá sido? 


     Se podía decir que me encontraba realmente feliz a su lado. Los días pasaban tan lento que daba la impresión de que fueron meses en vez de semanas. Pero no era solamente lo bien que me hacía sentir, o su belleza, su inteligencia, la forma en que me retaba o me volvía loco. 


     Porque, una vez que probé todo de ella, nada más me hizo falta. Hablarle, comer a su lado, despertarme cada día sabiendo que la vería de nuevo; el sexo, los besos… todo lo que hiciera con Katerina era un deleite para mí. Ella parecía disfrutarlo también, razón por la cual di por sentado que todo esto resultaría de buena manera. 


     Disfrutábamos de paseos largos, comprábamos helados cada vez que nos encontrábamos con alguna tienda. Tratábamos de estar la mayor cantidad de tiempo compartido posible. Eso era lo que me mantenía sintonizado con ese sentimiento que ella decía tener por mí. Era algo que no siempre entendía (porque la verdad no la entendía del todo), pero que me llenaba por dentro sin importar qué.  


     Las cosas como las conocía fueron cambiando drásticamente. En el trabajo, dejaron de molestarme las largas horas de aquella tortura a la que mi padre le llama oficio porque, de alguna forma u otra, Kat se las arreglaba para entrar en mi cabeza y dominarme por completo. Las demás mujeres comenzaron a parecerme insípidas y aburridas porque ninguna llenaba el papel que Katerina estaba interpretando a mi lado. No cabía duda de que yo, como tal, estaba cambiando.  


     Poco a poco me daba la impresión de que nos estábamos acercando el uno al otro, y que eso que teníamos sería especial para siempre ¡Para toda la vida!  


     —La verdad disfruto pasar tiempo contigo —dijo Kat, en una de las tantas caminatas que hicimos por la ciudad. 


     Una actividad frívola que no nos llevaba a ningún lado pero que eran la excusa perfecta para estar con ella durante el día. O me ocupaba de ir al trabajo o ella de estudiar. Pero cuando no quería estar conduciendo, un pie delante del otro resultaba ser nuestra mejor actividad.   


     Tenía una sonrisa en el rostro que la llenaba de un brillo espectacular que no puedo borrarme de la cabeza. Sin saber qué responder, le sonreí para luego preguntarle a qué se debía esa pregunta suya, a lo que ella me respondió:  


     —No lo sé —sonriendo y levantando el hombro demostrando desinterés, agregó—: no sé, solo quise decírtelo. ¿Por qué? ¿No te gustó?  


     —Claro que sí me gusta. ¿Cómo no habría de gustarme que me lo digas?   


     Me acerqué a ella, de costado, y rodeé mi brazo por su cintura. 


     —Si verte decir cosas como esas me hacen sentir tan bien —agregué—, eres tan bella.  


     Kat, se sonrojó como si mis palabras hubiesen despertado algo en ella que la hizo sentir bien, supongo. Poco a poco dejaba esa actitud fría ante mis cumplidos. Se detuvo, me miró fijamente a los ojos por unos segundos y luego acercó su rostro al mío para darme un beso largo.  


     —Me encantas —dijo luego de besarme por un largo rato—. No sabes cuánto —Dijo, esta vez, obligándome a regresar a esa vez en la que ella misma me había dicho qué significaba esa frase. No pude evitar preguntárselo.  


     —¿Y tú sabes cuánto?  


     Su mirada fija, me fusiló entre las cejas. Pero, no era algo malo. Sonrió viendo la ironía. 


     —Debí imaginarme que dirías algo así —sonrió de nuevo—. Pero sí, sí sé cuánto.  


     —Y… ¿No puedo saberlo? —pregunté, curioso.  


     —Pues te quiero más de lo que he querido a alguien en toda mi vida, y eso es mucho más de lo que me esperaba que te querría.  


     Y sin dejarme oportunidad para pensar en más nada, me besó de nuevo, borrando cualquier otra duda que se hubiera formado en mi cabeza en ese instante. Esa conversación fue parte de esas cosas que hacía ella que me dejaban confundido la mayor parte del tiempo. 


     Y aunque en aquel entonces solamente duraron en mi cabeza unos minutos, actualmente no han dejado de atormentarme regresando a mí todo lo que hacíamos en la manera en que me hacía sentir y en lo feliz que era. No importaba si había sido nada más unas cuantas semanas, o si se tratara de toda mi vida.  


     Tomándolo en cuenta, eso que podía obtener y lo que tenía (sin importar de qué se tratara) quedaba opacado y me parecía poco cuando estaba con ella. A pesar de todo, parecía ser una relación sana; algo que nunca había tenido con ninguna otra mujer en mi vida. Lo más curioso es que ni siquiera estaba tan seguro de si era el modo de ser, porque de cierta forma, todo eso que tenía era «eso» que, al parecer, me hacía falta.  


     No sabía que lo necesitaba, y, una vez apareció para irse de manera repentina, me di cuenta de lo importante que era. 


     Era un hombre nuevo, pensaba diferente, sentía diferente. Pero no sabía siquiera si eso era algo bueno o malo. Sin embargo, cuando estábamos juntos, constantemente nos entreteníamos con las actividades más tontas que pudiéramos encontrar porque nos gustaba. 


     Las veces que terminábamos un sexo salvaje de esos que me dejaban exprimido y sin fuerzas, nos quedábamos desnudos en la cama viendo al techo y hablando de la vida. El asunto era que, cuando ella hablaba, yo dejaba de existir. Nada más que ella podía permitirse estar en el mundo cuando lo hacía. 


     Y aparte de esas contadas veces en las que se sentía extraña y hablaba de cosas que no guardaban mucha relación con lo que teníamos (por lo menos para mí), era una relación que me llenaba. No importaba lo raro que fueran las veces en que se quedaba viendo al vacío o en que sacaba temas raros; yo disfrutaba estar con ella. Sin embargo, no significaban nada frente a aquellas ocasiones en las que parecía normal.  


     En esas tantas ocasiones estaba plenamente seguro que era otra mujer.  


     —¿Cómo te está yendo con ella? —preguntó Mia, uno de los días que nos encontramos en el bar los tres. 


     Kat se había ausentado unos minutos para ir al baño y, aprovechando que estábamos solos por primera vez en todo el día, decidió preguntarme.  


     —¿No es un poco raro? —agregó.  


     —¿Raro de qué? —pregunté, como si no supiera de qué estaba hablando. Solo bastó su mirada para que tocásemos el tema sin necesidad de ser tan obvios—. No lo es… es una relación normal.  


     —Sí, claro… lo que tú digas.  


     —¿No me crees? ¡Claro que lo es! Salimos, conversamos, pasamos tiempo de calidad. 


     —¿Cuánto tiempo llevas con ella? ¿Diez minutos? —preguntó con sarcasmo. 


     Mia tenía un punto, pero yo no estaba en posición para pensar al respecto. En ese entonces, me la pasaba tan bien que no había razón alguna para concentrarme en problemas innecesarios como ellos. ¿Me quería? ¿Lo valía? No me importaba, porque lo estaba disfrutando.  


     —¿Acaso importa?  


     —Claro que importa… pienso que estas apresurándolo todo. —Confesó ella. 


     —Después de todo, no estamos haciendo algo malo. Tómalo con calma ¿Sí? —terminé yo, antes de que Kat llegase de nuevo a la barra.  


     —¿De qué hablaban? —preguntó Katerina, al ver que dejamos de hablar en lo que ella llegó—, ¿Hablan de mí?  


     —Le estaba contando a Mia lo bien que nos va juntos y ella no lo entiende. —Dije ese momento con soberbia, porque para mí no había modo alguno en que todo eso se echara a perder.  


     —Hum… nunca dije eso —afirmó Mia a regañadientes.  


     —¿Y por qué pensarías eso? —preguntó Kat. 


     —Qué no lo dije —insistió. 


     —Dennis, él es quien anda diciendo eso… —me culpó, sin que yo fuera culpable en verdad.  


     —¡Ah sí! ¿Con qué así es la cosa? —me miró, retándome con intensidad— ¿Exactamente qué le dijiste?  


     A la defensiva, solté mi vaso y levanté las manos en señal de rendición. 


     —Yo no dije nada… solamente estoy diciendo que estamos teniendo tiempo de calidad…  


     —Pero están diciendo que hablan de mi —nos miró a los dos, esperando que alguno le respondiera—, y es sobre que esté saliendo contigo ¿O no?  


     —Sí bueno, pero solamente es raro porque D no suele salir con nadie. —Dijo Mia.  


     —Es verdad. Es eso. —Confirmé yo.   


     —¿Y eso es malo? ¿Qué salga con alguien? ¿Es malo que salgas conmigo? Porque si es así, no salimos y ya…  


     Sonaba como si estuviera molesta con nosotros, pero una cosa es lo que dice y otra la forma en que lo dice. En su mirada se notaba que jugaba con nosotros, tratando de sacarnos información sin sentirse realmente afectada por ella. Era otra de sus grandes habilidades como persona. Es sorprendente la manera en que conseguía todo lo que quería sin siquiera intentarlo. ¡Ni yo, que lo tengo todo! He logrado hacer las cosas de ese modo.  


     —Ya veo… —dijo, para luego quebrar en risa y quitarle sentido a todo aquel interrogatorio—. Ay, qué bueno entonces.  


     Mia y yo nos miramos con alivio, sintiendo que algo en ella estaba un poco fuera de lugar. Recuerdo que otra vez me había advertido de eso mismo. No es algo que uno suela pensar de la mujer de la que te estás enamorando con locura, pero los que están afuera de tu relación suelen darse cuenta de esas cosas. Habían pasado ya más de dos semanas con días consecutivos en los que Kat y yo nos veíamos a diario (y fue una semana antes de que me dejara), por lo que a Mia le preocupó más el asunto. 


     —Sí… —afirmó ella, luego de explicarme por qué sentía que algo raro pasaba—, se ven realmente lindos los dos juntos.  


     —¿Si es cierto? —pregunté como un tonto, sonriendo y lleno de ideas de enamorado—. Yo pienso lo mismo. ¿Es así como se sienten las relaciones? Porque es muy divertido… no, divertido no… Es más como que: se siente estupendo.  


     Mia me miró con asco, como si no fuese conmigo con quien realmente estaba hablando.  


     —A eso me refiero —dijo—. No, no es normal. Se supone que las relaciones deben tener altos y bajos, pero lo tuyo es puro amor, emociones y demás. Algo no me gusta… —bajó la mirada y continuó limpiando la mesa—. En serio que no.  


     —¿No querías que tuviera una relación estable? —me quejé.  


     —¡Claro que quería que tuvieras una relación estable! —levantó la mirada, lanzando el trapo que tenía en la mano sobre la mesa con ira—, pero te digo que algo no anda bien.  


     Y, como si hubiera sido una advertencia, un vistazo al futuro. El día que le conté que me dejó, luego de compadecerse de mí, dijo: 


     —Sabía que algo malo pasaría. 


     Pero mientras menos piense en eso mejor. Aquel día en que hablábamos Mia, Kat y yo sobre lo extraño que era que tuviese una relación estable, Kat le preguntó a Mia: 


     —Y, ustedes ¿Cómo se conocieron?  


     Encendiendo más esa llama que estaba quemándole desde hace días cuando no le terminé de explicar por qué seguía yendo a aquel bar. Mia me miro preocupada, sin saber si yo le había contado algo sobre nosotros. Se supone que no debería ser importante (le dije que no con la mirada), pero que yo no le dijera nada, le daba un nivel diferente de delicadeza. 


     —No bueno… D venía muchas veces para aquí y terminamos hablando hasta que nos hicimos amigos —respondió, evadiendo lo obvio.  


     Kat nos seguía cuestionando por qué estábamos tan callados, cuando en realidad ni siquiera sabíamos qué decir con exactitud. Siento que esa falta de confianza fue una de las razones por las cuales se fue, tal vez si le hubiera dicho aquel día que Mia y yo tuvimos un pasado, entonces, de esa forma, no se habría sentido en la necesidad de estar conmigo.  


     Pero eso no importó en su momento.  


     —Bueno, no me digan, no es tan importante —dijo ella al fin, tras dejarse convencer a medias con diferentes excusas nuestras.  


     —No es para tanto, de todos modos —aseguró Mia, sonriendo despreocupada—. De todos modos, no es como que importe mucho por qué somos amigos.  


     —Puede ser —respondió Kat—, no es para tanto ¿verdad?   


     La forma en que Katerina sospechaba de nosotros (esa manera nada justificable), revelaba de ella cierto nivel de celos que poco a poco dejaba de parecerme adorable. Y, honestamente, me voy a cansar de repetir una y otra vez: «eso en aquel momento no me importó tanto» porque, sí, la verdad no lo hizo. Ninguna  


     Era algo a lo que no estaba acostumbrado.  


     Es decir: ¿De cuándo aquí, yo había sido objeto de celos? Hasta ahora, en mi vida, ninguna mujer había tenido la oportunidad de llevar a sentir celos de Mia (aunque la verdad ninguna llegó a conocerla), así que todo eso me parecía normal hasta cierto punto.  


     Es curioso porque, cuando la conocí, creí entender muy bien a las mujeres como Kat.  Creía conocer a las mujeres como ella. Después entendí que no era así. Con el tiempo que pasé junto a ella, pensé que podría tener algo que nunca había tenido antes. 


     Toda mi vida, en comparación, era tan simples que, un cambio como el que ella hizo en mí, consiguió ser lo suficientemente atractivo como para que yo pudiera mejorar ciertos aspectos de mi vida. Sin darme cuenta, comencé a necesitarla más de lo que esperaba. Esa misma necesidad tan extraña para mí, comenzó a generar cambios en la forma en que me veía y vivía como de costumbre.  


     Sí que era una relación extraña, o es que ¿Acaso todas son así? ¿Me habrá dejado porque sentía celos?  


     Es decir, luego de un tiempo entendí que era una mujer celosa. La forma en que evitaba que viera a otras mujeres, en la que me hacía sentir que de alguna forma debía darle toda mi atención, como si la necesitara, como si realmente le hiciera falta para sentir que la quería. Cada cuanto podía, me demostraba que no era suficiente. 


     Por varios días pensé que era normal, que todas eran así y que debía dejarlo pasar, pero, al parecer, no era así.  


     Así que ¿Habrá sido por eso?  


     Y es que, en retrospectiva, parecía tan íntima, tan real. No había manera de que pudiera predecir lo que sucedería.  


     Pero no era solamente lo bien que me hacía sentir, o su belleza, su inteligencia, la forma en que me retaba o me volvía loco. Porque, una vez que probé todo de ella, nada más me hizo falta. Hablar con ella, comer a su lado, despertarme cada día sabiendo que la vería de nuevo… incluso el sexo con Kat era sencillamente asombroso. Con este, no le costa nada llevarme a lugares que ninguna otra mujer logró transportarme. 


     Su forma de tocarme cuando quería tener el control total de la situación: en que su boca se ajustaba perfectamente a mi pene; en que sus ojos me miraban con intensidad, seduciéndome, deseándome. Llevándome y trayéndome de vuelta de la locura. 


     Su respiración, sus palabras, sus movimientos. Kat era una fiera en la cama. Podría ser innecesario contar cada una de las cosas que hicimos, pero, sería un insulto no hacerlo, más que todo cuando no hicimos algo diferente en el poco tiempo que estuvimos juntos.  


     Y que, parece que es lo único que me mantiene distraído de todo esto que me está pasando.  


     —¿Estás listo? —me preguntaba cada vez que comenzábamos una sesión terapéutica de sexo salvaje que nos tomaba horas superar.  


     De entre las cosas que más hacíamos, solía amarrarme en la cama para quitarme por completo el control de la situación. Desnudo, maniatado y sin lugar a donde ir, usaba sus mejores prendas íntimas para seducirme con tan poco, tan rápidamente. 


     No sé si se deba a mi libido o a su belleza, pero en lo que la veía colocarme las esposas afelpadas, ya me hallaba duro. Primero, se acercaba seductoramente, mirándome a los ojos, evaluando mi alma, diciéndome qué era lo que iba a suceder sin siquiera usar palabras. No sé cómo explicarlo, pero, en pocos movimientos, me tenía enamorado. 


     El siguiente paso era terminar de acercarse lo suficiente para permitirme sentir el calor de su piel. Ella me miraba, evaluando mis ojos, mi cuerpo, lo qué me haría y lo que me dejaría hacerle. Pero nada de eso sin antes hacerme desearla. Sin nada que perder, me dejaba dominar. A veces utilizaba látigos de punta de cuero, o plumas muy largas o simplemente su pezón. Con lo que me rozaba lentamente desde la punta del pie, hasta mi nariz. 


     Recorría lentamente mi cuerpo obligándome a sentirla (la que más me gustaba era cuando usaba su pezón), erizándome cuando tocaba esas pequeñas partes de mi cuerpo que me hacían emocionar. Partes que ni siquiera yo conocía.  


     No estoy seguro de cómo ni de por qué era tan buena; yo me callaba y lo gozaba. Luego de eso, pasaba a lamerme, besarme, obligarme a sentir el calor de su boca y sus labios. Mientras lo hacía, susurraba palabras que no entendía, hasta que llegaba a mi oreja y las repetía.  


     —¿Te gusta?... ¿Te excita?... ¿Te vuelvo loco? —cosas que decía mientras que se metía el lóbulo de mi oreja en la boca, llevándome a escuchar su interior, causándome un escalofrío que me recorría la espalda completa.  


     Pero lo mejor de todo eso no era lo que me hacía sentir, sino lo que ella misma se hacía mientras. De vez en cuando se introducía juguetes en el ano para estimularlo con cada movimiento, otras, se colocaba un vibrador en la vagina que se accionaba con control remoto. Me lo ponía en la boca para que cada vez que yo sintiera un escalofrío, lo apretara con los dientes.  


     Sus gemidos controlados y suaves aumentaban la experiencia, llevándome a desearla cada vez más. Pero eso constituía solo el comienzo. Cuando sentía que ya había acabado el tiempo para jugar, pasaba a la siguiente etapa del sexo. Con su mano, iba a masajeando mi cuerpo, abriéndose paso hasta mi pene, el cual casi siempre la esperaba palpitando y grueso.  


     En lo que lo cogía entre sus dedos no había nada que pudiera despegarla de él. Lo apretaba, lo movía de arriba abajo. Lo veía deseosa. La mente se le hacía blanco, la boca agua. Sentir cómo me tocaba me causaba placer, lo que me llevaba a morder el control que tenía en mi boca, haciéndola a ella sentirse bien también. Ambos nos encontrábamos convulsionando de placer mientras que ella hacía su mejor intento para no meterse el pene a la boca tan rápidamente. Algo que no duraba mucho.  


     En lo que lograba que sus labios tocasen mi miembro, pasaba lo mismo que cuando lo cogía con la mano; nada podía separarlos. Lo succionaba. Se emocionaba con tan solo jalarlo, metiéndoselo hasta la garganta a más no poder. Le encantaba hacerlo, sentirlo en su boca, saborearlo, pasarle la lengua. En él había algo que la volvía loca. Su aroma, su esencia, su forma… no sabía qué era, pero lo dejaba colar como si se tratara de un manjar que no podría encontrar en ningún otro lugar.   


     Sentir cómo se perdía en mí y mi pene, me causaba más placer del normal. De vez en cuando levantaba la mirada y me veía a los ojos, queriéndome decir que le encantaba también y que lo estaba disfrutando. Emitía suaves gemidos mientras que lo saboreaba, le escupía para lubricarlo y le pasaba la lengua de arriba abajo, presionándolo para darme más y más placer.  


     Cuando parecía que estaba a satisfecha con él en la boca, que su garganta ya no necesitaba sentir más la cabeza de mi pene, se lo sacaba y me masturbaba con fuerza para calentarlo. Yo estaba ya perdido en un mar de place, mientras que ella se preparaba para sentarse sobre su juguete favorito.  


     —Oh sí… —Decía, cada vez que la cabeza de mi pene medio tocaba alguno de sus labios.  


     Aquella vagina caliente, deseosa y dispuesta; causándole temblores y escalofríos, estaba a punto de recibirme emocionada. Húmeda hasta más no poder, con un solo movimiento, dejó caer todo su peso sobre mi verga. Mi miembro entraba en ella como si estuviera untado en mantequilla. Y de la misma forma en que hacía con su mano y su boca, nada parecía que pudiera separar a estos seres.  


     —Sí… —suspiraba, gozando, sintiéndola entrar en ella, empujando su alma contra su útero y satisfaciendo sus necesidades sexuales como si se tratara de un medicamento prescrito—. ¡Me encantas! 


     La tenía tan calada en mi piel, que la creía enamorada de mí. Tan real, tan entregada, tan ella en su completo esplendor, que no le encuentro sentido. Trato de buscar una razón: si no fue esto ¿Fue el sexo? Si no fue eso, ¿Fue que no le demostré de verdad que la quería? Si no es ella ¿Habré sido yo o algo de lo que hice? No estoy seguro.   


     O ¿Acaso habrá sido el Karma?  
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Ahora 

    Después de caminar todo el recorrido desde su casa hasta la mía (algo que me tomó unas cuatro horas de trayecto) ya no me quedaban fuerzas para seguir pensando en ella. No era solamente lo que me había hecho sentir durante todo ese tiempo; los buenos momentos, los besos, los abrazos, las conversaciones raras pero enriquecedoras… no, sino lo que dejé de sentir. 

    Los días pasaban y era como si cada uno de ellos se llevara una parte de mi alma. 

    Sin ella, ya no era el mismo hombre que era a su lado ni el que fui antes de conocerla. No me daba tiempo siquiera para disfrutar de la vida porque me parecía tonta o demasiado simple. Creí que si me quedaba en mi casa podría olvidarla; nadie me recordaría a ella. Desgraciadamente no funcionó. Luego de eso, pensé que podría salir, pretender estar bien cuando en realidad no lo estaba para convencer a todos que nada había pasado. Desgraciadamente no funcionó.  

    El tiempo trascurrió y cada vez me veía más devastado por la ausencia de mi única pareja. El trabajo ya no me parecía aburrido, ni malo, ni siquiera me gustaba, solamente iba porque sentía que era un pretexto para mantenerme vivo. Según yo: «porque no tenía otra opción». Existía por excusa. Mia no tardó en decírmelo para luego repetirlo una y otra vez.  

    Eso, esto, aquello o lo otro.  

    Se preocupaba por mi salud física y mental cuando me veía beber como un desquiciado cada bebida de su bar. Y así estuve, hasta que, revocándome los derechos sobre el alcohol, me detuvo: 

    —No —dijo, con una voz firme.  

    Estaba mareado, con la misma ropa de hace cinco días atrás, sintiendo lastima por mí mismo y esperando que algo me matase en cualquier momento. Discutimos por un rato acerca de que estaba bien, de que no lo estaba; de que no necesitaba ayuda, de que sí la necesitaba. Todo parecía ir de maravilla hasta que Mia decidió de nuevo por mí.  

    —¿Por qué carajos sigues comportándote como un idiota?   

    —No me estoy comportando como un idiota —recuerdo que dije, tratando de sonar como un hombre sobrio y cuerdo. 

    Los ebrios siempre intentamos sonar sobrios y cuerdos. Desde nuestro punto de vista, no se nota lo ebrio que estamos.  

    —¿Qué no? —exclamó, levantando demasiado la voz— ¡Claro que te comportas como un idiota! ¡Te ves como un idiota! ¡Hueles como un idiota! Y, lo peor de todo ¡Hablas como un idiota!  

    —Ey, ey —traté de detenerla—, ey, ey, ey… no es para tanto —dije—. Cálmate un poco, Mia.  

    No sé cómo, pero, luego de darle un golpe a la mesa, saltó sobre ella con completa agilidad y quedó de mi lado de la barra.  

    —Ya no lo soporto más —gritó de nuevo, cogiéndome esta vez del brazo—, vente conmigo.  

    Intentando jalarme sin estimar bien mi peso, se regresó de golpe al darse cuenta que no podía conmigo.  

    —Por favor, Dennis, ¡Vamos! Demonios —y continuó jalando para que me levantara—. ¿Por qué eres así?  

    —No me quiero ir… —me quejé.  

    —No me importa, te vienes conmigo.  

    Por un rato se quedó jalándome del brazo hasta que logró levantarme. Rindiéndome poco a poco, me dejé llevar por ella para que decidiera mi destino de aquel día. No estaba seguro de qué quería hacerme, ni me encontraba en el estado adecuado para averiguarlo una vez que me levanté de aquella silla. Después de enterarme que Mia no era tan pobre como para tener un coche, me llevó hasta su casa, a la que no había estado en mucho tiempo.  

    No recordaba si la última vez que estuve allí fue cuando nos conocimos o en algo diferente.  

    —Siéntate ahí —dijo ella, soltándome sobre el sofá.  

    Me había ayudado a caminar desde el coche hasta el interior de su casa.  

    —¿Por qué me trajiste para aquí? —pregunté, queriendo gritar mis penas— ¡Quiero seguir bebiendo! ¿Por qué no estoy en el bar?  

    Luego de eso, no recuerdo con exactitud lo que pasó. Sé que me dio algo para tomar y me dejó en aquel sofá a mi suerte. Me quería morir, dejarlo todo. Sin licor para que suavizara aquel dolor que me atormentaba y sin las fuerzas para levantarme y buscar algo en aquella casa, me dejé caer como pude en el sillón para dormirme a los minutos. Los sueños parecían golpes de piedra en mi cabeza.  

    Estoy casi seguro que tuve una que otras pesadillas con respecto a Kat, Mia, mi padre y yo. Había sido algo aterrador, solamente que no recuerdo qué cosa me hizo despertar una que otra vez de improvisto toda esa noche. Sin embargo, no tardé mucho en recuperar el sueño cada vez que despertaba. A la mañana siguiente, fue que encontré una solución. 

    —¿Estás mejor? —me despertó la suave, pero a la vez estruendosa voz de Mia.  

    El dolor de cabeza era insoportable. La luz me lastimaba los ojos, el calor me hacía sentir pegajoso y envuelto en sudor.  

    —¿Qué hora es? —le pregunté, apretándome la frente para ver si así se me quitaba el dolor de cabeza.  

    —Son las doce del mediodía —dijo—… del sábado.  

    —¡Carajo!  

    —Sí… tienes un día entero durmiendo en mi sofá.  

    —¿Por qué no me despertaste? 

    Traté de levantarme, pero el mareo me volvió a empujar al sillón en donde decidí quedarme por un largo rato.  

    —No lo sé —dijo con desinterés— no quería molestarte.  

    —¿No sabes que tengo que ir a trabajar? —me giré para verla por sobre el sofá— Tú sabes que tengo cosas que hacer.  

    —Hoy no trabajas —respondió, sin levantar la mirada, segura de lo que decía.  

    —¡Pero ayer sí! Porque ayer cuando creí que estabas despierto, lo que hiciste fue levantarte, te quedaste parado por un rato y volviste a acostar.  

    —No me acuerdo de nada de eso —dije, tratando de hacer memoria. 

    Mia estaba a mis espaldas, en donde se supone que estaba su cocina, haciendo ruido con algunas ollas, cubiertos, pinzas y sartenes. No dejaba ocasionarme fuertes jaquecas que no lograba soportar.  

    —¿Por qué estás haciendo tanto ruido? —exclamé, tratando de no gritar demasiado porque hasta sentir mi propia voz me lastimaba—. Por favor…  

    —Por favor ¿Qué? —exclamó—. Si no estoy haciendo nada.  

    Al cabo de unos segundos, acercó a mi rostro un vaso en el que había un líquido de color naranja.  

    —Ten… bébelo.  

    —¿Qué es eso?  

    —Un remedio —lo agitó un poco—, vamos, bébelo.  

    Sabía a demonio: acido, terroso y, cuando lo tragué, sentí que el sabor se repetía como vapor por mis narices.  Sin embargo, me aclaró las ideas casi de inmediato. Traté de poner la peor cara de asco que tenía. Debía saberlo. 

    —¿Qué carajos es esto? —pregunté, tratando de borrar el sabor de mi boca.  

    —Un remedio, te dije —repitió, retirándose como si su trabajo ahí hubiera terminado.  

    —Es horrible —me quejé, aun luchando con la sensación en mi paladar.  

    Al cabo de un rato desapareció, llevándose con él mi fatiga y los síntomas de la resaca. Durante todo ese tiempo no me moví de su sofá, sentado, viendo al vacío mientras que escuchaba que Mia hacía cosas en su cocina (cocinando), se movía de un lado al otro y tarareaba canciones que le gustaban. Actuaba como si yo no estuviera ahí, lo cual agradezco porque no me sentía muy cómodo.  

    Hice lo que pude para no pensar en Kate, porque sabía que comenzaría a deprimirme de nuevo y, la verdad, no quería probar otra vez el extraño remedio de Mia. Supongo que sí era efectivo. Así estuve hasta que ella se dejó caer en el sofá con dos platos de comida caliente en la mano, interrumpiendo mis pensamientos.   

    —Toma —dijo entregándome el plato con comida.  

    —¿Qué es esto? —pregunté, al tomarlo por instinto. 

    —Comida ¿No ves?   

    Le di de nuevo una ojeada para detallar por mí mismo lo que había en él. No era la primera vez que probaba una combinación como esa, es decir, cualquiera lo haría, pero, este definitivamente era diferente a todos. Las proporciones no estaban medidas, el plato en sí era demasiado grande y todo se veía como un caos. Lo miré por un buen rato, lo que llamó la atención de Mia. 

    —Sé que no es lo que estás acostumbrado a comer —observó inteligentemente—, pero la verdad no me importa. Te lo comes —me ordenó—, necesitas comer algo, andar comiendo maní y pistaches no es sano.  

    —Yo he comido…—me excusé.  

    —No me importa. Comes. 

    Mia no estaba dándole mucha importancia a mi presencia en aquel momento. A pesar de estar legítimamente preocupada, su actitud genial y despreocupada no me estaba ofreciendo apoyo, ni diciéndome qué hacer o cómo hacerlo; solo estaba ahí, como si nada sucediera.  

    Arroz, carne, papas y unos vegetales que supongo que cocinó con la carne. El olor que desprendía de todo eso era confuso. No conseguía distinguir que sabor venía primero porque todo estaba, sobre todo, al lado y puesto sin ningún cuidado.  

    Si nada qué decir, comencé a comer lo que en el plato había, sintiéndome por completo fuera de mí, como si estuviera haciendo algo que nunca en mi vida había hecho.  El primer bocado lo tomé con cuidado, como si pudiera tratarse de algo que supiera muy mal, pero me sorprendió cuando lo probé en verdad. Se notaba que le gustaba que tuviera suficiente sal, mientras que cada porción de carne que introducía en mí boca parecía estar a término. y, con el hambre que tenía, sabía aún mejor.  

    Engullí aquel plato sin control, sintiéndome mejor bocado tras bocado. Mia, comía a su propio ritmo, sin decir nada, sin prestarle atención a lo que hacía. De vez en cuando me giraba para ver qué estaba haciendo. Estaba demasiado buena la comida. En lo que terminé de comer, me sentía tan satisfecho, que lo dejé en la mesa que tenía al frente y me dejé caer en el sofá sin poder comer más nada. Unos minutos después terminó ella también, e hizo exactamente lo mismo.  

    Se nos presentó otro silencio incomodo, lo que casi de inmediato me hizo suponer que tendríamos que comenzar a hablar en cualquier momento. Yo no quería; habíamos hecho un gran progreso para dejar que las cosas se arruinaran al final. No obstante, poco a poco me parecía que la tensión iba creciendo entre los dos, diciéndome: «Di algo, no seas grosero» y comenzar la conversación antes que ella. Creí que así evitaría que tocara el tema de Katerina. 

    La miré preparándome lentamente para agradecerle, ser un poco amable con ella. Se me ocurrió que podría decirle que en realidad me gustó mucho su comida o algo por el estilo, pero, ella se me adelantó. Sin vacilar, levantó el brazo y encendió el televisor que teníamos en frente. Estoy seguro que se dio cuenta de que estuve a punto de hablar, pero entendí su indirecta.  

    —¿Qué quieres ver? —Dijo Mia, como si esa no fuera la primera vez que veíamos televisión. 

    Dejé que se dibujara una pequeña sonrisa en mi rostro, comprendiendo qué intentaba hacer.  

    —No sé, elige tú… —le respondí, como si no fuera gran cosa.  

    Me regaló una pequeña sonrisa y comenzó a cambiar los canales. Sin palabras, sin recordarme lo que me molestaba ni intentando hacerme cambiar de parecer; me ayudó más de lo que esperaba. Mientras intentaba reconocer qué programas estaban pasando en la televisión mientras que ella cambiaba sin detenerse en ninguno de ellos, me di cuenta que tal vez, y solo tal vez, estaba dándole muchas vueltas al asunto de Kat. 

    De repente, todo lo que había hecho hasta ese momento dejó de tener sentido para mí. Me había comportado como un tonto, cuando a penas y la conocía en realidad, lo que me llevó a preguntarme ¿Quién es ella realmente? Aparte de su nombre, un poco de sus hobbies, sus estudios y una que otra cosa con respecto al sexo y sus cambios de humor; Katerina era un completo misterio para mí. 

    Me di cuenta que no tenía ningún recuerdo lucido de ella en el que me contara sobre sí misma; su infancia, sus amigos, su trabajo. Nada. En el silencio con el que me acompañaba Mia, me percaté de que, la verdad, no tenía un verdadero motivo por el cual sentirme mal. Y así como aquella epifanía, lentamente me fui dando cuenta del olor a sudor acumulado en mi cuerpo, la resequedad de mi piel, el mar sabor en la boca a causa de todo el licor que había tomado, y una desagradable sensación de estar cubierto de mugre. 

    De inmediato, sacudí mi cabeza, reaccionando al hecho que estaba vuelto un asco.  

    —Sí… —dijo Mia, reaccionando a mis movimientos—, das asco  

    A pesar de no estar viéndome, estaba atenta a lo que hacía.  

    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —no dejaba de olerme a mí mismo incapaz de aceptar que todo ese desagradable olor que sentía, venía de mí.  

    —Claro que te lo dije…—respondió ella, sin dejar de ver el televisor—, te dije que dabas asco y que tenías cinco días con la misma ropa.  

    —¿Cuándo? —no recordaba que lo hubiera hecho, por lo que me pareció difícil de creer.  

    —Ah bueno, el bar, mientras que llorabas como un bebé y te bebías toda mi mercancía. 

    La imagen de mi llorando en aquel bar se me hacía distante, como si se tratara de un sueño que alguna vez tuve en la infancia y que no estoy seguro si sucedió en realidad. Sin embargo, no creía que ella estuviera mintiéndome, pero no dejaba de ser extraña la idea de que estuve humillándome frente a todo el mundo.  

    —¿En serio?  

    —Sí… —se volteó para verme—. Lloraste, gritaste, le regalaste bebidas a todo el mundo… que me vas a pagar…  —me amenazó.  

    Lo siguió de una pausa, y luego volvió a hablar como si nada.  

    —Y no dejabas de decir que estabas bien y que todo eso era normal.  

    —No lo recuerdo.  

    Se concentró de nuevo en el televisor.  

    —Ni espero que lo hagas… ni siquiera podías caminar ¿Qué esperabas?  

    Incapaz de soportarme de esa forma, le pedí el baño y me levanté para darme una larga ducha. Tanto física como mentalmente, sentía que me estaba quitando un enorme peso de encima al entender todo eso que había pensado sobre Kat. Tal vez no me lo hubieran dicho o hubiese llegado de la nada, pero, a pesar de todo eso, mientras más lo pensaba más sentido tenía para mí. 

    Katerina Walker a penas y se había presentado conmigo, y aparte del hecho que se marchó, así como si nada, todo lo que la precedía era un completo misterio. Su forma de ser, su manera de hablar, sus repentinos cambios de humor y las cosas que decía.  No sabía si tenía un motivo para hacer todo eso, pero ahora, nada de eso parecía tener importancia ya.  

    —Si se fue, es por algo… y si no me lo dijo, es porque no le importa…  —dije, sintiendo cómo el agua iba limpiándome el cuerpo.  

    Justo en ese momento, me prometí que no iba a volver a tocar fondo por ella.  

    





   





 

    8
Lo tormenta después de la calma 

    Virtuoso, orgulloso, con la frente en alto y como si nada hubiera pasado, comenzaba mis días con una sonrisa en el rostro y con la mente fresca. Luego de todo lo que había hecho durante las semanas después de la partida de Kat, ya nada parecía molestarme de nuevo. Me sentía diferente.  

    —Buenos días —dije con una sonrisa de oreja a oreja, a las recepcionistas que interrumpían sus trabajos para verme pasar.  

    —Buenos días, señor Dionisio —respondían en unísono, risueñas y encantadas.  

    Estaba bien, y esa misma sensación de bienestar era contagiosa. Les guiñé el ojo y continué con lo mío, sabiendo que, si quería, podía acostarme de nuevo con ellas. Nadie ni nada iba a arruinar esa paz interior que tanto me había costado conseguir. Ya habían pasado semanas desde que no pensaba en Katerina, en lo que sentía, ni en nada de eso, sintiendo que había conseguido en aquello que siempre tuve una vez en mi vida.  

    Las mujeres entraban de nuevo en mi casa como si se tratara de esas temporadas de lluvia que preceden a la sequía extrema. No descansaba igual que antes, no perdía mi tiempo en sentimientos ni recordar los rostros de ninguna de ellas. Tina, Karen, Jenny, Claire; sé quiénes son porque las veía todos los días, pero ninguna era importante en realidad, cumplían un propósito.   

    Todo de maravilla, todo perfecto, todo como estaba acostumbrado. Hasta que simplemente dejó de estarlo. 

    —¿Ya puedo hablar contigo? —preguntó mi padre, acercándose a la puerta de mi oficina 

    Ya de por sí, el hecho de que preguntara antes de entrar y, como tal, ir hasta mi oficina para hablar conmigo, o incluso preguntarme algo de la nada, era muy extraño. En lo que me percaté que era en realidad él, bajé los pies del escritorio como si me hubiera encontrado haciendo algo inapropiado y colgué el teléfono.  

    —Papá ¿Qué pasó? —pregunté de frente, un poco asustado por el modo oportuno de aparecerse.  

    —¿Puedo entrar? —preguntó él, como si yo debiera darle permiso de hacer lo que quisiera en su edificio.  

    —Este… sí, claro, lo que quieras —no estaba muy seguro de qué estaba sucediendo.  

    Entró a la oficina y se acercó a mi escritorio para, de nuevo, pedir permiso por otra cosa. Esta vez, para sentarse en las sillas que él mismo había comprado.   

    —Quería hablar contigo —comenzó a decir al sentarse.  

    —¿De qué? ¿Qué pasó? —hice mi intento de sonar lo más natural que fuera posible.  

    Mi padre se mostraba evasivo, tanto con su mirada como con sus gestos. No estaba acostumbrado a verlo de esa forma, lo que me procuró cierto desdén. El asunto era que, en lo que iba de mes (sin contar el tiempo que estuve con y despechado por Kat), no había mantenido ningún contacto relevante con él, por lo que su actitud pasaba a ser más extraña en sí.  

    —He visto que estuviste un tiempo saliendo con una chica… —De inmediato, las cosas comenzaron a ser incluso más extrañas.  

    —¿Cómo te enteraste?  

    —Pedí que te siguieran un tiempo luego de que dejaste de venir de manera regular —explicó.  

    —¿Cómo para qué hiciste eso? 

    —Estaba preocupado por ti…  

    Mi padre, levantó su mirada e hizo el primer contacto visual del día.  

    —¿Preocupado? ¿De qué vas a estar preocupado? No es la primera vez que salgo con alguien.  

    —Es la primera vez que sales con alguien más de una vez, Dionisio —señaló con carácter; el hombre que conocía estaba apareciendo—, definitivamente era extraño. Tengo derecho a preocuparme.  

    —Pero no sé por qué tenías que… 

    —Tenía que hacerlo porqué sí —dijo— no es como que deba dejar que el futuro director de mi empresa se deje seducir por cuan puta le aparezca en frente.  

    Mientras iba elevando la voz, más sentía que estaba perdiendo terreno en mi propia oficina. Sus palabras arremetieron en mi contra. Por una parte, me irritó demasiado que le dijera puta a Katerina, lo que por poco me hace levantarme de mi silla para hacerlo callar; cosa que frustré recordando de quien se trataba. Por la otra, algo en lo que dijo simplemente no tuvo sentido para mí. 

    —Ya va ¿Qué? —tomando en cuenta mi impertinencia ocasional, eso fue lo único que pude decir.  

    —Quería saber de qué se trataba y si iba en serio —respondió, haciendo caso omiso a mi pregunta—. Pedí que te siguieran por un tiempo hasta que de repente dejaste de encontrarte con ella.  

    Me sentía acosado por mi propio padre, cosa que no esperaba sentir en algún momento de mi vida.  

    —¿A qué se debe todo esto? —intenté interrumpirlo. 

    —Estoy tratando de decirte ¿Me dejas? —me dice con severidad, lo que me obliga a cerrar la boca casi de inmediato—. Luego de que dejaron de verse, no supe a qué se debía, pero comenzaste a venir más a menudo e incluso escuché que llegabas ebrio al trabajo —otra cosa que no recordaba.  

    Me encogí de hombros sin apartar la mirada de él.  

    —Ya era raro que estuvieras con ella en primer lugar, ¿Luego dejan de verse y pareces que estás despechado?…  

    —Yo no…  

    —Sí, Dionisio, estabas despechado —señaló sin dejarme acabar—. No es como que me la pase haciéndole un seguimiento a todas tus relaciones fallidas, pero tus hermanos llegaban diciendo que estabas despechado…  

    —¿Y ellos qué van a saber de eso? Yo no le he dicho nada a nadie.  

    —No tienes qué… las cosas se saben.  

    Ahora no solo me arruinó el supuesto bienestar que tenía después de tanto tiempo, no, sino que ahora se supone que siquiera vida privada tenía. Era algo que debí haber notado antes, ciertamente, pero, no dejaba de irritarme la idea de ser el hermano menor, el menos importante de todos y, de paso, el que tiene que estar cuidándose las espaldas para que no lo sigan a todos lados.  

    La ira me estaba atormentando en ese momento. Intentaba lo más que podía de aguantar las ganas de gritar improperios, de exigir que me dieran privacidad, decirle que me debían una mínima de respeto ¡Yo no molesto a nadie!  

    —Pero eso no es por lo que vengo —dijo, interrumpiendo mis pensamientos—. Quería saber cómo estabas ahora —preguntó.  

    Sin mucho esfuerzo, logró hacerme apartar extrañado. ¿A dónde pretendía ir con esa pregunta?  

    —¿Qué cómo estoy? —no lo podía creer. 

    —Sí, hijo, cómo estás. 

    Mi padre no me había llamado hijo en años, por lo que escucharle reconocer que tenía una relación sanguínea con él, me pareció tan forzado y fuera de lugar que no pude evitar expresar mi desdén con un gesto universal de «¿En serio?»  

    Sin embargo, de nuevo hizo caso omiso a eso y continuó con lo suyo. 

    —Quería saber cómo te sentías, preguntarte si ya la superaste.  

    —¿Superarla? ¿En serio?  

    —Sí, no sé si tenga algo que ver el hecho que de nuevo te estés acostando con mi secretaria —vaciló—, y las recepcionistas, y las secretarias de tus hermanos, y la de recursos humanos, contabilidad y…  

    —Aja, papá. ¿Cuál es tú punto? —dije, hastiado. 

    —Que no sé si eso tenga que ver con que ya estás mejor. Eso quiero decir —dijo. 

    —Claro que estoy mejor —exclamé, levantándome de mi silla como una especie de símbolo de renovación— claro que la superé ¿No me ves?  

    Él, me dio una mirada rápida de arriba abajo, estudiando mi postura. La mantuve tanto como pude, tratando de no dejarme dominar por su pupila juiciosa. 

    —¿En serio? —preguntó, sin creer ni una palabra que le había dicho.  

    —Sí, papá. Si viniste para aquí a preguntarme algo y luego no creerme, no sé para qué carajo desperdicias tu tiempo —respondí, dándole la espalda para ir al mini bar que estaba detrás de mi escritorio.  

    De repente, recordé que simplemente no podía hablarle así, no a él, por lo que, sin girarme de regreso, esperé su grito contundente y represivo. 

    —Está bien…  

    Me encogí de hombros, reaccionando precozmente, para luego percatarme de que, sí, él había respondido como una persona normal. 

    —¿Papá? —me giré de inmediato, confundido y un tanto temeroso, para verificar que era él quien hablaba. 

    —Tienes razón. 

    Algo no estaba bien. Él no era así.  

    —Pero, supongo que debo creerte si lo dices. Sé que no he estado de acuerdo contigo en mucho tiempo —tenía un punto— pero quería saber si en verdad la habías superado después de lo que te hizo.  

    —¿De qué hablas? ¿Qué intentas decir en verdad? —me acerqué a la silla y me senté de nuevo, interesado por lo que estaba a punto de decir.  

    Mi padre, comenzó a tensarse, como si no supiera cómo hablar. Esa misma tensión no era algo que hiciera mucho muy a menudo, pero sí que alguna vez descubrimos que era una costumbre para él: mi padre no sabía cómo dar malas noticias.  

    Todos nos enteramos de eso cuando nos contó que mi madre había muerto; pese a que ya era obvio, él quiso darnos la noticia. Es un recuerdo fresco a pesar de haber sucedido hace tantos años, y que es, junto con este momento, la única vez en que vi a mi padre de esta forma. No sé qué me había preocupado más: si todo lo que había hecho y dicho hasta este punto desde que entró en mi oficina. O que, de la nada, se estuviera preparando para darme una mala noticia acerca de Kat; una mujer con la que nunca tuvo algo que ver. 

    —Quería saber si estabas bien y cómo estabas lidiando con el problema de tu noviecita.  

    —No es mi noviecita, papá.  

    —Sí, ya lo sé, por eso vengo —me sentí herido por la forma en que lo dijo.  

    —¿Qué significa eso? —no pude evitar sentirme ofendido.  

    —¿Has hablado con ella? ¿Te dijo algo antes de irse? Cualquier cosa.  

    Ya no sentía que tuviera que tener cuidado con lo que le decía a mi padre, tomando en cuenta que no tenía planeado molestarse conmigo en ese instante.  

    —Oye, papá. No sé. Me sorprende que no lo sepas, más que todo cuando me estuviste siguiendo todo este tiempo… —dije con hosquedad.  

    —Disculpa… —respondió; un sentimiento muy grato, para ser honesto.  

    —¿Qué tienes que decirme? 

    —¿Te contó que estaba saliendo con otro hombre? —dijo, sin más preámbulos. Sus palabras fueron tan fulminantes como un rayo. 

    El valor que tenía para enfrentarme a mi padre aprovechando que ahora estaba demostrando debilidad, desapareció de inmediato. Él, por su parte, parecía que se había quitado un peso de encima. No sabía qué hacer con esa información. Me deshizo en cuestión de segundos.  

    —¿Cómo? —fue lo que dije.  

    Mi padre comenzó a explicarme que mientras espiaba mi relación con Kat, también llegó a seguirla varios días, hasta que descubrió que estaba viéndose con otro hombre. No sabía mucho al respecto ya que la verdad no le importaba, cosa que me demostró diciéndomelo luego de tanto tiempo, así que, según él, solamente la vio una que otra vez con él y confirmó que no eran simples amigos. 

    La noticia me era amarga, desagradable y difícil de tragar. Creí que se trataba de un mal entendido, que tal vez intentaba engañarme para que no la volviera a ver, pero, aparte de que él podía ser lo que fuera, pero no un mentiroso; en lo que me quejé al respecto y se lo dije, resaltó un punto muy válido: 

    —Ya terminaste con ella… ¿Para qué quería hacerlo si ya no la ves de todos modos?  

    Tenía razón, pero eso no fue suficiente para convencerme del todo en lo que dijo. Luego de tratar de excusarse dejando poco a poco su faceta vulnerable y regresar a ser un completo idiota, se retiró, dejándome solo en la desagradable inmensidad de mi oficina. Estaba deshecho, queriendo gritar, tirarlo todo al suelo y exteriorizar mi ira.  

    Luego de eso, todo comenzó a tener sentido. Ese pequeño fragmento de su vida que no conocía, ese misterio y la forma en que simplemente me dejó, tuvieron sentido. Katerina Walker había jugado con mis sentimientos arbitraria y con habilidad. Mientras que intentaba lanzar algo contra la pared para frustrarlo luego tras interiorizar que ésta era de vidrio, las ideas me daban vuelta en la cabeza como un torbellino.  

    Sin embargo, con todo y los puntos sueltos que fui uniendo gracias a esa nueva información, aun no entendía cómo le había hecho para estar con ese otro hombre y conmigo al mismo tiempo, más que todo cuando fueron pocas las veces que no estuvimos juntos. Aunque, ¿Habrá sido esas veces entonces?  

    ¿Quién era? ¿Qué era para ella? ¿Cómo se llama? ¿Estarán juntos ahora? ¿Me habrá querido en verdad? Cada vez sentía que sabía menos de ella, y que todo lo que había sufrido luego de que partió, había sido una pérdida de tiempo que ahora no podré recuperar. Lo más curioso, es que incluso, muy dentro de mí, sentía que iba a encontrarme de nuevo con ella, que mi amor sería correspondido y que podría vivir feliz para siempre.  

    Sin embargo, ahora que sabía que lo que la motivaba era otra cosa más simple y mundana, me sentía como un idiota. No era lo mismo pensar en ella como una mujer misteriosa y ya, ahora que sabía que su misterio era simplemente una careta para ocultar que me estaba utilizando. 

    Inconforme con lo que acababa de descubrir, estaba desesperado por encontrar una forma de deshacerme de todo eso que me estaba atormentando. Cogí mi móvil y le marqué a una de las mujeres que conocía; ni siquiera vi el nombre, solamente llamé.  

    —¿Estás ocupada? —le pregunté.  

    Era una de esas amigas con derecho que tenía en todos lados con la que disfrutaba cada cuanto quería. Exclusividad, ante todo. 

    —¡Hola!  ¿Cómo estás? Bien, ¿Y tú?; yo estoy de maravilla vale. También me da gusto escucharte de nuevo, querido —dijo ella, con un suave pero puntual sarcasmo. 

    —Sí… hola —dije, corrigiendo mi error—, disculpa, es que estoy un poco estresado ahora.  

    Me había percatado que, si quería conseguir algo, tenía que ser más «humano».  

    —Ay… mi vida ¿Qué te pasó? ¿Está todo bien? —preguntó, demostrando interés. 

    —Sí… bueno… no. Nada está bien. Me acabo de enterar de que —vacilé y aclaré mi garganta; no tenía por qué saber todo al respecto—; de algo… y me tiene bastante mal —dije.  

    —Que mal…  

    —Sí… y por eso te llamo.  

    —¿Quieres…?  

    —Sí, tal vez me ayude un poco.  

    —Ay mi vida, pero justo ahora no creo que pueda —se excusó, como si lamentara no poder.  

    —Pero… ¿No puedes escaparte un momento? O qué se yo… ¿Nada?  

    —No lo sé, precioso. No creo que pueda salir ahora. Tengo muchas cosas qué hacer, y estos papeles no se llenarán solos.  

    —Pero es que… —insistí, sin saber del todo qué decir—; hacemos lo que tú quieras, en dónde tú quieras… pero por favor, no me digas que no.  

    Estaba desesperado, quería poder encontrar una forma de salir de ahí. Aquella oficina me recordaba al problema, así como un hospital me recordaba, sin mucho esfuerzo, un momento desagradable de mi vida.  

    No habían pasado ni cuarenta minutos desde que mi padre se fue, y ya sentía que la oficina olía a sueños rotos y malas noticias.  

    —¿Segura que no puedes? ¿En serio?  

    Ella, comenzó a hacer sonidos con su boca como si estuviera pensando, lo que me dio la impresión de que, de hecho, lo estaba haciendo. De algún modo, podría dejarse convencer y darme el apoyo moral que quería recibir. Una compensación como esa parecía ser la mejor idea.  

    —Bueno… —dijo al fin— está bien. Ya que insistes… —y soltó una sutil risita cómica.  

    —¡Sí! ¡Gracias mi amor! Gracias, gracias. Te debo una.  

    —¡Aja! Pero ojo, dijiste que haríamos lo que yo quisiera.  

    —Sí… querida, lo que tú quieras.  

    —Mira que también ando estresada y quiero liberar tensión.  

    —Yo te libero todo lo que quieras, preciosa —dije, obligándome entrar en ese estado en el que solo pienso en coger. 

    Sin preámbulos ni mucho esfuerzo, me dispuse a dejar que mis impulsos me controlaran porque esa era la única forma en que podía hacer las cosas. No había cabida para sentimientos. En su pieza, con una hermosa figura que me había olvidado, ella comenzó a quitarse el vestido al dejarlo caer al suelo sin mucho esfuerzo.  

    Me encanta ver eso, es tan… seductor.  

    Creo que, de ese momento, solo recuerdo cuando colgué la llamada. Desde ahí hasta su casa, todo está negro. Pero bueno; allí estaba yo, observándola desnudarse, quitarse el sujetador, e inclinarse para sacarse las bragas también.   

    —¿Qué pasó? —recuerdo que me preguntó, sonriendo sensualmente. 

    Mientras la veía, no dejaba de imaginarme a Kat haciendo exactamente lo mismo, la forma en que su cabello se perdía en su espalda, en que su trasero se desvelaba frente a mi o que sus pechos pedían a gritos que los tocara.  

    —Estás de escándalo —le dije, tratando de sonar casual, que se creyera en realidad que la estaba viendo a ella. 

    —Por esta noche —dijo, acercándose sensualmente a mí— es solo tuyo, bebé.  

    «¡Qué genial!», pensé, sin muchos ánimos.  

     Con su cuerpo completamente desnudo, se sentó sobre mí y por alguna extraña razón comenzó a moverse sensualmente. Sus caderas compusieron un vaivén erótico sobre mi pene que lo fueron estimulando aún más de lo que ya estaba. Cogió mis manos y las colocó sobre sus pechos, supongo, que mejorando el momento.  

    Hacía mi mejor intento para concentrarme únicamente en ella, sin embargo, no dejaba de pensar en Kat. Su cuerpo no se asemejaba a ese que tenía sobre el regazo. Pechos, cinturas, piernas, trasero; era mejor en muchos sentidos, pero, ella no estaba ahí. 

    —¿Te gusta, papi? —decía ella.  

    A mi lado tenía un vaso de algún whiskey barato que fue apaciguando mis pensamientos. Al cabo de un rato, sus pechos se hicieron más suaves, sus caderas, más perfectas y su trasero, me estaba excitando de verdad. Sin pantalones, sentía cómo su vagina húmeda iba rozando mi pene firme. Ella parecía disfrutar cada uno de los movimientos que hacía con su cintura al igual que yo.  

    Comencé a jugar con sus pezones, a apretar sus pechos, su abdomen y, mientras que lentamente iba bajando la mano hasta sus piernas para seguir tocándola, ella me cogió por la muñeca y puso mis dedos sobre su vulva. Ahí, comencé la acción. Dibujé círculos alrededor de su clítoris mientras que sus gemidos iban borrando mis pensamientos. No importaba de qué mujer salieran, el escucharla perderse en el placer que le ocasionaba era perfecto.  

    —Así me gusta, papi… ahí, ahí… tus dedos me encantan. 

    Escucharla hablar me excitaba cada vez más.  

    —Dame. Sí. Así, no pares.  

    —¿Te gusta? —le pregunté al oído.   

    —Sí, me encanta —me respondió ella luego de dejar escapar otro gemido. 

    —¿Qué te encanta?  

    No quería que dejara de hablar. 

    —Me encanta que me toques… sí… no pares bebé. Sigue.  

    Su vagina se sentía tan suave y mojadita que no podía resistirme. Sus pezones, erectos y duros me provocaba morderlos lo suficiente como para hacerla gemir de placer porque sabía que eso la volvía loca. Antes de que me diera cuenta, ya estaba de rodillas ante mí, con mi pene en la boca. Le gustaba la sensación de mi palo entre sus labios y yo no podía simplemente negarme a su lengua lubricándomelo. 

    Su boca era particularmente grade. Le cabía completa e incluso le daba espacio para mover la lengua sin ningún problema. Sus manos jugaban con mis testículos al mismo tiempo en que su garganta chocaba con la cabeza de mi pene.  

    Sus ojos, lascivos y penetrantes, no apartaban la mirada de los míos mientras que se lo sacaba y metía. Los sonidos que hacía con su boca, adicionados a su belleza natural, junto con su mirada de puta, me transportaban al espacio. De vez en cuando sacaba su lengua y la recorría por todo mi pene.  

    Yo me acercaba a ella, y la cogía para darle un beso. No podía simplemente dejar escapar esa expresión de su rostro. Sus gemidos me encendían y me motivaban a cogérmela de una vez por todas. Pero me costaba incluso ahí, mantener el papel de hombre sexual, despreocupado y que lo hace con cualquier mujer cuantas veces le dé la gana. 

    Me sentía extraño.  

    Acto seguido se dio la vuelta. Sobre la cama, y de rodilla, estaba levantando su culo, dejándome ver la entrada de su ano y su vagina. Moviéndolos con intensidad mientras que metía dos de sus dedos en su vagina para luego metérselos en la boca. 

    —¿Te gusta lo que ves? —me dijo. 

    No respondí a esa pregunta porque ya tenía su vagina enterrada en mi rostro. Le metí la lengua lo más que pude mientras que iba dibujando círculos alrededor de su clítoris. Húmeda, suave; carne de primera, me fui perdiendo en ella sin mucho esfuerzo. Sus gemidos, se perdían en la habitación al igual que en mi cabeza.  

    Hacía lo que mejor sabía hacer, demostrando mi manera de hacerla sentirse en la gloría porque, podía no ser Katerina, pero se merecía ser tratada como una mujer de verdad. Así que eso hice. 

    Sus fluidos me empapaban el rostro, su culo se sujetaba a mis ojos mientras que yo me comía aquella espectacular vagina. La terapia estaba funcionando. 

    Después de eso, la tuve sobre mis piernas de nuevo, pero esta vez, con mi pene adentro. Replicando los movimientos de caderas, doblaba mi pene en su interior, apretaba sus pechos y gemía de placer cada vez que medio empujaba lo que quedaba de mi palo afuera. 

    —Sí, sí… me encanta. ¡Extrañaba este pene!  

    Le fascinaba la idea de tenerme adentro mientras que sus pechos pedían a gritos que los apretaran. Eso hice. Comencé a jugar de nuevo con ellos, a darle sutiles palmadas que le terminaron gustando demasiado.  

    Era realmente una mujer insaciable, pero eso no significaba nada para mí. Yo le daba más duro con todo lo que podía; si iba a pedirme más, pues yo estaba dispuesto a todo. De hecho, de vez en cuando incluso me daba la impresión de que cumplía su cometido a la perfección y me tocaba recompensárselo tratándola bien. 

    —¡Sí! ¡Así!  

    Y le di otra. Luego la tuve de frente, de rodillas y con el culo al aire. Le apretaba las nalgas mientras que ella hacía todo el trabajo. Estaba desesperada por mi pene, y yo se lo entregué en una bandeja. Gemía y gemía mientras que yo la embestía con más rudeza. Antes de que siquiera pasáramos a la siguiente etapa, ya estaba deseando que terminara.  

    No dejaba de pensar en ella como una simple jalada. Me gustaba la forma en que sus nalgas se movían mientras que se lo metía, o sus pechos o sus gemidos confundiéndose con su respiración. Sí que se sentía rico la manera en que su vagina se apretaba alrededor de mi pene succionándolo para quedarse con él por lo que restaba de vida.  

    Pero, sin embargo, me hacía sentir vacío. 

    La escuchaba decir mi nombre, pero no era la voz que quería oír. La veía mover sus caderas, pero no eran las nalgas que prefería estar viendo batuquearse frente a mí. Le di nalgadas, pero no se sintieron igual, la besé, pero sus labios me resultaron insípidos. 

    Fue primera vez que me pasó algo como eso, y aunque ciertamente me había acostado con otras mujeres luego de que Kat se fue, ni antes ni después de eso, había disfrutado tan poco el sexo con alguien en toda mi vida. Era desagradable siquiera pensar en eso.  

    Ya no era el mismo hombre que alguna vez creí ser; no podía mantener la frente en alto o demostrar de lo que era capaz sin parecer un idiota. Me dolía el cuerpo de tan solo pensar en el sexo si no la involucraba a ella; era ridículo incluso para mis estándares. Mia intentó convencerme de que tan solo se trataba de una etapa, de que no tendría que vivir por mucho tiempo con ese dolor porque eventualmente desaparecería.  

    No pude evitar pensar que estaba equivocada. Katerina se había vuelto en una pequeña parte de gracia en mi vida, ahora que no formaba parte de ella, todo se había arruinado.  

    





   





 

    9
Un hombre necio 

    Los días pasaron y, habiéndome recluido en mi departamento, alejándome de cualquier contacto con el mundo exterior, no dejaba de pensar en lo que mi padre me había dicho y lo que eso implicaba. Que Katerina me hubiese estando engañando significaba que tal vez podría no haberme querido siquiera y que, todo lo que ahora estaba sintiendo por ella, era una completa necedad mía. 

    Sin embargo, algo me decía que no era así. 

    Sea como sea que le llamara, eso fue lo que, eventualmente, me llevó a salir del departamento; no las palabras de Mia, al decirme que debía tomar las riendas de mi vida, citando algún programa de televisión que haya visto en su tiempo libre, o la insistencia de mi padre de que fuera a trabajar.  

    Al poco tiempo de levantarme de mi miseria para salir adelante, aunque fuera para perseguir un sueño absurdo, comencé a buscar a Katerina de otra forma.  

    «Si mi padre puede hacerlo, ¿Por qué yo no?». Tenía los recursos, el tiempo y las ganas de hacerlo, así que, dado que no era muy bueno en averiguar las cosas, pedí que la encontraran; no importara en dónde. En ese momento, fue que descubrí lo que realmente podía hacer con mi dinero. En poco tiempo había averiguado a qué país se fue y para qué. 

    Katerina, se había ido a terminar sus estudios en una equivalencia en Europa. Le quedaban solo dos meses y, por la información que se manejaba, era una oportunidad inigualable. Sin embargo, eso no me ayudó mucho en cuanto a averiguar por qué me dejó en realidad. A ese punto de la investigación, aún seguía deseando que, aquello que mi padre me dijo, fuese mentira.  

    Mil y una excusas me inventé para convencerme de que así era. 

    Sin embargo, las cosas no mejoraron. El tiempo pasaba y me llegaban informes de que Kat estaba con otro hombre, que parecía feliz y que casi siempre estaban juntos. ¿Habrá ido realmente para estudiar? No había peor sensación que reconocer que mi padre no estaba equivocado.  

    Las noches conscientes fue arrastrando un dolor aún mayor que el que me invadió cuando se fue. Luego de lamentarme porque el amor de mi vida estaba siendo feliz con el suyo, me invadió una desagradable melancolía tras entender que seguirle los pasos no eran propios de un hombre sensato.  

    ¡Prácticamente la estaba acosando!  Eso sencillamente desató otra serie de luchas internas con las que no quería lidiar, por lo que decidí no seguir viendo por esa ventana. Sabiendo que pude haber investigado más, descubrir quién era ese tipejo y por qué ella lo quería más que a mí, regresé a rendirme. 

    El licor y el sexo por despecho se volvieron mi medicina. Aunque las tetas y los culos no fueron suficiente para mantenerme ocupado, por lo menos el alcohol apaciguaba parte de mis heridas. Noche tras noche fui buscando el refugio en cuantas piernas y vasos encontrara. No importaba de la mano de quien llegaran, siempre y cuando cumplieran con uno de tres cometidos: hacerme olvidar a Kat, embriagarme hasta desfallecer o hacerme sentir mejor.  

    Esforzándome mucho, solamente lograba sucumbir en la ebriedad. 

     Pero, justo cuando creía que había dejado el acoso atrás, que no podían llegar peores noticias, un último informe apareció de la mano de los investigadores a los que creí que haberles dicho que dejaran el trabajo; no sé, tal vez les inspiré un poco de lastima. El asunto es que, lo dicho me dejó impactado. 

    Sus palabras exactas fueron: «Katerina fue vista en el hospital con el rostro golpeado». Lo primero que me vino a la mente fue que pudo haber tenido un accidente automovilístico, pero, las cosas no terminaron ahí. «Les dijo a los doctores que fue un accidente»  

    «Pero no fue así…» 

    Recuerdo claramente que hicieron una pausa al teléfono, evaluando si en realidad estaba preparado pare recibir aquella noticia y, tras un suspiro largo, agregaron:  

    —En el bar dijeron que él le dio un golpe en el rostro y luego se la llevó a su coche. 

    La sangre me subió a la cabeza, cerré el puño de inmediato y me levanté de la silla en la que estaba. No sabía cómo reaccionar, ni mucho menos si debía hacerlo en realidad. Los acosadores a distancia que había dejado en aquel país para que la siguiera, encontraron prudente decirme en ese momento, que la relación con aquel hombre no era la más positiva de todas.  

    Peleaban constantemente, él solía amenazarla y ella gritarle sin miedo «no pasaban de ahí», dijeron. Pero, luego de la terrible golpiza que le dio esa vez, descubrieron que tenía otros moretones en el cuerpo, según lo que les dijeron en el hospital.  

    No sabía qué hacer.  

    Quería degollarlo, ahorcarlo, hacerlo sufrir. Sabía que Kat no podía ser mía, que tal vez no querría regresar conmigo o que no me perdonaría que la hubiera acosado. Pero, no podía simplemente dejar de pensar en lo mucho que deseaba asesinar a aquel bastardo.  

    —El desgraciado le pega —llegué, de ipso facto, a la puerta del bar, a decirle a Mía lo que estaba pasando.  

    —¿Quién le pega a quién? 

    —El maldito novio de Katerina. Le pega.  

    Entre confundida y preocupada, Mia se apartó para darme la atención que había ido a buscar tan desesperadamente. 

    —¿Cómo lo sabes? —y evaluándome con la mirada, cambió la expresión de su rostro—… ¿Qué hiciste?  

    —No hice nada —me defendí, entendiendo su acusación. 

    —Dennis, ¿Cómo sabes que el novio le pega? No… ¿Cómo sabes que tiene novio?  

    Sus preguntas absurdas no me estaban ayudando; no quería ser interrogado, quería que me escuchara.   

    —¿En serio? ¿No ves lo que trato de decirte?   

    —Sí… pero es que… —vacila, tratando de no pensar en los detalles— ¿Qué pasó?  

    —Bueno…  

    Le expliqué latamente lo que descubrí tras la partida de Kat y lo que me había dicho mi padre, lo que confirmé al acosarla y lo que ahora sé por hacerlo. 

    —¿Y llamaron a la policía?  

    —Sí ella no lo denuncia, no sirve de nada —le respondo. 

    —Y ¿Qué esperas que haga cuando se entere que la estabas acosando? ¿En serio crees que te lo va a perdonar? Te dijo que quería espacio. 

    —¡Para estar con ese idiota! 

    Mi ira era obvia, se podría decir que incluso hasta podría palparla. 

    —Pero te dijo que quería espacio, Dennis, no puedes simplemente seguirla cuando te dé la gana…  

    —No me dejó otra opción…  

    —No debiste tener esa opción en primer lugar; las cosas no funcionan así ¿Sabes?  

    Escucharla hablar era inquietante. No puedes simplemente estar en desacuerdo con una persona con la que has compartido tanto tiempo de tu vida y que, tras entender lo idiota que puedes llegar a ser, te diga las cosas como realmente son. De todos, en su momento, eso era algo que yo ya había interiorizado por mí mismo. 

    —¡Ya lo sé! —no dudé en hacérselo saber. 

    —¿Ya lo sabes? ¿Entonces por qué la sigues acosando?  

    —¡No lo estoy haciendo! —vacilo, tratando de mitigar el nudo en mi garganta—… no lo estoy haciendo ya… 

    Mia dejó de atacarme en lo que le dije la verdad. No tardé mucho tiempo en explicarle que lo hice porque no podía simplemente quedarme tranquilo sin saber el por qué las cosas sucedieron como lo hicieron. Pero ahora, con esta nueva información, la idea de perder a Katerina por los brazos de un hombre que le hacía daño, era aún más insoportable que imaginarla dejándome sin motivo alguno. Pese a que le daba un sentido distinto a todo eso, no era un alivio con el que pudiera dormir.  

    Era doloroso, en cualquier sentido. Kat era todo lo bueno que me había sucedido; las cosas maravillosas en mi vida que me hacían sentir tan bien y tan puro que perderla de ese modo no me parecía correcto. No, peor que eso. Me parecía injusto.  

    Y es que era verdad. ¿Qué tenía él que no tuviera yo? ¿Qué podía ser tan importante como para regresar con un sujeto que la golpeaba? Pero mi problema no era con ella… si ella tenía sus motivos, yo sabría entenderlos. Mi problema era con la vida. 

    —Es que no la entiendo —le expliqué—. ¿Por qué?  

    —No lo sé… algunas personas simplemente —vacila, incapaz de terminar esa oración—… no lo sé. Tal vez tiene problemas o algo así.  

    —¿Problemas cómo cuáles?  ¿Por qué no me lo dijo?  

    —Porque cuando estaba contigo no le pegaban ¿No crees? Tal vez lo acaba de conocer —planteó ella.  

    Pero ya era muy tarde para darle un giro. 

    —¿No me estás escuchando? —le reclamé.  

    —Sí, pero… 

    —¡Tienen más de tres años juntos! ¡Pudo habérmelo dicho! ¿Sabes?  

    —Hum…  

    —¿Por qué simplemente no lo hizo? ¿Por qué no vino y me lo dijo? 

    Mia, respiró profundo.  

    —No la quiero defender… —se justifica.  

    —¿Pero?...  

    —Tal vez no quiso hacerlo, tal vez no quiso que supieras, tal vez solo eras un escape —empezó a atacarme— ¿Qué se yo? No puedes esperar encontrar el por qué lo hizo. Es ella quien sabe eso, no tú, ni yo…  

    Mia, lentamente iba perdiendo la paciencia. Su respiración agitada me lo decía. 

    —¿Qué quieres que te diga? No la conozco ¿Cómo esperas que te diga por qué lo hizo?  

    —No lo sé…  

    —Quiero ayudarte, en serio, pero no sé qué decirte. Ella se fue y tal vez deberías superarla. 

    —Pero, no está feliz —dije— y tú lo sabes, por lo menos no con ese sujeto. No debería estar con él ¿Por qué lo hace? ¿Por qué no me lo dijo?   

    —Ella tiene sus razones.  

    —¿Para qué le pegue? ¿En serio estás diciendo eso?  

    —No… para no decírtelo o hacer algo. No todos lidian con estas situaciones del mismo modo; tal vez tú sepas qué hacer, pero ella no.  

    —Pero… no debería... 

    —Tal vez tiene miedo, Dennis, y por eso no hace nada.  

    —¡Pero yo la puedo ayudar!  

    Pero no pude quedarme con esa. La idea de que ella estuviera tan lejos y corriendo peligro con un hombre que le hacía daño, ni siquiera me dejaba concentrarme en mis propios problemas. El trabajo quedó finalmente de lado para mí, ya no bebía, ninguna mujer me llamaba la atención y las palabras necias de mi padre dejaron de ser importantes.  

    Mi mente estaba fija en un solo asunto: Katerina.  

    Sin embargo, traté de dejarlo pasar. Los investigadores que la estaban siguiendo, me decían que no había hecho más nada, que estuvo viendo a un psicólogo luego de que salió del hospital y que no la habían vuelto a ver con el tipejo aquel. Pero él seguía ahí. Mia estaba segura de que estaba atravesando por una etapa difícil de su vida, de que las personas que tienen tanto tiempo siendo abusadas, a veces llegan a sentir que es su culpa, que se lo merecen y que no pueden conseguir nada mejor. 

    En sí, simplemente no podía concebir el porqué de todo eso. Sin embargo, no debía juzgarla, debía entenderla.  

    Pero aún estaba lejos.  

    —Ya se está recuperando —dijo Mia, cuando le conté que comenzó a ver a un psicólogo—, deberías tomarlo con calma. Ella necesita tiempo. 

    Mi plan era ir corriendo hasta allá, decirle que la amaba y que todo iba a estar bien. Abrazarla y pedirle que regresara conmigo. Aunque Mia no estaba de acuerdo con eso. 

    —¡Necesita espacio! No puedes estar obligándola a hacer algo que no quiere.  

    —Pero no lo sabes, tal vez. 

    —Tú tampoco lo sabes, D, si no ha regresado es porque no quiere hacerlo. Si no te ha hablado es porque no quiere hacerlo y; por sobre todas las cosas, si no te quiere, no puedes estar obligándola a que te quiera. 

    —No vuelve porque sigue estudiando y…  

    —Ya déjala tranquila… ya tuvo suficiente con una pareja controladora, no puedes simplemente llegar a exigirle que te quiera.  

    —No se lo voy a exigir; solamente voy a decirle que la amo y que tiene todo mi apoyo. 

    —¿Y si no te ama? ¿Y si simplemente no quiere estar contigo? Dime ¿La vas a dejar en paz?  

    Mia no podía simplemente dejarme una simple duda y ya. Su manera de abordar el asunto me dejaba con más preguntas de las que tenía, con más problemas. Mientras yo quería resolver uno, ella llegaba diciéndome que no podía simplemente hacerlo, que nada de lo que yo quisiera importaba si eso significaba pedirle a ella que me quisiera de vuelta… y, la peor parte ¡Tenía razón!  

    Lo sé porque no importaba cuantas ideas me frustrara, o cuantos consejos desgarradores me diera, seguía yendo a su barra a contarle lo que estaba sucediendo. No bebía, no veía a otras mujeres; llegaba directo a decirle todo hasta ponerla al día y, una vez que terminaba, me marchaba luego de un rato en silencio.  

    Pero, pese a eso, no dejaba sentirme mal. Quería que estuviese equivocada porque así podría correr detrás de ella hasta alcanzarla y decirle lo que sentía, hasta que me dijo algo más: 

    —¿Y si vuelve? —le pregunté. 

    Sabía que eventualmente lo haría porque su residencia en Europa sería únicamente por dos meses, de los cuales, faltaban semanas para que regresara. No quise decírselo a Mia porque le prometí que dejaría de seguirle el paso mientras que estuviera en recuperación; lo hice, pero no antes de averiguar eso.  

    Pero, no solo se lo pregunté por curiosidad, sino para ver si podía tener una excusa para hablarle.  

    —Que regrese, no quiere decir que te quiere o que desee estar contigo —dijo— tienes que contemplar esa posibilidad; ya te dije, tal vez solamente quería escapar de su rutina y por eso hizo todo lo que hizo contigo, pero, eso no cambia nada.  

    —¿Y si me busca? 

    —Ni siquiera así…  

    Olvidarla parecía ser la única opción, solamente que se me hacía imposible imaginarme esa posibilidad. Pero no me rendiría tan fácilmente, y no lo hice. El día que llegó de Europa, me había preparado mentalmente para no abordarla en el aeropuerto. Era crucial para mi relación con ella que no pareciera que la estaba acosando, a pesar de que, de la peor forma, eso estaba haciendo.  

    Actué casual las siguientes semanas luego de que se estableció en su casa. La verdad es que me contuve para no seguirla todos los días desde lejos y ver qué estaba haciendo. No le conté a Mia que había regresado porque sabía qué me iba a decir: «No la vayas a acosar», serían sus palabras exactas.  

    Además, que se enojaría al saber que ya lo había estado haciendo. Comencé a beber de nuevo porque ya no tenía razón para estar deprimido por su ausencia; tenerla por lo menos en el mismo país, me resultaba tranquilizante.  

    En retrospectiva, creo que estaba un poco desequilibrado. Pero eso no era algo que me preocupara en ese momento. Y así fue cómo los días pasaron. Regresé al trabajo, mantuve mi perfil bajo y traté de verme lo más casual que podía cada día que caminaba cerca de los lugares que ella frecuentaba para que, si en cualquier momento nos veíamos, fuera una casualidad construida.  

    Ella no lo sabría, no en ese momento. En ese entonces, seguía sin saber por qué me había dejado, por qué regresó con aquel sujeto o qué la había siquiera motivado a hablar conmigo. Sentía que no la conocía y que la mujer con la que había compartido no era más que una mentira. Esa idea me empezó a dar vueltas luego de que la vi semanas después de que llegó de Europa.  

    Y la mantuve hasta que, casualmente, nos encontramos en un café. Me hice el desentendido y mantuve esa apariencia cuando, de reojo, la vi entrar en el local. Ya de por sí era extraño que estuviera tan lejos de mi casa por un simple café, y que, luego de tanto tiempo, nos encontráramos así no más.  

    —¿Dennis?  

    El asunto es que no fue la primera vez que estuvimos ahí al mismo tiempo, pero sí la primera que me dejé ver. Cada segundo que esperé, valió la pena en lo que escuché su voz de nuevo. 

    —¿Kat? —me giré, fingiendo sorpresa— ¿Qué haces aquí?  

    —Vengo todos los días para aquí… —de repente, comenzó a sospechar— ¿Me estás siguiendo?  

    De inmediato, me quitó todo el terreno que creí que había cogido en lo que actué casual. Es curioso porque no tardó ni cinco minutos en pensar en eso.  

    —¿Qué? ¿Seguirte? —lo primero que pensé es que tenía que decir cualquier cosa que tuviera sentido lo más rápido posible. 

    Traté de no demostrar que estaba frío, inquieto, sin palabras. No borré la sonrisa de mi rostro pensando que mantenía mi aire casual por encima de todo ese conflicto interno que estaba atravesando. 

    —¿De dónde te voy a seguir? —dije, al principio, sin saber si eso funcionaría—. Creí que te habías ido del país —continué pretendiendo. 

    —Sí lo hice —afirmó— ¿Cómo lo sabes? 

    —No lo sabía…  

    Lo que no sabía era qué estaba diciendo. 

    —Me acabas de decir que creíste que me había ido del país. 

    —Exactamente… creí que te habías ido del país… no lo sabía.  

    —Aja… ¿Y cómo lo creíste? 

    Aclaré mi garganta, tratando de buscar una excusa lo suficientemente creíble como para mantener las apariencias.  

    —Este, porque… tu vecina me lo dijo —le respondí, esperando que con eso fuera suficiente.  

    Ella mi miró por uno segundos envuelta en una duda curiosa que me intrigaba cada vez más. No sabía siquiera si me había creído o si había sido suficiente. Me tenía tenso. 

    —Hum… tiene sentido —dijo al fin, sin ser muy concluyente al respecto.  

    Pudo haber simplemente sospechado un poco más, tampoco es como que aceptó lo que le dije y me creyó de inmediato, pero, luego de eso, no volvió a mencionar el tema, aunque tampoco fue que dejó de sospechar. 

    —Pero… eso no explica qué haces aquí. 

    Estaba a la defensiva; me sentía atacado y sin espacio para defenderme. Tal vez Mia tenía razón, tal vez simplemente no quería nada conmigo y solo había sido una especie de escape de su rutina. En ese momento pensé en todo lo que podía estar saliendo mal y, en cada una de mis inferencias, entendí que yo era el culpable. 

    —Este… 

    Y tuve dos opciones, decirle la verdad o simplemente salir con otra mentira. Fueron los diez segundos más intensos de mi vida. Estar frente a tal presión era algo a lo que no me había preparado. Me lo había imaginado diferente: un encuentro casual, una sonrisa culposa, una conversación profunda de todo lo que habíamos hecho y luego le confesaría mi amor por ella. Ella, tal vez dolida, me contaría por qué se fue y yo la perdonaría, le diría que no tiene por qué preocuparse porque yo la amo y que todo saldría bien.  

    En mi imaginación, ella iba a entender que teníamos un futuro. En ese momento, entendí lo estúpido que había sido. 

    —No me estás respondiendo, Dennis.  

    Simplemente me rendí. Ya no me sentía seguro ni confiado; sabía que no podía decir nada que pudiera cambiar lo que había hecho ni que lograse hacerla perdonarme, o que le demostrara que lo que quería era darle mi apoyo, decirle que la quería y ver qué sucedía. Simplemente me dejé vencer sin siquiera intentarlo. 

    Verla a los ojos, me recordó por qué estaba haciendo todo eso. Sin ella, era distinto. Lo que tenía en mi memoria era el reflejo de lo que ella había sido, lo que creía conocer, lo que me gustaba, lo que quería tener cerca de mi pecho para siempre y, mirar esa Kat que me había creado, no era lo mismo. Esa representación que me hice me ayudaba a justificar; en cambio, la real, no me daba espacio para ser ese idiota.  

    —No te estaba siguiendo —respondí, dejando caer mis hombros—, pero sabía que te iba a encontrar aquí.  

    —No es que…  

    —Sí... sé qué fue lo que te dije. Pero no es verdad. Sabía que te habías ido del país y también sabía que acababas de regresar hace poco.  

    —Entonces me estabas siguiendo.  

    No le quería seguir mintiendo.  Supongo que le di lástima porque, luego de que me vio derrotado, accedió a sentarse en una de las mesas que estaban libre para hablar conmigo. Pacientemente, escuchó todo lo que le tenía que decir. Le conté lo que hice una vez que se fue, cómo intenté encontrarla, las cosas que pasé mientras trataba de superar su ausencia y de lo que me enteré cuando no estaba. 

    No me juzgo, no me respondió… solamente se quedó ahí. Su mirada fija en la mía, me motivaba a seguirle contando sin ocultarle nada. Me sentía tan vulnerable frente a ella que creí que en cualquier momento iba a comenzar a llorar.  

    Dolido, le pedí que me entendiera, que me perdonara por haberla acosado de esa forma tan inmadura, por no haber respetado su privacidad ni su decisión, pero ella no me respondió; asumí que era porque no me merecía una respuesta.  

    Mia tenía razón. Sabía que ella no estaba del todo segura de si realmente me quería porque, la verdad, no lo estaba haciendo. Yo no fui importante para Kat, ella no había sentido lo mismo que yo en su momento. Mientras hablaba, me sentí cómo un idiota, dándole la razón a Mia porque eso me parecía lo más sensato, porque para mí se iba pareciendo cada vez más a la verdad. 

    Y me apresuré a decírselo. 

    —La verdad lamento haberte molestado de esa forma —le dije de nuevo, sin saber de qué otra forma disculparme—, pero solamente quería decirte lo mucho que me importabas. Sé que ahora te sientes mejor contigo misma y que no hay espacio para un idiota codependiente en tu vida. Sé que no sientes lo mismo que yo siento por ti y no te culpo. La verdad lo siento mucho. 

    En lo que terminé de hablar, ella respiró profundo, le dio un sorbo al café que había ordenado mientras le hablaba y lo colocó en la mesa. Esperaba que se levantara, despidiera y marchase, pero no lo hizo. Su mirada se mantuvo fija en la mía, sin vacilar, sin decir otra cosa. Respiraba lentamente hasta que, luego de un suave movimiento de sus parpados, habló al fin: 

    —No tienes por qué disculparte. 
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Un pasado 

    Mia me había dicho que, si volvía, no significaba que lo fuese a hacer por mí, junto con otras cosas sobre quererme o no hacerlo. Por un segundo lo creí. Luego de contarle mi versión de la historia a Kat, de encontrarme completamente derrotado y débil, ella simplemente comenzó a contarme la suya. 

    Katerina me había escuchado con atención, sin interrumpirme ni hacerme sentir juzgado, así que era mi obligación retribuirle todo eso. Así que me erguí, hice silencio y la escuché. Al principio, creí saber lo que me esperaba.  

    Estaba inquieta. 

    —No sabía qué hacer ni cómo hacerlo. Quería decírtelo, pero me daba miedo de que te molestases conmigo y me odiaras luego de todo eso. En parte, eso fue lo que me detuvo de hacerlo. Luego de eso, simplemente intenté apartarme de ti, pero no pude. —Dijo ella—. Cada vez que trataba de decirte que no quería seguir contigo, en que me ponía toda melancólica y negativa, te veía y me fascinaba el tenerte cerca porque, pese a todo por lo que estaba atravesando, te tenía cerca y me gustaba eso.  

    Se notaba afligida, como si hubiera arruinado todo con eso cuando, en realidad, yo había sido quien la orillo a todo esto. Obligándola a que me quisiera, a que se abriera a mi cuando en realidad no era necesario. No le había dado la atención adecuada ni me había detenido a preguntarle cómo estaba realmente.  

    Escucharla decir eso me generaba un conflicto mínimo que se dejaba opacar porque me había dicho lo que tanto esperaba escuchar: que le gustaba estar conmigo. Por lo menos, lo que tuvimos, no fue del todo una mentira. 

    —Pero Carlos estaba ahí, presente, aun lo sentía sobre mi hombro amenazándome, siguiéndome. Al principio simplemente lo hice porque quería intentar algo nuevo, porque mis amigas (bueno, no eran mis amigas como tal, sino compañeras de la universidad a las que le había contado que tuve mucho tiempo de novia con alguien que a quien no quería realmente) —acotó para luego suspirar y continuar—… ellas insistieron de que debía conocer a otra persona.  

    En ese momento me sentí tan a gusto de saber que, por lo menos, ella lo recordaba tan bien como yo. 

    —Ese día que nos conocimos había sido el primero en que salí después de mucho tiempo; ellas me insistían en que debía acostarme con alguien, —continuó diciendo— que el sexo con algún extraño me haría sentir mejor porque sabría lo que es bueno, de lo que me estaba perdiendo y, por eso, cuando me hablaste, te seguí el juego.  

    No pude evitar sonreír. 

    —Creí que serías nada más eso, pero, luego nuestra conversación se hizo cada vez más larga, más intensa, y me empezó a gustar más —dijo, alegrándome el recuerdo—. La idea de acostarme contigo por un simple capricho había desaparecido; quería conocerte en realidad, salir contigo, caminar junto a ti tomados de la mano y sentir que me querías. Cuando pasó, me di cuenta de todo de lo que me perdí luego de tantos años detrás de una persona desagradable, de una persona como Carlos. 

    Apretaba el puño cada vez que la escuchaba decir el nombre de aquel sujeto. Me enojaba tanto que quería interrumpirla y pedirle que dejara de hablar de él, que no mencionara de nuevo su existencia, que él no me importaba. Pero el problema era que toda su historia giraba en torno a eso.  

    En ese momento intentó dejarme en claro quién era, cómo se conocieron y qué la llevó a sentir algo por él. Se me hizo difícil mantener la compostura en esa parte de la historia. Katerina trató de suavizarlo todo para que no me molestase; pero los detalles no eran el problema, sino él.  

    Me contó que se conocieron años atrás cuando ella apenas estaba a punto de entrar a la facultad; esa parte de su vida que conocía a medias: estudiante modelo, atleta, independiente, solamente que con un pequeño giro: él. Me dijo que, en aquel entonces (incrédula y enamoradiza) encontró en él un espíritu libre y dispuesto a todo. Amable, atento, buena persona, gran amante y un compañero fiel, era el tipo de hombre que se ajustaba a lo que le gustaba.  

    Mi mente estaba a punto de estallar. ¿Cómo es posible que le mintiera de esa forma? 

    En fin; Kat continuó diciendo que, en poco tiempo, ambos comenzaron a hacer deportes juntos, charlar, salir un poco; «Parecíamos una pareja perfecta», dijo con exactitud, «… o por lo menos así lo veía yo». 

    —El hombre que creía conocer, cambió por completo de la noche a la mañana.  

    En lo que su relación se formalizó, él simplemente dejó de ser ese agradable sujeto del que ella estaba enamorada. Se volvió celosos, autoritario, agresivo, repelente.  

    —Verlo a los ojos me erizaba la piel del miedo —dijo—, me decía que todos me deseaban, que dejara de vestirme como una puta porque ahora estaba con él, que no tenía razones para hacerlo. Empezó a alejar a mis amigos, a todos los que conocía e, incluso, llego a desafiar a desconocidos cuando me pasaban por un lado… 

    Estaba loco.  

    —Y la peor parte es que, de cierta forma, sentía que esa era solo una etapa, que era normal —continuó—.  A pesar de que se comportaba como un cretino, había ocasiones en los que aún me hacía sentir bien, en las que compartíamos momentos agradables que me ayudaban a olvidar esos malos ratos… aún sentía afecto por él. Pero, Carlos no era solo un celoso dominante, también era un gran imbécil manipulador.  

    Katerina cuenta que, poco a poco, se fue metiendo en su cabeza, explotando sus tantos complejos para hacerla sentir mal, demostrándole que no era nada sin él. La insultaba, la pisoteaba con las palabras, le amenazaba con dejarla al mismo tiempo en que la asustaba al decirle que no iba a encontrar a nadie que la quisiera como él lo hacía.  

    Despreciaba su físico, su inteligencia, sus habilidades sociales y todo lo que pudiera o no hacer, con tal de lograr deprimirla. Jugó con sus pensamientos de tal forma que… 

    —Comencé a creerle.  

    Eso me pareció tan absurdo, tan ridículo. ¿Cómo era posible que alguien le hiciera eso a Kat? ¿Hacerla sentir poca cosa? Ese hombre realmente era un cretino, un abusador, un imbécil que no tenía derecho siquiera a dirigirle la palabra. Es un demente. 

    —Pero no supe qué tanto lo era sino hasta que se dejó llevar la primera vez —agregó—. Al igual que su repentino cambio, su forma de hacerme daño pasó a otro nivel. Ahora no solo me insultaba o amenazaba con dejarme para que yo le rogara como una estúpida que no lo hiciera, portándome como una sumisa, llevarlo a la cama con la esperanza de que me perdonara. Dejaba que me hiciera todo lo que le daba la gana, consiguiendo tan solo alimentar su maldito ego de macho. Pero con eso no le bastó… 

    Tanto su odio como el mío, se podía palpar ese día en aquel café. 

    —No… sino que comenzó a pegarme. Primero fueron bofetadas con el dorso de la mano. Implacables, directas. No le temblaba la mano para dármelas cuando intentaba decirle, en esos raros momentos en que recordaba quien era, que quería hacer algo o que no tenía el derecho de hablarme así. Luego con el puño, y después con cualquier cosa. 

    Katerina tuvo que respirar profundo. Cerró los ojos con la esperanza de mantener la compostura. Al igual que ella, necesitaba un respiro de todo eso.  

    Con aquella parte de la historia, sentí que ya estaba más que satisfecho (por así decirlo). No era como que pudiera simplemente dejar de pensar en eso o que aquello que sucedió despareciera de los canales de la historia. Pero, sin decírnoslo, estábamos seguros de que no éramos el par de personas adecuadas para tratar ese tema. 

    —Bueno… pero, ni todo eso que él hizo, se compara con lo que yo te hice a ti—dijo, de repente.  

    Sus palabras me desconcertaron de inmediato. Nada parecía tener sentido ahora; es decir ¿Qué podría ser peor que todo eso?   

    —Él no dejaba de llamarme, escribirme, de ir hasta mi casa para decirme que quería estar conmigo…  si tan solo se hubiera quedado ahí. 

    Le pregunté de qué estaba hablando, a lo que me respondió con una mirada vacilante y un poco evasiva y, continuando su explicación, agregó: 

    —Pero yo continuaba rechazándolo, hasta que un día simplemente todo se complicó. Ese día no te había visto; fue un poco antes de que me fuera del país —estaba más inquieta, tensa. Sacudía suave y sutilmente su cabeza intentando no sé qué—… y es que todo pasó tan rápido.  

    Katerina dijo que estuvo a punto de resolverlo, que las cosas entre nosotros dos se iban a acomodar. Me iba a contar sobre su beca en Italia y sobre Carlos. Pero, olvidarse de todo lo que él le había inoculado; esos complejos que se habían cocido en su interior por tanto tiempo. Miedos, inseguridades, preocupaciones… le resultaba difícil. Todo eso le detenía de decirme la verdad.  

    Y cabizbaja, agregó: 

    —Estaba a punto de contarte de mí pasado, del por qué me acerqué a ti, pero, simplemente no pude. Estaba mal, llorando, luchando conmigo misma para ver si en realidad necesitabas saberlo —y, levantó el rostro, me miró—. En ese momento me sentía tan mal, tan poca cosa, que nada podía consolarme. Quise llamarte, pero sabía que me preguntarías por qué estaba así y me pedirías que te contara el por qué. No lo hice por eso.  

    Me pareció que algo contundente se acercaba. No sabía qué, pero, por la forma en que ella lo decía: tan afligida, taciturna… tan segura de que eso era su detrimento. Sentí que debía prepararme.  

    —Y ese día, tan repentino como siempre, Carlos apareció —continuó—. Tocó a mi puerta y me encontró llorando. Comenzó a consolarme, me abrazó y yo dejé que lo hiciera. Me sentía tan vulnerable y vacía que, el simple hecho de que alguien me estuviera abrazando, me hizo sentir un poco mejor.  

    Estar tanto tiempo con Carlos la obligó a sentirse segura, de cierta forma. Dijo que estaba tan acostumbrada a que la abrazara que creyó que estaba bien que lo hiciera una última vez. Pensó que cuando se sintiera mejor le pediría que se marchara y él lo haría. Cuenta que le pareció que se notaba tan tranquilo, tan pacifico. Era ese mismo hombre del que alguna vez se había enamorado y eso la confundió por un momento.  

    —Así que, en medio de un abrazo, caricias, y unas palabras dulces, hice algo imperdonable —trago fuertemente—. Me besó. Como una tonta desesperada por afecto, le respondí el beso.  

    Estaba mudo. 

    —Y el beso se hizo más largo, y me sentía más segura. El me seguía tratando tan bien que sentí que eso era lo que hacía falta —dijo—. ¡Y no me sentía segura porque fuera él! ¡No! —acotó, queriendo explicarse antes de ser juzgada con severidad—… no, no fue por eso.  

    Y peor que imaginármela sufrir en el pasado, comencé a imaginármela en sus brazos ese día.  

    No recuerdo con exactitud qué estaba haciendo aquel día que no estuvimos juntos, ni mucho menos el motivo por el cual no me tomé mi tiempo para dejar todo de lado y estar junto a ella. Creo que es uno de esos momentos en la vida en que simplemente actúas y ya. Cosas que no se quedan almacenadas en tu memoria porque fueron extremadamente comunes, tanto que, se convierten en una sensación que se traducirá en el futuro como un maldito deja vú. Justo ahora me parece algo que pude haber evitado. 

    En ese momento, evoque aquel deja vú. Entendí que fue banal. Se sentía tan vacío, tan insignificante. Era la memoria de un recuerdo de un suceso que me parecía familiar.  

    Y es que, luego de eso, lo vi claramente.  

    Estaba en el trabajo, sentado, escribiendo algo que cualquier otro idiota pudo haber escrito, mientras que la mujer que amaba estaba besando a otro hombre porque yo, incapaz de dejar esa maldita vida atrás, no estaba con ella. 

    —Sino porque tú me hacías falta —dijo ella, trayéndome de vuelta al café—… pero eso no me detuvo —sentía el remordimiento en sus palabras—… y tuvimos sexo ahí mismo. Cuando terminamos, me sentí tan mal que no podía conmigo misma. Yo misma me inspiraba asco, me sentía patética, quería morirme. De tan solo pensar que estuve con él mientras salía contigo, me pareció horrible.  

    No me hicieron falta los detalles, simplemente recordé las veces que se acostó conmigo y puse su cara sobre la mía, incluso, sin saber con exactitud cómo se veía. Me lo imaginé con el rostro más despreciable, con la quijada partida más horrible, el cabello más grasiento, y los ojos más saltones. 

    Una representación acertada para el tipo de persona que era. 

    —Al día siguiente, decidí decirte que me iría. No podía simplemente mentirte, decirte la verdad porque, en ese momento, más que nunca, sabía que no me lo perdonarías, que me dirías que era una zorra, una cualquiera y que te había roto el corazón. Así que simplemente huí de todo eso —cada vez sonaba más decepcionada de sí misma—. Sé que debí habértelo dicho, y hablarte de frente, contarte todo lo que había pasado y esperar a que me respondieras. Pero no. Tomé el primer vuelo a Italia y corrí de todo esto. Por un tiempo, no supe más de él y sentí que todo estaba resuelto, aunque, a pesar de todo eso, aún sentía un poco de culpa por no haberte dicho nada. 

    Ahora solo me faltaba entender una cosa. 

    —Traté de olvidarlos a los dos, seguir con mi vida, concentrarme en mis estudios, pero, luego de unas semanas, Carlos apareció allá. Según él, en mi universidad le dijeron a dónde me había ido; me dijo que creyó que las cosas entre los dos estaban resueltas, que me quería, que iba a cambiar por mí, que todo sería diferente.  

    Kat, se detuvo, puso sus manos sobre las mías y, con su mirada, rogó misericordia. 

    —Dennis, yo me sentía sola. No estar contigo me había dejado un hueco en el pecho que no encontraba con qué llenar. Los estudios no me eran suficientes; no conocía a nadie, no tenía familiares allá… yo…  

    Y de repente, como si se hubiera sentido indigna, las apartó, aclaró su garganta y prosiguió. 

    —Así que, como no tenía pensado verte de nuevo porque estaba avergonzada, decidí darle otra oportunidad; aquella noche en que nos acostamos, sentí que era otro.  

    En su momento de dolor, dijo que sintió que seguro ese era su destino. Que la persona indicada no era yo sino él y que seguro ese era el deber ser. Se convenció de ello. 

    —Y, por un tiempo, las cosas fueron realmente bien ¿Sabes? Él era amable, atento. Me esperaba todos los días fuera de la facultad e íbamos a comer. Comencé a creer que sí había cambiado y, a su manera medio logró ocupar ese espacio en mi vida que había abierto para ti. Aunque yo seguía pensando en ti.  

    Suspiró. 

    —Por la forma en que todo estaba marchando, comencé a sonreír más; no sé si porque pensaba en ti o porque él parecía otro —suspiró—. Aunque no dejar de pensar en ti fue algo obvio para él. La verdad no tengo idea de cómo lo supo, pero, de vez en cuando me decía cosas como: «Sigues pensando en él ¿Verdad?» o «Ya olvídalo, estás conmigo». Insistía en que no podía estar más contigo, que lo dejara atrás.  

    Pese a que era revelador, no conseguía odiarla, no se lo merecía, no por mucho que ella lo deseara. 

    —Y así, lentamente, fui recordando el por qué me daba tanto miedo. Carlos comenzó a acosarme, decirme que estaba hablando contigo, que te veía en secreto o que te llamaba cuando él no estaba. Yo insistía que no, que tú estabas lejos y que no pensaba en ti (aunque era mentira), pero nunca me creyó. Esperarme afuera de la facultad dejó de ser un gesto romántico y pasó a ser una forma de controlarme.  

    Me lo imaginaba como una sombra o un herpes. Desagradable, irritante y enfermizo. 

    —Ya no salíamos a comer a cualquier lado sin que él fuera primero, viera todas las mesas e inspeccionara quienes estaban ahí. Carlos se hallaba seguro de que tú nos seguías y me llevarías contigo en cualquier momento. Me obligó a contarle todo sobre ti, a decirle por qué comencé a salir contigo y quien eras en realidad. No tuve más opción que hacerlo y, fue ahí cuando las cosas se pusieron peor.  

    Kat hacía el intento de no evitar mi mirada, se le notaba que quería mantenerse firme pese a todo eso. 

    —En lo que supo que eras millonario, sus celos simplemente crecieron más. Comenzó a beber, diciendo que no era bueno para mí, que me merecía algo mejor, alguien que pudiera mantenerme, darme lujos. Quería ser como tú, quería tenerlo todo. Cada vez me daba más miedo, sintiendo que no tenía a dónde ir.  

    Bebió otro trago de su café, respiró profundo y siguió hablando. 

    —Como tal, solamente podía quedarme en la residencia que me habían dejado los de la universidad; tampoco podía irme del estado porque, de faltar a clases, podría perder el programa y la beca, lo cual no era una opción… pero tuve que decidir; el miedo que le tenía era más grande que mi deseo por terminar mis estudios. Llegué a un punto en el que, con tan solo tenerlo cerca, me tensaba por completo.  

    No podía soportarlo, así que huyó, o por lo menos eso intentó. Kat dijo que Intentó embriagarlo para poder escapar sin que se diera cuenta, pero, Carlos previó su plan y sin pensarlo dos veces, la golpeó inmediatamente salieron del bar.  

    Me imagine cada segundo como si se tratara de una puta película de terror. Ella, siendo atacada en un callejón oscuro, sola, indefensa. Si tan solo hubiera estado ahí, le habría roto la cara a ese idiota sin siquiera pensarlo dos veces. Con un tubo, un bate, o contra el suelo.  

    Pensar que pudo darle tiempo antes de que la defendieran de dejarla tan mal como lo había hecho, me daba nauseas. El odio que sentía por él, solamente crecía exponencialmente.  

    —Traté de defenderme, incluso resistí los primeros golpes; grité por ayuda, intenté correr, pero, cada puñetazo me dejó cada vez más dolida y débil hasta que simplemente dejé de pensar. Cuando desperté, creí que todavía estaba en el suelo donde él me había dejado, pero me encontré sobre la cama de un hospital.  

    Ella quería seguir contando su versión de la historia, pero yo, ya sabía que pasó después de eso, aparte de que no era mi intención seguir escuchando; no me debía ninguna explicación. 

    —Creo que con eso es suficiente —le dije, al final.  

    —Pero…  

    —Supongo que es todo lo que quiero saber. 
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Una vez más 

    Hice lo que pude para convencerla de que no tenía por qué disculparse. Ella insistía en que haberse acostado con su ex, el no contarme su pasado y todo lo que le preocupaba, eran lo suficientemente importantes como para que yo la odiara. No podía estar más equivocada. Sin embargo, ese día en el café, no pudo soportar más el encuentro y simplemente se despidió.  

    De cierta forma me hizo sentir mejor, la verdad; no tenía razones reales para seguir preocupándome: sin el sujeto, sin secretos y sabiendo que ella me quería; era una victoria a medias, por así decirlo.  

    Pero yo no la iba dejar ir así cómo así. Antes de que fuera capaz de cruzar la calle de la esquina, fui detrás de ella para detenerla con teatralidad. No podía permitir que me dejara de nuevo solo, no después de saber que estar con ella era una posibilidad. 

    No sé qué aprendí de toda esa experiencia con una relación de la que no estaba acostumbrado ni una vida que estoy seguro que no voy a dejar. Sí que odiaba ciertos aspectos de mi vida antes de conocer a Kat, que no tenía todo lo que tengo ahora y que justo ahora estoy en una posición, por lejos, mejor de lo que pudo ser antes. 

    —No… —le dije, luego de correr un poco y cogerla del brazo. 

    —Dennis, ¿Qué haces? 

    Le solté rápidamente, recordando que acababa de salir de una etapa traumática de su vida. 

    —Disculpa —mal interpreté su pregunta y me alejé un poco. 

    En cuestión de segundos logró hacerme perder esa seguridad con la que iba dispuesto a interpelarla. 

    —Te dije que quería pensar las cosas —repitió, justificándose— no quiero arruinar nada. No de nuevo. 

    —Pero es que no has echado nada a perder —insistí—. No hiciste nada malo. 

    Pese a eso, Katerina no quitaba la expresión de su rostro. 

    —Claro que sí… pude haber evitado todo esto si… 

    —No importa ya —la interrumpí—, lo que pasó tuvo que pasar de todos modos. 

    —No puedes estar seguro… 

    —Pero no puedo cambiarlo tampoco, y me hace sentir mejor creer en eso porque, sin importar qué, volviste. 

    Katerina estaba a la defensiva, refutándome hasta la mirada para no aceptar que estaba en lo cierto. Yo quería convencerla a como diera lugar porque la verdad no me había sentido así con otra persona y parecía que lo estaba logrando. Ahí estábamos los dos: en medio de la acera, viéndonos fijamente a los ojos y siendo evadidos por las personas que estaban muy absortas en sus pensamientos como para notarnos o siquiera darnos importancia. 

    Pero a mí me importaba ese momento; ella, yo. Verla a los ojos, en silencio, con el mundo siguiendo su curso sin detenerse por nosotros, me hizo sentir que no solamente estaba en lo correcto sobre ella, sobre que debía ser la indicada para mi vida, sino que, en medio de la realidad que me golpeaba y recordaba constantemente que las cosas dolían a veces: Katerina valía la pena así no lo fuera. 

    En su mirada callada, me pareció que ella pensaba en lo mismo. 

    —¿En serio quieres eso? —preguntó, de repente. 

    —¿Qué? ¿Estar contigo?   

    —Sí… ¿Realmente quieres lidiar con todo —se señala como si fuera poca cosa— esto?  

    Lentamente iba recuperando la confianza con la que había dejado el café para ir tras ella. Katerina, definitivamente no estaba en posición para querer algo; era mi deber entender que, como tal, era ella quien decidiría si en realidad íbamos a seguir con todo esto porque, su vida era la que estaba siendo afectada por toda esta vorágine de sentimientos encontrados.  

    Aunque, tenía que saber que yo no me iba a rendir con ella. 

    —Nunca en mi vida he estado tan seguro de algo como lo estoy con esto —le confesé. 

    No quería doblegarse, se le notaba en los ojos.  

    —Dennis, no puedo ahora, yo… 

    —Lo sé —le interrumpí. 

    —Y no quiero hacerte daño otra vez… 

    —No serías capaz —le interrumpí de nuevo. 

    —¿Cómo que no sería capaz? —exclamó— ¡Claro que sí! Te hice tanto daño cuando me fui y… 

    —Pero ya no importa —interrumpí otra vez. 

    Parecía que la estaba sacado de quicio o de su zona de comodidad. Era difícil saber si era algo bueno o malo. 

    —Demonios, Dennis; deja de hacer eso. Por favor. 

    Tuve que aguantar mis ganas de sonreírle porque lo que estaba haciendo era un alivio cómico mal ejecutado pero que, pese a todo eso, estaba dando resultados. 

    —Lo siento —fui maduro. 

    —Yo te quiero mucho, en serio; pero no puedo simplemente olvidar el pasado de la noche a la mañana —me dice— ¿Por qué crees que todavía no había ido a verte?  

    No sabía que quería hacerlo. 

    —Porque no me siento preparada —se respondió ella misma—, porque sentía que si lo hacía iba a quebrarme por dentro porque aún no supero mi pasado ni… 

    —Pero yo no soy parte de tu pasado —observé. 

    —Pero intenté borrarlo contigo. 

    Tenía sentido. 

    —No creo que —traté de quitarle importancia. 

    —Claro que sí… tiene todo el sentido del mundo. Te conocí porque estaba deseando escapar de todo eso, tenía miedo y todo estaba oscuro.  

    Sus ojos se aguaron. 

    —Me sentía perdida hasta que tú llegaste y me recordaste quien era —continuó—, tu forma de ser me hizo sentir que, de verdad, nada de lo que sucedió había sido mi culpa y que, todo estaría bien si me quedaba a tu lado. 

    —Kat, yo… 

    —Y no quiero hacerte daño, y no necesito de tu presencia para volver a recordar quién era. 

    —Entonces ¿Por qué no regresas conmigo? Nunca te lastimaría, yo… 

    —Porque no es lo que necesito ahora…  

    —Kat, yo te amo… 

    —Y yo te amo a ti, Dennis, pero —vacila— ahora no puedo. 

    Y se da la vuelta. En lo que comienza a caminar, siento que el corazón va agrietándose otra vez. ¿Acaso la dejaría irse de nuevo, así como así? ¿No la iba a detener? Pero era más fácil decirlo que hacerlo. Los ojos se me aguaron, mi cuerpo no se movía y me había quedado con las palabras: «No te vayas, por favor», en la boca. Me quería morir.  

    Pero, de repente, se regresó con apremio, tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso. Estaba confundido. 

    —Pero no quiere decir que no vaya a poder después —dijo, con una hermosa sonrisa en el rostro y las mejillas húmedas por las lágrimas—. Cuando me sienta mejor, nos veremos. 

    Sus palabras, en ese momento, fueron un dulce alivio para mí. Justo cuando creía que todo lo negativo de mi vida se repetiría, ella me dejó en claro que, lo nuestro, era inexorable. Me hizo entender que, para poder estar a su lado, solo debía ser paciente. 

    La paciencia no era mi fuerte, aunque amar tampoco y, por cómo estaban marchando las cosas, supuse que podría soportarlo. Así que guardé ese beso en lo más profundo de mi ser y la vi marcharse, aunque con un nuevo enfoque. 

      

    * * * * 

      

    La espera se me había hecho insoportable. Las semanas pasaron y yo estaba atento al reloj, esperando a verme con ella en cualquier momento. Trataba de no llamarla, de no aparecerme por su casa o ir de nuevo a aquel café porque le había prometido espacio. Katerina me diría cuándo podría ser y en qué día nos veríamos otra vez. 

    No tarde nada en decirle todo a Mia, quien recibió aquella noticia con una gran sonrisa. Se alegró por mí al saber que Katerina había regresado y que, dentro del mejor de los pronósticos, ahora está dispuesta a compartir su vida conmigo. 

    Nada podría separarnos ahora que estábamos en el pináculo de nuestras vidas. Dormía cada noche deseando que el día siguiente ella me llamara a mi casa para darme una buena noticia: 

    —Creo que ya es momento —pensaba que me iba a decir y yo cogería mi coche más rápido para ir hasta su casa. 

    Nos veríamos a los ojos en lo que atravesara el umbral y nos besaríamos apasionadamente. Estaba guardándome para ella en todos los sentidos porque quería que fuera sumamente especial nuestro encuentro. Incluso repetía en mi cabeza un ay otra vez los «te amo» que le diría de frente, beso tras beso, tras caricia y abrazos.  

    Constantemente las noches que pasaríamos juntos uno sobre el otro; las cenas, las caminatas, las cogidas de mano mientras que encontrábamos una excusa para compartir y ser felices. Buscaba a distraerme con todo lo que tenía a la mano porque la expectativa me estaba matando. 

    —Cuando me llame, la veré a los ojos y le diré que la amo con todo mi ser —le decía a Mia, quien parecía estar cansada de escucharme hablar. 

    —¿Y estás seguro de que te va a llamar? —preguntaba, en un conjunto de burla y duda legitima.  

    Le encantaba verme sufrir. 

    —Claro que sí… ella dijo que me llamaría, que fuera paciente —respondía seguro—, y eso haré.  

    Mia simplemente se reía de mí y continuaba con lo suyo mientras que nuestros días se hacían cada vez más largos. Como ya dije, la espera me estaba matando, pero mientras fuera por Katerina, valía la pena. Ni las malas vibras, ni el trabajo, mi impaciencia, ni mi padre, me iban a hacer cambiar de parecer. 

    Ningún otro premio sería tan grande como el que me esperaba al final de esta odisea. Me las arreglé para que, cuando me llamara, no tuviera que atender más nada: trabajo, mi padre, Mia, amigos, responsabilidades… era el equivalente a dormir vestido para no perder tiempo en la mañana arreglándome.  

    Estaba desesperado y, así como el tiempo se me hacía eterno, la espera se me fue recompensada. 

    —Dennis ¿Estás ocupado? —preguntó Kat al teléfono, luego de casi un mes sin saber de ella. 

    Ni siquiera fui capaz de ocultar mi emoción. 

    —¡Sí! ¡Estaba esperando esta llamada! —le respondí, alegre y saltando de mi puesto. 

    —Te extraño —dijo. 

    —Y yo a ti.  

    Quedamos en que nos veríamos en su casa porque ella ya estaba ahí; la verdad a mí no me importaba en donde fuera, con tal de que fuese para estar con ella. Así que, tal cual como lo tenía pensado, cogí mi coche más rápido y conduje hasta su morada lleno de felicidad. El momento de verla había llegado. 

    Una vez que estuve en frente suyo, no supe qué hacer primero. Me lancé a sus brazos y le di un beso en los labios que fuera capaz de borrar su ausencia después de tantos días. Ella no decía nada porque estaba sintiendo esa misma desesperante necesidad de amarme que me estaba matando.  

    Es hermoso saber que lo que sientes es correspondido. Juntos, el mundo dejó de importar y, con todo el tiempo de la vida para querernos, decidimos no desaprovechar absolutamente nada. Nos entregamos el uno al otro sin muchos preámbulos. De frente, y prácticamente listos para lo que fuera, nos vimos a los ojos y comenzamos a besarnos suavemente, pero sin dejar la pasión de lado.  

    Sentía que su cuerpo era más frágil de lo que realmente era. Sus manos, temblorosas, buscaban algo sobre mi piel, evaluando el relieve de mi cuerpo con ellas. Yo la sentía tan suave, tan ajena a mí, que me encantaba ser acariciado por su belleza, por su forma perfecta de ser.  

    Era como si nunca lo hubiera hecho antes; que fuera nuestra primera vez.  

    Ya no había secretos entre los dos, pasado, obstáculos ni nada que nos separara. Haberla convencido de que quería estar con ella y que, por sí misma, ella también conmigo, fue lo mejor que pude haber logrado en toda mi vida. 

    Sus labios estaban suaves, tanto como los recordaba. Su rostro, tan delicado y perfecto como siempre. El olor que emanaba de su cabello, su cuello y el resto de su cuerpo, me embriagaban obligándome a desear que me abrazara toda la noche, el día y el resto de mi vida. 

    Pero la tenía semi desnuda de frente y no podía simplemente dejarla escapar. La rodeé con mis brazos y sentí sus pechos crudos y fríos por el invierno, estrellarse sobre mi piel. Sus pezones erectos; de nuevo su aroma. No dejé de besarla, lo que convirtió ese beso en otra cosa. Se hizo más largo, más apasionado. Dejamos de acariciarnos con cuidado y comenzamos a apretarnos mutuamente. Yo buscaba enterrar mis dedos en su espalda mientras que ella trataba de aferrarse a mi torso.  

    Mi mano se desplazó audazmente hasta su pantalón y la introduje por debajo de su braga para apretar sus nalgas calientes. Ella hizo lo mismo, pero de frente. Continuamos besándonos, mientras que nos empujábamos uno al otro hasta la habitación, o el sofá o el suelo. No sabíamos en donde carajos estábamos porque nuestras mentes estaban perdidas en la mente del otro.  

    Sus pechos eran mucho más suaves que el de cualquier otra mujer, sus manos mucho más precisas, sus labios más perfectos y rozados, sus lunares más hermosos y contados; los justos para mí. 

    Ella logró tomar mi pene con una de sus manos y lo apretó a penas lo encontró. Lo hizo con fuerza, como si estuviera reclamando lo que era suyo.  

    —Esto es mío —dijo, apartándose muy poco de mis labios para hablar. 

    En ese breve segundo para responderle, le dije: 

    —De ahora en adelante… 

    Me desabotonó el pantalón y lo dejó caer, sacando mi pene al aire libre y comenzando a mover su mano. Yo empujé más la mía para que mis dedos llegaran lo más que pudieran hasta su vulva la que, en ese instante, estaba tan húmeda que no tuve que esforzarme mucho para meter un dedo. 

    Ella suspiró encantada, divina, en lo que sintió que mi dedo se perdía en su interior. Lo metí más, movía la mano de un lado a otro mientras que ella me besaba, jugaba con mi pene, dejamos de tropezar con las cosas de la casa y abría más sus piernas para que pudiera penetrarla mejor. Luego cogió mis bolas sin soltar mi falo, y las cosas simplemente comenzaron a sentirse mejor. 

    Antes de darme cuenta, ya tenía la mitad de mi pene dentro de la boca y ambas manos jugando con mis testículos. Sentir su lengua alrededor de mi sexo era encantador. Succionaba aquel pene como si lo hubiera extrañado todo este tiempo y, la verdad, es que yo extrañaba que ella me la mamara. Sentía cómo apretaba su mandíbula, sus labios chupaban mis bolas, o su lengua lamía mi punta.  

    A ella le encantaba el sabor de mi pene, algo que no se había podido borrar de la boca en mucho tiempo y de lo que no quería alejarse nunca más. 

    —¡Podría hacer esto todo el día! —dijo.  

    Y estas palabras me encantaron más viniendo de ella que de alguna otra mujer en el mundo.  

    Después de disfrutar y hacerme disfrutar, se levantó y se quitó el pantalón, levantándome el culo mientras que lo hacía e inclinando su espalda hasta casi tocar sus rodillas con sus hermosas tetas. Era una imagen espectacular. Se podía ver su ano y su vulva. Sus labios, húmedos y rojos, me pedían a gritos que me acercara para darles un buen beso de lengua. Lo hice. 

    Me arrodillé frente a ella y enterré mi cara en su trasero. Podía olerla, saborearla y sentirla. Estaba perdido en el néctar de su vagina y en el agradable sonido de sus gemidos. Era encantador el tenerla al fin después de tanto tiempo. No la iba a soltar jamás.  

    Metí mi lengua y comencé a penetrarla con ella mientras que Kat simplemente gemía e intentaba mantenerse de pie en la incómoda posición que la había dejado. Le daba nalgadas, le apretaba las tetas, y le metía los dedos en la boca mientras que gritaba que no me detuviera. Exclamaba mi nombre, lo mucho que me amaba, que se lo metiera, que no la torturara. 

    Yo quería seguir sintiendo el sabor, el olor, la suavidad de su vagina en mi boca porque la amaba. Amaba su cuerpo como ninguno otro.  

    —¡Métemelo, coño! —dijo de repente y yo me levanté. 

    —¿Lo quieres? —le dije, tetándola.  

    —¡Sí! ¡Métemelo! 

    Y lo hice sin remordimiento. Le empujé mi verga todo lo que pude hasta dentro, sacándole el aire, haciéndola gritar un largo y fuerte gemido de placer, de satisfacción, de encanto, de deleite. Ella esperaba que lo hiciera y lo hice muy bien.  

    —¡Sí! —exclamó.  

    No esperé a que me pidiera que me moviese y lo hice rápido, con fuerza. La sacudía de adelante atrás así que la tomé por la cintura y se lo comencé a hacer incluso más duro. Ella gritaba, gemía, se retorcía de placer. Exclamaba cada letra del alfabeto, y yo se lo metía más.  

    Me decía que se lo hiciera con más fuerza, con más placer. Que se lo enterrara más, que le diera más rápido. Estaba llegando.  

    —Sí… sí… ahí, ahí, ahí, ahí… dale, dale, dale… ¡Sí…!  

    Y acabó, perdiendo el aire, pero yo no me detuve. 

    Sus piernas comenzaron a temblar y yo no me detuve. Continué metiéndoselo pese a que su vagina se puso incluso más suave, más húmeda. Seguí enterrándole mi verga más duro, más rápido. Y recuperando el aire volvió a gemir.  

    Sus gemidos se cortaban con el golpetear de mis embestidas. Una, dos, tres… le daba más duro y con más fuerza, sentía cómo mi pene salía y entraba de su vagina. Le daba nalgadas, le apretaba la cintura y ella seguía gimiendo. 

    Le encantaba que se lo hiciera así y yo atendía a sus pedidos. Ella quería sentir todo y más.  

    Y se lo continué metiendo hasta que no pude más. Mi pene quería dejar salir toda esa presión. Yo sentía cómo un escalofrío me recorría la espalda, cómo mi mente se hacía blanca y mi cuerpo quería que empujara más. Penetrarla era mi deporte, mi actividad favorita en todo el mundo.  

    —Sí, sí, sí… ahí… otra vez, sí… eso. Sí… ¡Sí…!  

    Y acabó de nuevo.  

    Cada vez que lo hacía me motivaba a darle más, a metérselo mejor. Le daba más nalgadas y ella respondía a ellas con más gemidos. El olor que emanaba de su vagina penetrada era embriagante; no puedo mentir, me encanta cómo olía, cómo se escuchaba, cómo se veía. Su vagina abierta para mí era el mejor regalo de la vida y la iba a tener para siempre, y siempre la iba a penetrar.  

    Tenerla aferrada a mi pene era más que suficiente para hacerme feliz. Verla tambalearse y escurrirse sobre mí, significaba todo. Penetrarla, era estar en la gloria, acariciando su piel y sintiendo que nada más me haría falta.  

    Gemía y gemía tan fuerte que los sonidos de la calle eran simples susurros. Le jalaba el cabello, le apretaba las tetas y le hablaba sucio. 

    —¿Te gusta? —le preguntaba. 

    —Me encanta…  

    —¿Y alguien más te hace sentir así?  

    —No… solo tú… soy tu puta…  

    —¿Mi puta?  

    —Sí… dame más duro papi. Soy tu putita.  

    —¿Sólo mía? 

    —Sí papi, solo tuya —decía entre gemidos—, soy tu puta, tu puta… dame más duro. Sí. Mételo hasta la garganta amor.  

    Incluso lo que decía era exquisito. Las embestidas aumentaban de ritmo cada vez que me decía algo como eso. 

    —Me vas a partir… sí. Dame más duro. ¡Coño! ¡Sí!  

    Lo gritaba, sin miedo a que nos escucharan. 

    —Este coño es tuyo, papi. Dame, dame, dame… sí. Destrózalo.  

    Y cuando le daba nalgadas, se ponía más puta. 

    —Ay sí… mi amor… —decía como si fuera muy delicioso—, déjame ese culo rojo.  Sí. Dame más duro.  

    —¿Más duro? —le decía yo, dándole de nuevo con más fuerza.  

    Ella solamente respondía con más gemidos y palabras sucias. 

    —Sí, así. Dame más. Dame. Ese culo es tuyo… haz lo que te dé la gana. 

    —¿Solo mío?  

    —Solo tuyo, mi amor.  

    Le daba con fuerza porque así gemía más fuerte, le daba más rápido porque así gemía más veces. El pene lo tenía duro, firme, hinchado y con hambre de más Katerina.  

    —Dale, dale… sí… dale más… te amo, me encantas… sí… ¡Sí…!  

    Y volvió a acabar. 

    Ya estaba a punto de perder la conciencia y yo el control. El abdomen me dolía, la respiración me fallaba. Estaba tenso, duro, agitado. Faltaba poco, ahora era mi turno. Le comencé a dar aún más rápido porque sabía que así llegaría yo. La comencé a mover a ella también en contra de los movimientos de mis propias caderas para hacerla enloquecer, para atacarla con más placer. Ella simplemente respondió con más gemidos, incluso, llegando a decirme que parara. 

    Yo no me detuve y ella realmente no quería que lo hiciera. Le di más rápido, más fuerte y más rudo… le di, y le di y le di hasta que…  

    —Voy a acabar… —dije, perdiendo el control. 

    —¡Lléname toda! —exclamó ella de inmediato. 

    Y como si su voz fuera una señal, dejé escapar toda la carga que tenía acumulando por semanas. Espesa, caliente y abundante; la dejé entrar por completo en la vagina de mi amada. Katerina simplemente gimió incluso más, pero esta vez de satisfacción.  

     No sé qué aprendí de toda esa experiencia con una relación de la que no estaba acostumbrado ni una vida que estoy seguro que no voy a dejar. Sí que odiaba ciertos aspectos de mi vida antes de conocer a Kat, que no tenía todo lo que tengo ahora y que justo ahora estoy en una posición, por lejos, mejor de lo que pudo ser antes. 

    En poco tiempo, me enamoré de su habilidad de quererme, de su forma de ser, de su belleza y su perfección, incluso más de lo que ya estaba. Tenerla cerca era todo lo que siempre me había hecho falta y que no lo sabía. Era feliz. 

    Kat comenzó a trabajar lo que le gustaba mientras que nos fuimos acostumbrando a estar juntos queriéndonos incondicionalmente. Yo continué con el trabajo con mi padre, a quien lentamente le fue cayendo el amor de mi vida; tuve que enfrentarme a él más de una vez para que no me molestara por estar con ella, pero de todos modos no importaba, porque, le gustara o no, no iba a dejar de amarla. 

    Ser feliz, era nuestro hobby. 

    El sexo que tanto practicaba pasó a ser exclusivo para ella. Ya no veía siquiera a alguna otra mujer porque ninguna me parecía digna de compararse con la belleza de Katerina. Ella era la única, la indicada, la que me hacía sentir como un hombre de verdad y tanto mi corazón, mi mente y mi pene eran de ella.  

    Las noches juntos me recordaban sin mucho problema por qué decidí prometerle que nunca más tendría sexo con otra mujer que no fuera ella porque, aparte de que no quería, era sencillamente perfecta por sí sola. Continuaba retándome, dominándome, llevándome a lugares diferentes de maneras distintas sin mucho esfuerzo. Su forma de hacer las cosas era tan única y de ella que comencé a hacerme adicto a eso. 

    El sexo se había vuelto en uno de nuestros tantos idiomas y ella era una poliglota, maestra y diosa indiscutible de ese mundo. Era sencillamente increíble. 

    Los días, semanas y meses dejaron de pasar como segundos y se volvieron años. Las viejas costumbres se habían quedado atrás mientras que le estábamos dando paso a una vida llena de aventuras y apasionantes momentos juntos. 

    Y cada segundo de mi vida, se me hacía más obvio que ella, sin lugar a duda, valía la pena. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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